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SU UAVID : los 49 rulimanes de bolas de esta máquina garantizan 
una ''suavidad de pluma". 

U DURABILIDAD: la solidez de la máquina se debe a su construcción 
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SUCRE 265. Teléfono 69. 
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La Universidad Católica del Ecuador 
conmemoró, con la solemnidad requerida, 
a la iniciación del p11esente curso, la es­
tructuración definitiva de su primera. Fa­
cultad, la de Jurisprudencia y Ciencias Po. 
líticas y Sociales, con la cual se fundó ha. 
oe siete años. Este hecho_, que implica el 
afianzamiento absoluto de nuestra Insti­
tución, tiene un significado trascendente 
que es necesario resaltar. 

La Universidad Católica se fundó para 
responder a un imperativo na,cional que 

. demandaba una renovación enérgiea y ur­
gente 1en todos los órdenes de la vj:da. El 
país acababa de sufrir la mayor tragedia de 
su histo~a, y necesitaba una orientación 
p ositiva para su sólida estructuración. El 
debilitamiento de las fuerzas moral•es ca­
paces de realizarla, exigía una acción in­
mediata; la renovación universitaria se ha­
cía.y de este modo, imprescindible; pues 
sólo la Institución Universitaria podía con­
formar debidamente el espíritu de la ju. 
ventud y prepararte para afrontar los ine­
lumbles deberes qú.e le correspondían. Esta 
clara y vigorosa conci<encia del momento 
histórico y de sus obligaciones, explica 
que la Universidad haya coronado con tan-

- to éxito su etapa constructiva, venci-endo 
obstáculos al pa1'ecer insuperables. En rea. 
lidad, es éste un ejemplo insustituíble pa. 
ra nuestros tiempos, pues significa el triun­
fo de los valores del espíritu sobre los re­
querimientos materiales; con ánimo sere-

no y henchido de esperanza, se ha desa­
fiado y vencido todo obstáculo y amena. 
za, y cumplido en ventura la tnás decisiva 
e incierta jornada. Los primeros gradua­
dos han asegurado su perdurabilidad, pues 
han sido el más claro testimonio de su va­
ler :y de su propósio. La respetabilidad y la 
madurez logradas a. pesar de su corta exis­
tencia, han justificado ampliamente la 
bondad de sus principios y sus fines. 

Propósito esencial suyo era la renova­
ción del ~oncepto universitaria: el pro­
digioso desarrollo de las ciencias, la pe­
culiar situaición del mundo moderno, las 
id·eas predominal)tes, habían llevado, en 
general, a la estruct~ción de una U­
niersidad profesiona.lista: mas, si la for. 
ción de prof,esionales es uno de los de­
beres de la. Universidad, ésta tiene una 
labor anterior y específica, cual es la de 
ser promotora de cultura; y la cultura 
ante todo es un sistema die ideas y de 
conducta, una concepc1on del hom­
bre y del mundo, una síntesis última de to. 
das las ciencias; y la Universidad debe 
dar esta formación para que el hom­
bre sepa utilizar con razón y beneficio, 
sus propios conocimientos. · La falta. de 
formación humanista ha determinado la 
crisis en la cual se debate el mundo mo­
d·erno, porque no se ha sabido poner la 
ciencia al servicio de los ideales humanos. 
Integración cultural y ordenación moral, 
es el reclamo tn4s angustiado de la huma.. 

• 
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nidad de hoy; y a esto se ha encaminado 
la labor formativa de nuestra Universidad, 
renovando su sentido auténtico y prima-
rio. 

Pero sabe también que tales fines esen-
ciales no pueden lograrse sino dentro de 
las orientaciones proclamadas por el mis­
mo Dios, CNador de todas las cosas, y por 
lo mismo, ordenador de ellas, autor de su 
naturaleza y d·e sus fines, dueño de sus 
destinos; que ninguna cultura será verda­
dera. si prescinde de su misma raíz, que 
ninguna ordenación moral será efreaz si 
prooede en contra de quien Ja estableció 
para bien y felicidad de sus criaturas. Ta­
les las razones para llamarse Universidall 
Católica, y tales, por lo mismo, para estar 
segura de su destino. 

Riesulta paradójico que hayamos necesi­
tado de una verdadera revolución del or­
den legal establecido para la enseñanza 
por el sistema laico, para que la juventud 
pueda formarse según tan básicos y natu­
rales principios. La autorización que per. 
mite la libre educación a los católicos, 
como una concesión al marg.en de la edu­
cación general, héJ ce imaginar sin em bar­
go que la educación católica se implanta 
en nn terl'leno quizás contradictorio a i'a 
auténtica y natural cultura humana, in. 
troduciendo en su seno un signo de divi­
sión; mas, es menester anotarlo enfática­
mente, que es el concepto laico el que en­
traña un grave contrasentido, que se ha 
manifestado ·en ignominiosa opresión y ha 
introducido la confusión más lamentable. 

En realidad, el laicismo implantado d-es­
de hace cincuenta años en el país, había 
significado, no solamente una posición 
neutral en la enseñanza, princ1p10 falso 
teóricamente e inmoral prácticamente, co­
mo tantas veces lo ha puesto de relieve la 
Iglesia Católica, sino absoluta opresión y 
persecución a la enseñanza católica. Esta 
posición, casi universal, respondía a una 
filosofía vigente desde tiempos del Rena­
cbmento. Desde esta época, incitado por 
su soberbia, el hombre reniega de Dios y 
aspira a suplantarlo: arrasa con los dog­
mas divinos, pero impone los suyos; se in. 
dependiza de Dios, y queda fuera de qui­
cio, haciéndose víctima de su propia arbi. 
trariedad; los pontífices de la nueva cul. 
tura someten al acatami1ento general sus 
propias y caprichosas creaciones; los más 
auténticos no atinan a encontrar la solu­
Iución, y se precipitan a las tinieblas de la 

angustia y la desesperá.ción; abolido todo 
sistema ideológico y social del pasado, im­
puesta una nueva filosofía, se abando~a al 
hombre a sus propias fuerzas y capncbos, 
se le condena a su propia soledad, Y se deS­
truye el sentide mismo de bum.anidad ; el 
hombre se convierte en animal de presa 
de sus semejantes, sin más limite que suli 

propias capacidades de ambición; la mo­
ral es su conveniencia; el indiferentismo, 
ap¿yado por la codicia en una cera indus­
trializada, levanta a unos pocos poderosos 
contra las masas desvalidas; se empieza a 
predicar el odio y la lucha implacables: el 
Estado se erige •en divinidad, para. detener 
tan gigantesca desintegración: a su dog­
ma sucumben sin piedad los ciudadanos; 
se oscila entre el individualismo · más re­
pugnante y la tiranía más oprobiosa; en­
tre la libertad más antojadiza y el despo­
tismo más cruento; entre la anarquía po­
lític~ más desenfrenada y la mecanización 
social más absoluta; entre una clamoro­
sa injusticia y la prédica de una justicia 
atentatoria a la dignidad y fraterni­
dad humanas; menester era que dos gue. 
rras espantosas en el lapsq de 40 años, de­
mostnvran •el fracaso de la cultura moder­
na, su incapacrdad para resolver los gra. 
ves problemas contemporáneos, para que 
se volviera a reconocer que sólo la doctri­
na de Cristo, que murió por la Redención 
de todos los hombres, puede ser la tabla 
de salvación del mundo. Desde el confina­
miento en el que se la había colocado, ha 
vuelto a levantarse esta fuerza espiritual 
con todo su poder, contra las amenazas más 
inquietantes que sufre la humanidad de 
hoy; en ese proceso general, nuestra Uni­
versidad tiene su papel indeclinable; para 
demostrar que la única y verdadera cultu­
rai, es la que parte de Dios, pues es la úni­
ca adecuada a la humana naturaleza. Al 
reconquistar los derechos de Dios, se recon­
quistan los derechos de la persona huma­
na, salvando su dignidad e iluminando su 
esencia y su destino; se reconquistan los 
derechos de la familia, insustituíble base 
social; se reconquistan los derechos de la 
sociedad, ordenándola para el bien de to. 
dos los asociados; porque sólo al implan­
tar la ley de Dios, Autor de todo lo creado 

' se implantatarán la verdad, la caridad, la 
justicia y la paz, capaces de devolver al 
hombre y al mundo a su propio sentido . ' Y remtegrar la gran familia humana, de-
volviéndole la felicidad que el mismo bom. 
bre la arrebató. 



En la cadena que eslabona el curso de nues­
tra vida, nos ha acostumbrado Ja experiencia 
a una constante e inevitable variedad: días 
felices y días penosos, días fútiles que nada 
dejan en pos de sí, y díais fecundos en los que 
recogemos en madurez el fruto de arduas y 
abnegadas preparaciones. 

De estos últimos es el que está viviendo" 
en esta hora la Universidad Católica deJ 
Ecuador. Seis años cab~es han transcurrido 
diesde ~u mañana inicial del 4 de Noviembre 
f)e 1946, cuando impulsada con dirección cer­
tera y clarividente previsión por e1l Excmo. y 
Rdmo. Sr . Arzobispo de Quito, Dr. Dn. Car­
los María de la Torre, su gran Canci,Ller, dio 
comienzo la Universidad a su vida pública con 
una ceremonia de in-0'1vidable sencillez, en la 
que e:l cál1ido optimismo humano -estuvo a to­
no ,con la sobrenaturad. esP'eranza que nos ins­
piraba el primer pa1so dado en .la obra gra.ndio­
sa ue emprendí.amos bajo la mit">ada de Dios. 

De.l atentado grupo de jóv·ene-s que en. aque­
l:la hora pusieron •su porvenir en nuestras ma­
nos, son veintiuno los que están aquí ptesen­
tes como primeros egresado.s, los que en Jos 
analles de lá· Universidad Católica figurarán, 
para pereil!lJe honra propia, como Estudiantes 
fundadoires. 

Resolución nuestra fue desde un prin­
cipio la 1de no pTesentarnos para n~ngún alarde 
público sino ·cuando pudié·rarnos ostentar una 
obra TeaUizada. Al dirigir-os, Excmo. S1eñof' 
Presidente de ila R,epública, nuestro respetuo­
so y agradecido saludo ·en este primer acto 
solemne de la Universidad CatóUca del Ecua­
dor, tenemo,s eJ noble orgUJllo de poder afir­
mar que hemos cump•lido aquel propósito. 
PJogramais pomposo·s, vastas promesas, propa­
gandais •audaices han isido entre n<>Sotros vicio 
endémico, que ha rebajado la conciencia cívi­
ca con e.l descrédito de sus rei>etidos escar­
mientos. Nuestro respeto a-1 públi<:o, la ínti-

P. AURELIO ESPINOSA POLIT S. l . 
Rector de la Universidad Cató/Jea. 

ma convicción de lo trascendental de Ja obra 
iniciada, la confianza pu~ta en Dios de que 
con él lograríamos llevarla a cabo, el anhelo 
de hacer a nuestra Patria el imponderable 
bien de sentar este precedente ejemplar, nos 
indujeron a empezar laborando en silencio, 
a configurar paúlatinamente la institución en 
el convivir diario de profesores y estudiantes, 
hasta ver brotar por espontáneo impulso vi­
W el ideaJl común, la c-0nciencia profunda de 
fa obra específíca que nos incumbía realizar. 

Hoy que, después de seis años de callada 
labor, puede la Unive~dad Católic:i presen­
tar esta lucida corona de primeros egresados; 
ha.y que, en acto de sugestivo simboJismo ha 
hecho bendecir su estandarte nacioool, estan­
darte -oue ha puesto >en ma."los del Presidente 
de fa Sodedad d-e Egresados, para que él a 
su vez lo entr·egara al PriesideJllte d:e la Aso­
ciación "Escuela de Derecho", esbozando por 
vez primera .el gran g•eisto de la tradición uni­
fic·adora; hoy· que podemos afirmar sin arro­
gancia qu·e hemos hecho algunos ~éritos 
para ello, es jtrs~ •proclamar altamente Jo que 
concebimo.s ·ser nuestra misión ante fa Patria. 

Señor President·e de la República, pensa­
miento elevado y generoso fue el que, des­
pués de más de un siglo dé monopolio fiscal 
en la educadón Superior, os movió, como a 
hombr.e de altísima culturad, a dar el paso que 
aUJtorizaba la fundación de universidades par­
ticaiares, por medio de un decreto que hizo 
posibl·e ' la apertura de la Unive-rsidad Católi­
ca. 

Discurso en el acto solemne de despedida 
de los primeros egresados en presencia del 
Excmo. Sr. Presidente Constituci1onal de la 
República, Dr. Dn. José María,- Velasco !ba­
rra, el 7 de Noviembre .de 1952. 
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·Este acto que, al tiempo d1e reaslizarse, pa­
só cél!SÍ inadver.ti<l<>, es sin embargo uno de 
Jos qU1e más !egítimamenbe engrandecerán 
vuestro nombre ante la historia, por constituir 
la ~ueba fid·edigna de una vi•sión certera Y 
trascendent·e, que tevantándo-se por endma 
de la mezquindad de intereses partidaristas, 
v·ela por el verdadero engrandecimiento na­

cional. 

El contenido de esta visión tra&eendente 
es el que quiero exponer en desarroUo sinté­
tico, y lo co-ncreto en esta <triple proposición 
que mira al pia¡sado, al presenite y al futuro de 
la Patria . La Universidad Católica del Ecua­
dor es el .eslabón que fa,ltaba en la cadena v-i­
va de .la tradición de la cultura superior ecua­
toriana . La Universidad Católica del Ecua­
d'Ot" e.s 'la mueslbra externa más visible del de­
recho democrático que constituciona.Iment·e 
eje!'c-en los ecuaitorianos de tener Ja educa­
ción propia que J.es conviene. La Universi­
daod Católica •del Ecua·dor 1es la prenda de da 
perduración de e•lrementO<S ideo.lógicos que de­
ben seguí r ·alentando en ila vida y ·el progr0e­
so de .la nación, por iser .part·e vi tail de su tra­
dición genuina. 

T -en.emoo ante t0<do una misión r·especto d·el 
pasado . ¡Ay --ise tha dicho - del pueblo q111e 
no viv·e •sino mirando al pasaido! Pero ¡ay 
-debe también decirse- del pueblo que des­
ce<no.oe su p.ais<ido, que romipe con isu traidi­
ci&n ! Arb-0°1 .separad<> de SUIS raíoes nutrioia5, 
pronto ·será un tronco seco, presa d~spue&a 
para trágkos leñadores. No •e.l estancamiento 
·estéril en ilo pretérito y anit:icuado; pero tam­
poco el <:O'rte incon.sulto con la transmisión 
.de la •savia secular. T .odo pu '!d·en improviSfclr 
Ioos nuevos ricO's, meno'S la ingénita nobleza 
que da el abo.1engo; todo pueden improvisar 
Ja:s naciones niueva.s, me•nos e·l íntimo vigor 
que da una 'tradidón propia vitailmente asimi­
rada•. Caben rápidos cr·ecimi1entos económicos, 
milirtaires y P°'líticoo; el crecimiento de la 
culltur.a, el crecim~ento de '1a candencia nacio­
nail es <>bra de g·eneraciones. La difusión en 
el tCUerpo de la <Soci-edad de un espíritu supe­
ri.·or ieis •el Tesultado de una afinamienit:o gra­
.du.a.l que 1sólo •se .logra a t•raivés de Ja.g centu­
rirus, pero que, una v.ez ologirad-o, dignttica ex­
traoirdinariamenrt:e a un pueblo y puede con­
f eri11te una importancia int·ernaciona1 mayor 
de ,Ja que -correspondería a su extensión terri-

torirul v a ,8 u potencia mi.litar y financiera. Un 
pueblo. cwlto merece el respeto Y lo obtiiene ·. 

El Ecua·dor, señores, •es un pueb.Jo culto, es 
un paíis die aboLengo cultural. Y no solame.~re 
en 1el 0 ,rd'en artístico, en el que nuestro Quito 
por la maignifioenda de su·s templos y olaus­
troiS, y por eil boato de su pintura y escultura 
cofoni>alles •es objeto de admiración y envidia 
d·e cuantos extranj.eiro.s nos viMtan, 'Sino tam­
bién ·en el orden intelectual en el que en to.. 
dos ti.emp·os hemos podido o·stentar capadda­
des ·superiores, y -lo que es argumento más 
convincente todavía- en el que la capacidad 
media ·diel estudiante ecuatoriano, . cuando se 
traJSlada a medios cultura.oles .eXltranjeros, ha 
dado ordinariamente tan buena muestra die sí, 
que ha dejado ·en todos J.a convkción, tan h0a1-
rooa para nuestra Patria, de que tal expedi­
ción; riqueza de aptitudes no podían ser sino 
ell resultado de un•a larga y fecunda tradición. 

Y n o hay en esto .ningún erro:r . Es impo­
sible manejar con ailguna •extensión documen­
tes 1de nuestra •era cofon<i.aJ.. sin qu·edar admi­
rados de la competencia y d~ ginidad intdec­
tuailes que cam.pean en ·ello>S. Es imposiblle T'e­
correr nuestra'S antiguas bibliotecas coniven­
tua lBS o v•er •sus <restos di'Spersos sin compro­
bar que en •ellas se vaciaron todo'S [os teso­
ros' de la ciiencia y de la ·erudidón europeas. 
Es imp-0sible hoj·ear Jos centenares de volú­
menes mainwscritos, pecios de inaudito nau­
fragio, que han dejado fos catedrátkois qui­
t ·eños de San Gr'egorio, 'Sin <lescubdr que esta­
ban al tanto de los ú.1.timos adelantos fifosó­
fi.co•s y ci enrt:íficos de su üempo. Los geodé­
<Sicos franceses de·l siglo XVIII quedaron pas­
mados a'l topar en -estas br·eñas andinas con 
homlnies caipaces de entenderlos y de aseso­
rarlos. Malidonado halló asiento en las Aca­
demia•s de Ciiendas de París y de Londres . 
O lmedo y Mejía s·e hicieron admirar en itas 
Cortes de Cádiz. 

Mais ¿de dónde procedía esta cultura supe­
rior? ¿qué ·cara·cteres tenía? -Lo sabemos 
todos ; y aunque haya quienes voluntariamen­
te .lo •01lviden o lo callen, la vierdad en"Señada 
por la hi-storia> si bien puede disimularise, no 
se pu.e<le fa.lsear. Toda aquenla cultura, cuyo 
recuerdo nos enorgullece, y cuya acción fe­
cv dante de c-orri•ente subterránea e invisible 
es ,J•;:i. ú::üc~ e:x.plkación válida del niv·eil inte­
lectual que hoy a'1canizamos, proc•edía d·e plan-



REVISTA DE LA ASOCIACIO ESCUELA DE DERECHO s 

oles religiosos y tenía un carácter neta r ex­
cl ivamen e cat¡ófü:o Q uito fue de las 
prim r - ciudades del continente americano, 
co-n L im y México, en tener niversidad, y 
aun t es universidad e , la de los J esuíta , la 
de lo- Dominicos y la Fac 1tad teoJ.ógica de 
lo.z A gustinos. Por el ex rañamiento de Ja 
Compañía de Jesús que estaba al fr ente de la 
de San Gregario, quedó sólo la Universidad de 
Santo Tomás; pero en el nuevo plantel per­
duró ha ta bien entrada la era republicana el 
influjo eclesiástico y el espíritu católico . 

Nadie, hace vo~verse atrás el río de la his­
toria: puede el río engrosarse en SJl curso con 
afluentes y aguas de distintas virtudes; pero 
su raudal básico pro.cede invariaMe del ma­
nantial primero. N adiie, CO'll ningún artificio 
cambia las mí ces de un árbol secullar; nadie 
p-0drá cambiar ilas deJ á~bol de la cultura su­
perior ecuatoriana, y estas raíces - ¿quién 
podrá jamá:s negaruo?- -son religiosas, son 

• católicas . 

Ante esta realidad histórica incontroverti­
ble, Ja lógica saca la consecuencia, que ningu­
na airgucira puede infirmar, de que el laicismo 
d<>ctr1nal tardíamente implantado en la uni­
versidad• ecuatoriana, fue un irompimiento con 
las raíces secular.es, fue una renuncia a su ge­
nuino aboilengo, •el enajenam1iento del ,espíritu 
que la había informado hasta entonce.s, fa di­
Jaipid·ación inconsiderada de un tiesoro de tra­
dición . 

Y sin embargo, señores, es preciso ¡~sistir 
con entereza en la impo,rtanda vital del afian­
zamiento d~ la tradición en todos los órdenes 
de 1la v.ida de las naciones, en todos ellos, pero 
pairticwlarrnente en los que atañen a la for­
mación de su espíritu. Sin su tradición de 
siete siglos de irreductible resistencia al Mus­
lime, España no hubiera hecho frente, agotán­
d01l•as, a las huiestes napol-eónica,s. Sin su tra­
dición de vital apego al suelo patrio, Francia 
no hubiera sufrido heroicament.e la prueba 
cruel de cuatro años , de trincheras en la pri­
mera guerra europea. Sin la tradición de su 
soberbia e in<lomabie confianza insular, In­
gtla.terra no hubiera aguantado invicta los des­
trozos de Ja Luftwaff e en fa segunda. Sin la 
tradición de isu orgu~lo· int.e.Lectual y ra-cial A:l·e­
mania no isobreviviría a dos derrotas mundia­
J.es. R•econozcámoslo, si en este punto no pue­
d1e todavía competir con ,Jas naciones de la 

vieja Europa nuestra América, ai es odavía 
endeble a pe11ar de su ingénita pujanza y de 
su arrojo de juventud, e11 que no ha tenido el 
tiempo uficiente pan -el arraigo de una tra­
djción propi , .es que no se ha apropiado como 
hubiera debido la tradición hispánica a la que 
debe remontarse y adherir e . Pero por lo 
mismo el primer deber de nuestras jóvenes 
nacionalidades es el de salvar tod06 los ele­
mentos de lo que debe conistituir su tradición 
elemento.s preciosos en razón de su misma re­
lativa escasez . 

El prejuicio confabulado con la inexpe ien­
cia hizo descuidar este principio a la moderna 
universidad ecuatoriana. PMa construir sn 
presente, aboli.ó su pasado; creyó que po­
ne1"!>.e al día era · hacer tabla rasa de Jo n!'ett:­
rito y emipezar de nuevo . Esto en cualquier 
_Qrden que sea y por cualquier motivo que 
sea, es un error, que necesariamente redunda 
en daño d1el porvenir . 

Esite error ha venido a reparar la Univer­
sidad Católica deil E-cuador; ha rec(}gido pia­
dosamente la gran herencia desechada, ia 
herencia secular de la alta cultura católica 
ecuat<?riana. Nuestra Universidad Católica 
es la heredera espirituail de la de Santo To­
más, de la de San Fernando, de la d-e San 
Gregario . Nacido,s en 1946, s-0IDO's la descen­
dencia legítima die Ja un~versidad quiteña de 
1622, los que continuamos su secU!lar tra~i· 

ción, remozada y racomoda<ia a Jas ex~g.encias 
de los tiiempos, pero intacta en su esencia y 

bullente de aq~a yida de lais inis1Jiituciones~ 

que se mide, no como la d·el ·hombre por días 
y por años, sino por c·enturias . 

1La Univeirsidad Cat ólica, del Ecuado.r está, 
pues, cumpliendo una misión para con -el pa­
sado de la Patria, ·el de servir de eslabón re­
novador en la cadena de uina tradición que 
ha~ía quedrado int·errumpida. 

Misión no meno.s importante cumple para 
con •el pTesente. 

No es éste momento oportuno para tocar 
ail c1e-batido problema deil laidsmo en Ja -edu­
cación, ni paira suj.etar a un -examen fHosófi­
co .Ja opinión de los que Jo consiideiran como 
una neces:idad universal de '1a vida mo<lerna 
y una consiecuencia inevitable d·e la ruptura 
.,.e la unidad religiosa que ha 'SÜÍrido la cultu­
ra occidental. La v'erda<l es que 1n-0 esitá con-
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sumada en todas partes esta ruptura, ni, aun­
que lo estuvi.esie, ti.enoen vailoir lais ciircunstan­
ciais a.c.citde.ntales de los tiempo·s para cambiar 
las esencias de las cosais, ci para troca1r en 
mo-ra1mente buerio lo que ·es initrínsecamente 

mafo . 
Mais diej.ainid-0 :a un laido est·e a·specro• doctri-

nal! nos concretam.o.s ahora a afirmar una so­
la ~osa, a -saber, que, ·en su ap.Jicación a 1os 
individu°'s, ,el laidsmo educativo en ningún 
caso puede ser objeto d·e imp.osición. Aun 
a.Llí donde el Estado haya ad·optado la posi­
ción Ja•ica para su •educación oficial, no fa 
pue~le hacer obligaitoria para itodos fo,s indi­
viduois; ·esta .educación Jaka debe quedar pa­
ra quien .la qui.era y no puede s.e<f' impuesta a 
qui en n.o la quiere. Una imposición de e-sa 
índole sería ·exiecrable tiitianía, .ta más ilfllsu­
frJMe, 1a más antidemoc-ráti•ca. Y es inconce­
bible inconsecuencia lógica que h<11ya quien . 
aiI"aidame.nte protestara contra Ja imposición 
de l a educaieión r·eligiosa, y al mismo tiempo 
propugne la imposición de aa educación sin 
t'eligión . Sii :lo primero •les pareció un atenta­
do contra la c.ondencia individual, deberían 
compr.ender que .el mismo ~entado y más in­
justo conistiif:uyie ilo s egundo, al querer impo­
ner a 1l1a.'S mayo-rías Jo qu·e es interés de una 
minoría ínfima . 

Ante el hecho •COillsumado ide Ja implantación 
·dtel l aicio&m.o en. la -educad6n fiscal, nada de­
dmoo •a los que con él se satisfagan y lo quie­
ran adop~ar: .la ConstituC'ión de la República 
.Les da libertad p~ra acogerse a él. Pero fa 
misma .Consti•tución en •SU A,rtículo 171 nos da 
tamlbién liberta<! paTa repudi.arl·o; más aú.n, 
reconac·e y isan:ci.oin.a •el derecho a este repu­
dio, y se compromet.e a faci.litar el cultllpli­
mi•ento del mi'Smo a qui.en Jo quiera ejercer. 

El ·d·ecreto firmado ipor ·e.I Excmo. Sr . Dr . 
J.osé Mada V e.ila•sco Ibar·ra e.1 2 de Julio de 
1946, no hizo ot.ra cosa que consagrar abierta­
me.me •el prindpio ·const~tucio.n2l de la no o­
bligatoriedad cim.diviodua;l 1d·el faic~s.mo ·educa­
tiv'O, y de ha·cer posiMe su rechazo efec:tivo 
en fa educación sup•erio·r. 

·Esta libertad en loo estudios superiores, 
como lo .piroclam.an le>s c0<nsiderandos de a­
quet decr.eto, es, .sin Jugar a disctaión un 
bi·en y un adelanto pa'I'a el país, y no se la 
puede objetair sino po-r motivos democrática­
:mente inc-0nfiesables. Dondequi•era que se ha 

imp an1ado el monopo11io de la educación fai­
ca ha 1sido .con el fin d•e moídear las juven­
tudes en ideo.I.ogíais e•staital·es .en laJS que agoni­
zan toda Jil>e-rta·d individual y toda dignidad 
humana . Nosotros, pueblo .fe ins·tintos liber­
tarios nosotros empapadoe en espíritu cris-' . 
tºano, es decir en ·el espíritu de la libertad 
glo riosa die los hijos de Dios, nunca po-dre­
mo•s sufrir tail mon opoJ.i o . V1i-ctoriosamente 
hemos resi1stido a •surs ·conatos de impoisición 
po'I' más d.e medio siglo, y la creación d·e la 
Un'.iversid:ild Católica ·es el coronaaniiento y el 
símbolo de esta victoria. 

Actuar el .ejercido de tan pre><;iosa liber­
tad, hacer tomar con·dencia al Ecuador de lo 
que sig·nifica esta actuación liberaitoria, es la 
mi1sión pr·esente d•e nu·estra U niversidad . Es 
ella una 'Púhlica y tangible rectificación de 
cdterio en u n punto <le inmen•sa trascenden­
cia. iS·e ha dicho que el laicismo era .la libera­
ción •d·e fa ominosa esclavitud mental impues­
ta por ,la r.e1igión; y no•sotros decimos que la 
Univ ersida·d Católica ·enca'I'na fa liberaición de 
Ja escliavitud mental que imponie ei1 laicismo. 

No es ésta una vana paradoja . Si suena a 
para.ido ja, Ja planteamos con plena conciencia. 
Los que .se han acostumbrado a oir anatemati­
zar a 11a Igliesiia Católica como a opresora del 
pen!Sam~ento humano, como a fa que con sus 
dogma;s tC·o·arta eQ dibre juego d·e la inteligen­
cia y •el a'Vanc-e idespejado de .Ja investigación 
ciientífica, dehen al fin ·escuchar la afirmaci611 
rotunda de que .es exactamente fo contrario, 
y de qwe •en la·s aulas donde impera la doctri­
na católica se está promoviendo la verdad·e-ra 
libertad de pen•samiento e impu.l<Sando el avan­
ce tr.iun!fante de Ja inV'es:tigadón. 

Sñ en tiemp0is paisa:do·s pudo haber t>ail vez 
·en .1a •educación con fe.sio.nal deficiencias y 

estrecheces que provoearon comprensibles, 
amnq.u·e exagerada1s, reacciones, bien pooemos 
.afirmar que •en este momento la rea<:ci6n 
pendula·r va en •sentido opwesto y que son .Lais 
estr.echec•es doctrinarias die fa irreligión las 
qiue hain p rovocado la .reacdón tiriunfant-e del 
Cé:'to·lidsme> p ráctico. Porque también el lla­
mado libr.epe·n~amiento tiene sus dogmas, o 
máis bien su dogma único d·e exclusión de to­
do lo •sobrenatural, dogma más radicail e in­
transigente que toda la dogmática r.eJigiosa, 
ya quie, .enU1t1JciálJlld·0<Se •en forma neg¡ativa, 1ex­
cluye de golpe todo lo que no es esa nega-
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ció.:i . H ombres que s e quejaban de que la re­
ligión impusiera a la razón la creencia en de-
enninada verdades, quieren imponer a la 

mi ma razón el r echazo de toda creencia re­
ligiosa . Hombres que pretenden ir con omní­
mo a libertad en busca de Jas causas de las 
c ~ ::is, dan por previamente as entado que la 
cau '-' 'l ú ltima no ha de ser D ios . Hombre11 
a ue :; e co s.tituyen en personeros de la cien­
cia :--·.l r:i i:l.O parecen da:-se cuenta de lo anti­
cien :fico de un método que en el plantea­
mie to de un problema empii•eza por excluir 
a pr:ori una d e fas s oluciones posib l~ . 

E.s':o es lo que hace e l laicismo p_rescinden­
te d -; to da reJigi ón. Q uiere estudiar el h ombre, 
e: uni verso, a vida, la s ociedad, Jos d estino10 

e !a especie, y -excluye a prio,ri el que la últi ­
ma causa d e todo ello pueda remom.ta:rse a Dios 
se encierra voluntariia.mente dentro d el círcu­
lo o:-r'o ógico de 1la materia y d el círculo p si­
colórri co ,dJe la sola r azón, n egando a.u.n la po­
si biF dad de ninguna Juz su perior que descu­
bra a la visión d el alma d est inos inmortales 
y ex t;-amundanos . 

E1ta:s negad011tes son la esc1lavitud mentail 
que quisimos tSacudir lo•s católicos . Buscamos 
pan los estudios un~v-ersitario,s la Jibertad de 
!os horizontes sin límires, 'Sabi endo que Ja in­
m !>nisidad de Dio1S nunca ·s·erá Jímite p ara la 
cort eda<l de los vuelos humano'S; pr.et.icndimos 
estudiar l a vida d el hombre y sus problemas 
sin a, riorismo a lguno, y .por t anto sin · el a­
priorismo d e los que exc1uyien d·e sus re.I.acio­
nes forzosais Ja r elación co,n el Criador ; qui­
s imos en fi11 incl.uir la prieocupación de Dios 
:' d e•1 máis aÚá •en Ja 1so.luoiión de lOls problie­
mas terr enos, ¡porque estamos <:onvendido.s de 
qu P. éstos no t ienen •solución sin E1l . 

,Para t ornar esta posición no hemos proce­
d í o por s urn:sos dogmatismos, como graitui­
tamer e n os ach<tcam.. La creencia en Di()IS ·es 
C:.c-.r t amen t e un artículo ,del ·credo católico, el 
pdme,ro rdie todos ; pero, ~ndependierutemente 
de e~lo es también cu:estión inelludibrle de Ja 
fü losofia, máis •aún, od·el mi<&mo racioinailismo . 
I ndependi1entemente d1e 1la fe , 'es Ja razón hu-
1!1J!"E •f'n cuanto ta l la qn.e •exige,_ antes de en­
'~ ,f?irsc en u lteriores invesitigaciones, antes 
G•e o rga.nizar su propia ·actuación, una 'I"espueEi-
a .categórica acerca die su posiiición ontológi­

ca. " ¿ Cuá:l es mi origen?" -tiiene que pN­
gu;ntar se .para esto- "¿Soy yo mi propio Of'Í-

g en, para poder declararme autónoma? ¿o de­
bo reconocer fuera de mí un origen ajeno, el 
cua.l llevar ía consigo ineludiblemen'te una re­
la.jón d e <dependencia, que seria la ley fun.. 
damental d e mi ser?'' 

Aquí es, señores, donde encontramos a 
Dio:; descubierto por la misma razón . Aquí 
es donde lo encontrará quiequiera que, leal 
consigo m ismo, no esquive con VQ\luntaria ce­
guedad el problema deil propio origen . Esta 
es la bas e racional <le nuestra filosofía cató-
ica, la que no p erdemos de vista -en ninguna 

d e Jas discip linas que abarca Ja ciencia uni­
v ersitaria, la que nos da en t odas ellas firme­
za de dir ección, la que por su evidencia nos 
da la convicción _ ~nquebrantable y serena de 
la s o lidez y racionalidad perfectas de nuestr a 
i de01l ogía cristiana . 

-Afrontado y resuelto el problema primeTo 
y fundamental, n o tenemos motivo alguno pa­
r a asustarnos de los p roblemas derivados. Es­
tabliecido razonadamente el d oble h echo de Ja 
existencia d e D ios y <le Ja reilación forzosa 
que .Jiga ail h ombTe con Dios, de est>a v erdad 
p rimera sal en todas tlais verdades, sale Ja fra­
ternidad de todos los hombres, como hijos 
que •son todos del m ismo Dios, salen todas las 
co1J11secuenci as <le ·esta hermaindad divina ; ; on­
siecuencias j,uríd.i.ca•s y •sociales que liadootrin:a 
ca•tó.lica •está ·tan lejos de l'ehuir que ha pro­
puesto a,l mun.do para <el riemedio de su crisis 
sociial s oluciones sapientísimas, que pqr des­
grad a tropi,ezan .h<l!sta ahora ·entre nosotros 
con eQ infranqueable, dique de inveterados 
p rej1uicios e incomprensiones. 

A luchair por estas so•lrnciones salvadoras 
está llamada ,Ja Univers-i da:d ,Católica, cuya 
cr,eación consagró el derecho efoctivo a fa li­
bre e•t11S1efian.za que loo católicos ecuatoriano,s 
1:1ec1lamabain. Nunca olvidarán e1los, Ex.roo. Sr. 
Presidente, que a vuestro 1Sincero y enérgicQ 
espídtu, <l e igua·l Jib-e.rtad para todos, deben 
.ta posibilidad de unif.icadón al fin Jograda en 
los factores •educativos: ·escuela, colegio y 

uni versid?.'d ,católica para ilas familias católi­
cais. Nuestra Univeiisidad, que mediante esta 
l iber tad e1Stá ya .capacitada para: reanudar la 
secular tra-diieión <le una educación superior 
inspira.da en los .principios católicos, no falta­
rá •en esta su mi1Sión actual, la que dará por 
1:'esultado el enlaz.ar ·O'l'gánicamente el pasado 
de Ja Patria con su porvenir. 
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Por<iue soñamos con este enlace orgánico; 
y os xuego, señores, me permitáis antes de 
conduir, vollvier sobre la idea d·e J.a importan­
cia de .la tradddón, para acabar de desentra­
ñarla, demostrando que nuestra aspiración con 
1este ~ree ·es lai de contribuir a riectificarr il·a 
trayectoria que en el futuro ha de recorrer el 
Ecuadof". 

Ef.ectlvamente, el ·espíritu católico no se li­
mitó a inspi'I'ar nue<stra cultura antigua, sino 
que compenetró tpda .Ja vida de nuestro pueblo 
en su integridad, vida de los iial<lividuos, vida 
<le las familias, vida de lais corporaciones, vi­
da religiosa, vida artística, vida política, vida 
socia.!: nada hubo que podamo·s Uamar nuestro 
que no fuese cató.Uco. Que en esta unanimi. 
da.d catc>lica de ayer, hoy se han abierto quie­
bras, se han afirmado di.sidencialS, y se han 
abanderizado la.is mentalidades directoras, es 
CÍ>e.t"to. Pero q1.11e est~ quiebras, que e-stas di­
sid1enciais, que •e.stas banderías hayan prevale·· 
ddo ddinitivamente y hayan liquidado la uni­
d·aid furuiam•enta-1, no •es cioerto. No faJ.tan qU!Íe­
ne.s qudisiMan que fuese cierto, pero n<> .Jo e'S. 
No failtan qu~•enes quisieran que el Ecuado'I' 
ya no fue·se un país catóHco, pero no basta 
querer para transformar Jas reaJida<les. 

LaJS fu-erzas anticatólicas, amparada>S por el 
laicismo oficial, han tenido tiempo para des­
plegar libremente sus ataques en todos los 
frentes. Han hecho avances innegables, pero 
se han ilusionado sobre su importancia, al 
creerlo>& más extensos de lo que son y sobre 
tod-0 ail da.rlO'S por decisivoo. Lo·s cor'Íf1eoo del 
indifeTentismo han r •epetido con cándida com­
placenda que la •etapa die la•s 1ucha1s rieligiro­
S>as había sido superada en eJ ,país, lo que en 
bcx:a de e.l.Jos significaba que .Ja religión ya no 
tenía por qué tomarse en cuenta, que el jdeal 
laico que de ella prescinde ·estaba sólidamente 
impfantado, que fas preocupaciones religio­
sas estaban definitivamente abolidas. que se 
vivía tranquifamente de espaildas a Dios. 

Quienes esto tengan por idea.I, fo paliarán 
dándone el nombre de progreso, de moderniza­
ción, de liquidación de un pasado oscurantis­
ta. N osotro>& cató.Ucos Jo Uamamos disfoca­
ción de la tradición nacional, lo concC-f)tuamos 
como un atentado a la Patria, y en impedir 
que llegue a consumarse este aite-ntado cre·e­
mos que con>&iste la misión futura de la Uni­
versidad Cató•lica del Ecuador. 

No tien·e e.Jla por qué ocultar ah&ra io que 
nooca ha o·cuiltado; está persuadida de que el 
bi•en d·e la Patria r1equieTe, no -solamente la 
conservación cie todo el catolicismo que en 
ella queda, sino una amplia ren01Vación cató­
•lica .en todos fos órdenes, y que está Bamada 
a formar lo'S diorigentes que realicen esta r1e­
novación. Para peru>a'l" a.sí ae asiste, cuando 
menos, el mismo derecho que a los que, ail fi­
nal d·eil siglo pasado, imaginaron regeneTéllI' el 
país con la implantación del .ideal J.aico, o a 
los qu.e en fos ú.itimos decenio•s se han empe­
ñado en lanzarlo en pos de ila-s cof\il!lignas mair­
xistas. El derecho que nos asiste es en rea­
~idad mayor, porque esta.m.Ois en po·sesión, en 
virtud de aa secular tradición ecuatori·ana a 
la que ap•efamois, con tanto mayo.r energí•a 
cuanto qlllie la sabemO'S fundada -en la ro.ca 
inconmo·vible de Ja verdad. Esa es la dicha 
substancia.! de nuestro pueblo, habeir heir>eda­
do la verdad católica, y poder aferrarse a su 
tradición propia sin nec.esida<i de rectificarla 
jamás. Esta, pues, es Ja que trata.nios die con­
tinuar, reforzándOlla, comrp-letándola, e.nd1e:r.e­
zándola donde se ha d·esiviado momeintánea­
ment·e y rejuveneciéndoila en to-dos los órde­
nes, pero sin perdeJila 1en ninguno de el.lo-s por 
rumbos exóiticos que desfii.gutren su carácteT 
naiei O•Ilall . 

Só-lo la mala f.e podrá interpretar estos pro­
pÓ<Si to-s como espíritu die estancamiento o re­
troceso. A lo que aspiramos es a una reinte­
graC<ión cLe 1a uni'dad .es,piritual de la Patria, 
en torno d·e inconmovibles verdad·es, •en torno 
de los iid.eal•es que .la constituyeron. SALVA 
CRUCE LIBE.R ESTO: Libertad peTo con 
religión, libertad pet"o en t01"11<> de 1a cruz de 
la redención .cristiana. Nuestros próceres sa­
cudieron el tutelaje colonial, pero no la reli­
gión que implantó la CoJo.nia; derrocaron el 
edifido de la dominación españo.Ia, pero r·es­
petando su .pie<lra angular, .Ja fe católio<:a; la 
recogi·e-ron piadosam,ente P'ara sobre e1.Ja le­
vantar la nueva nacionalidad. 

S;eñores, un pueblo no progresa con cam­
bioo surstancia.Jes que eqwvaiLgan a la nega­
ción de s.u pasado y qu•e desatentadamente 
atroipelU.en la idiosincra>Sia qu•e est•e pa¡sa.d,0 ha 
forjaJClo en >Siglos. Un pueMo progreisa cuan­
do <lesarroJ.la sus ge1111.linas virtua.lidadles sus . . . , 
co1J11stiituhvo>S propt1os. Y •entre estos consti-
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Ex ravagantc habría parecido a los filóso­
fos y políticos de 1789 el tema que se me ha 
asignado: Derechos y deberes de los patro­
nos y trabajado-res del campo; porque este 
tema significa, de suyo que no existen sola­
m ent e derechos que corf'esponden al Hombre, 
a1.;;í con mayúscula y en ab'Stracto, sino que 
cada hombre concreto tiene facultades y de­
beres deriva.idos de su condiidón de persona 
racional Y .. además, de su vinculación con el 
IJ1edio sociail y •económico dentro del cual vi­
ve. es decir del carácter orgánico del Estado . 

La filos-0fía 1po1lítica de 1789, hija del indi­
vidualismo y del jurisnaturismo, esclava del 
método de.ductivo, extrajo esos derechos 
humanos, que perteTVecen al individuo en 
cuan t o tal, sin consideracio-nes de otra índo·le, 
del viejo tesoro de la fiJosofía cristiana; pe­
ro os deformó y loo bastardeó, convirtiendo 
al Hombre en eje de todos Jos valores y 

rompiendo sus nexos de dependencia con el 
Creador, lo cual equivailía a privar al ·dere­
cho de su fundación última e inamovible. 
Si cada individuo .es ley y medida de sí pro­
pio, soberano de su .interés y dueño abso.Juto 

tutivos propios de Ja nación 1ecutoriana es­
tá su catolicismo fundamental. 

Con pliena conciencia de Ja respot11Saibifülad 
que en esto asume, la Uiniv·erisid:ad Católica 
del Ecuacfo·r e-stá .en vela en torno de esta 
piedra angular de nuestra nascionalidad, y con­
sidera como su mayor .timbre <le hoinor 
verse constitui0da para lo f utu-ro 1en pt'enda die 
la pertduración y afiainzamienito de toda una 
i <leología, de todo un conoepto y una práictica 
de vida que ·enderecen el progreso vital de aa 
nación por el cauoe, que todos 1estamos obli­
gados a respetar, de isu traidkión genuina. 

S.eñores Egt"'esados de la Universidad Ca­
tó.lica, a v.osotros dirijo las últimas palabras 

de su libertad, al Estado incumbe únicamente 
el papel de guardador de la ley, de garante 
de las libertades . O lvidados quedaron así los 
J'nderos naturales de cada derecho: el de 6U 

propio fin, el del derecho de Jos demás el del 
bien común . Arrumbóse igualment>e el con­
cepto orgánico de la socie<lad, considerada 
como simpJie anamorfosis o masa de indivi­
dtro s, y no como cuerpo místico, compuesto1 

a la par, de per,gonas y de instituciones. 
De personas, sujetas a una ley <livina, im­
presa ·en -su naturaleza, y que han menester 11 

de la sodeda.d para Ja irradiación cabal de su 
esencia; y de instituciones, ora naturales y 

necesarias, ora convencional.es y meramente 
útti:les; -pero que deben tener, unas y otras, 
paTa la t1eailiz·ación de sus finalidades, pode­
re·s 1de autodeterminación y legislación bajo 
la vigilanda del Estado, supremo coordina­
dor y tutor del ordén juddico, del cual, en 
consecuencia, .es uno de los artífices, no eI 
único. La noción individualista del derecho 
humano hizo, en fin, tabla rasa de los diver­
sos medios o ambientes en Jos que el ser ra-
e! onal desarrolla su Jabor; medios que origi-

de esta a,locución, a vosotros que, llegados al 
término die fargo proceso formativo, entráis 
com<;> tropa de re.fuerzo en 1Ja vasta refriega 
de la vida pública , a vosotros, como último 
en.cargo '. para iencomendaros ·estos deaJe-;. 
Los habéis viví.do .en la Universidad Católi ­
ca , habéis contribuido a concretarlos y encar­
narlos en pujante <síntesis. Habéis compren­
dido que constiituven ~n ifn p01: el que vail1e 
Ja pena vivir. Sed v·alienites, sed fieles y vi­
vid f}OT ellos: ·en elfos tenéis indiso.tublemen­
te trabados ,]os dos amores más puros que 
t>Ueden hacer latir vuestros coi;azones. el de 
!a ireligión y el de la Patria. 
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nan semejanzas de ideas, de vocación, de reac· 
ciones psíquicas, de maneras d·e obrar, entre 
t oidos .los qUJe en •eMos partici.pan y en vfrtud 
d e ·las cual.es adquí,eren identidia.d morail, ge­
neradora de derechos y obligaieiones parrticu­

laríis irnais . 

Esa f.i losofía d·e d·es.compo1sición de Jo or­
r.;ánico y de exalta<:ión exorbitante de lo in­
dividual t rajo •e•l problema por excelencia de 
e:te ,;;igJo, dispersó a lo.s trabajadores, deshizo 
la s olidari dad d1e los diver.sos elementos de 
!a p ro ducc!ón, cQnvirtió en enemigos suyos a 
les conrnmi dores, erigió al Esta.do en órgano 
áe h encar ni zada guerra die uno1s contra otros, 
h::irién·do ·e s!e-rvo de la clase burguesa y bra­
'"::> .:;:<:11 c:.>p•itali smo . Mas, a la larga, el exceso 
d": mal fué ·parle para ei1 remedio, siquiera 
-n:::al, de 'Un estado de cosas tan contrario 
;:-l en~:ameinto de la Iglesia y al Orden cris­
t~a~ o . Y así, poco a poco, se ha introducido 
alfo de j usticia en .el mundo, aunque la cari­
dad ande muy Je jos del con-derto humano. 

Y a a'tlt ets de la segunda guerra mundial, 
bu en número de p·ensador-es había juzgado in­
di•s'IJ'en-sable una prodamación universal de los 
d erechos de.l hombre, a fin de ponemos a cu­
l>i1erto de atentados d·e los totalitarismos de 
dive.rso jaez y <Le la;s nuevais filosofías esta­
tail•es; y que en la proclamación se compren­
di•esen tanto ilo·s •derechos individuales dáskos 
como 1-0s soci'¡a.les, Jfamaidos así, no porque 
los prime.ros caTez-can de repercusión ten 
la -socied•a·d, sino porque lois segundo-s paten­
tizain •de manera más c.lara •ese carácter. Ex­
temporáneo sería esrudiar fas etapas de Ja 

refinkión ecuménica del Derecho Humano. 
Básten.o·s dejaT conistamici1a de que ·en alguna·s 
<le la•s Con.stitucione•s y D.eclaraciones que 
prec·edieron a .!ia de 10 de diciembre de 1948 
Z!par ec·en y•a alg;uno•s aspecto·s relativois .a ·la a­
gricultura y al campo. Prescindiré de la Cons­
t ituc· ór.. Sov.iétka, o tSea del Estad·o ISOciaiLista 
·e obr>eTO>S y campesinOIS; poTque el Art. 4<;> 

·t''> .. 3.hJ.ece que la ba•se ·económica de la U. R. 
S. S . e stá corustituída por fa propiedad so­
ciaP:'f'ta <le ]os medios de producción; y el 69 
on ~ · a ti. erra, el subsueilo, Ja'S aguas, bosques, 
r.! c. -son d ·e propiedad d•el Estado, aunque -el 
A rt. 99 ait-enúe •el principio . al decir q.ue "pa­
r ale _o ail isistema socialista de economía, que 
es la forma dominante ... . ila ley admit·e las 
p equeñas economíais privadas de los campesi-

nos imiiviidualLes y d·e lo·s airtesainO!S, funda.dais 
sobr·e el trabajo p·ensonaJ. y excluyendo la ex­
plotación •del traibajo aj en.o". . . Sfa1 esta aña­
gaza, el ·sist·ema sociailista básico no se habría 
m antenido e111. pueblo profundamente ancla.do 
en la propiiedad campesina individua.t. 

La Co nstitución de W 1eimar, di ctada. 1eJ. 11 
de ~gesto de 1919, ·0011JSagró principios 
ci<m~:ita•les que i nauguran nueva época ,en 
m at eria d.e deirechos: 19 el individuo ti•ene 
prerrog ativas fuILdamentailes, pero qu.e ha de 
p 0C1 erl ais al •servicio d·e la colectividad; 29 las 
lib er t ades no conSJtituyen el único fin dcl Es­
tado y están condicionad.as poT Ja obligación 
d e colaborar al bi·en comúp; 39 la organiza­
ci&n •de la vida económica debe corresponder 
a la j ustida y su objeto es garantizar a todos 
una existencia digna de ser.es racionales. 
Como consecu·encia de estos criterios cimen­
taile•s, la Constitución pone el reparto del sue­
lo b::ijo la vigilancia del Estado; a fin de im­
pedir abutSos y asegurar a cada na.cionaa. habi­
ta.ció-n isa.na y a las familiais alemanas, espe­
c•iialmente a la.s numero<S<as, un bi.e-n familiar 
proporcional a sus necesidad·es. La propiedad 
rural puode s·er expropiada para JJenaT da fal­
ta de alojamientos y favorecer la colonización 
int eTior, -el desbrozo d-e tierras •eriazas y e.l 
diesarroLio agrícola. E 1l cultivo constituye un 
deber del propietario fr.e.nte a la comunidad. 
La clase media merece la protección espieciail 
diel E •3tado . La agricultura, acaJSO po-r primera 
vez, apar•ec.e como preocupadón vital y objre­
to <le particula-r.es derechos y deber-es. 

La Cons.titución e·s.pañofa 1de 1931, sin se­
ñaJarr critieriios definidores, iincJuyó 1enitrie lais 
obligaciones .die la Repúbilica la protección 
d·e•l ·camp·esino y .c}e <SUJS intereses. A este fin, 
dk•e, "legislará, entre ort:ra·s materiiais, sohre 
el patrimonio {ami.li·a-r ti.111.!embargable y rexeinto 
die toda cilia1se de 'Í<tnpuestos, crédito ag.rkola, 
cajais <l·e previsión, escuela•s prá.cticais d ·e a­
gricrnltura y granjas d•e experimentación a­
gro.pe.cuari'él's, ohrais para Ti-ego y víais T'llral1es 
ce ·comun>icación" (art' 47). 

Muv di1stinita en espfritu ~s ola Co'l'lJStitución 
p ort ~u·e1s.a, a'!)roha•da por el Plebisciito Na­
cional d·e 19 <l~ marzo de 1933. No contiene 
únicamente, como la anterior, programas o­
fida.l•es: define un EStt:ado orgánico, cuya su­
b est•ructura iso-cail debe reflejarse en .el sis­
-tema político. El Ar.t. 59 lo die-e expr.esa-
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me ~e: "El estado portugué es una Repú-
b. ica unitaria y corporativa, basada en la 
igttalda de los ciud danos ante la ley, en el 
.ibre acceso de todas fas clases sociales a los 
ben1;ficios de la civilización y en la in.ter­
, nción de todos os edernentos estructura-
es de la nación en la vida adminsitrativa y 

e-n a e aboración de tlas leyes". El Estado, 
o tanto, no es individualista, ni mero guar­

d'..án de libertades e los individuos: herma­
na i tereses, "dentro de la subordinación de 
Jo articUJlar a lo g•eneral"; y. vela por el me­
jorarrüento de la condición de la.a clases me-
os favorecida'S impidiendo que d~ciendan 

del "mínimo de exi.stencia humanamente sufi­
cº ente''. 

La vida económica dei Estado Portugués. 
se desarrolla, como secuela de esta doctrina 
OTgánica, conforme a fas siguientes sabias y 

f'.lndamen tales regla,s: a) armonía entt'le la 
economía nacional y la internaiciOltltafl; b) 
próhibición de ex¡plotaciones de .carácter pa­
ra·sitiario o incompatibles -con los intereses 
superiores de tla vida humana; c) equilibrio 
de ilas remuneracion~ de io-s factore.s de la 
prndu ción; d) s.uhsidariooad de la acd6n -·· 
d el E<Stad-o, el cua.I, consiguirentemente, sólo 
·interviene ·en 1la g.erencia de actividades par­
ticulare.s cuando tiene que financiar.las y pa­
ra conseguir benieficios sodale-s más -e.Ieva­
d o-s que lo-s .que <Se obtendrían sin tal inter­
v•enc.ión; f) promoción de la economía -cor­
porativa, procurando que sus ele·mento.s. no 
eSttablezcan -entfle sí competenda irr-egular, 
SÍIIlO antes bie11 colaboración recíproca; y g) 
"función social <le la propiedad, el capital y 

el trabajo . 
La Corustitución no menciona, silllO inci­

~ e:n.tailmente, las a.ctividades agrícolas; pero 
cornti enie •en gierme.n, los iprincipio•s c·o·nfoirme a 
~ os cuatl•es el Estatuto del Trabajo y demás 
Decreto.s de 23 de setiembre de 1933 confie­
rien a las a.grupacionie-s pro·f ~ionales dere­
cho·s esenciales para J..a . prosp-eri.dad económi­
ca naieional , ent>re ellos el de participar en la 
fe>rm ación de fos Municipio-s, los' Consejos 
de Distrito y fa Cámara Corporativa. Esta 
o:to.rg a representación a tr.es ramas de acti­
vidades: int.erese.g económicos, culturales y 

mora,les; autarquías lo·cales y administración 
pública. Enrt:re 18 cl~l.8'es d-e inter·eses, cuatro 
son estrictamente agríco.la<S. 

La última guerra demostró cuán indispen­
sable era enfocar de distinto m<Xio el capital 
debate de los derechos humanos y el de su 
.enlace <>rgánico . Evidenció, asimismo, que 
la agricultura debía tener en el futuro orien­
tación diversa de la que se le había dado, co­
mo si fuese actividad d e segundo orden, in­
f erioT a Ja indust ria, a la cual se le recono­
cía tradicionarlmente indebida preeminencia. 

La Conferencia de ·las Naciones Unidas so­
bre aJimentación y agricultura emitió inte­
l'esante Declaración ·el 3 de junio de 1943, en 
la que se hizo c on-sta'I" que la aguda crisi s de 
subsistencias, subsecuente a la guerra, no 
podría conjurars.e sino mediante esfuerzos 
concentrados que- _regularizaran e-1 consumo, 
aumentaran las existencias y las distribuye­
ran ,de manera venotajosa ; y que era menes­
ter-la expansión de la economía mundial para 
permitir un régin,.en alimentici o adecuado . 

El Pres.idiente Roosev.elt, en su discurso de 
12 enero de 1944, prop'Ugnó que no puede 
exiiistiir v·erdadera Hbertad sin seguridad e in­
dependencia económicas . Afirmó, además, 
que -se harbía vuielto indispensable nueva pro­
clamación de derechos, entre los cua.les enu­
meró el 1sigui·ente: "El d1erecho de todo agri­
cuiltor a cultivair y vem:ler los propios pro­
<luctos a un precio que permita a é•l y a los 
mi·embrQlS de su familia una vida decoro<S>a.". 
La vía hacia u~a Nueva Declaración quedaba 
ebi.erta. 

La Declaración franc·esa de 1946, qu-e pre­
cedió a la expedición qe la Carta Política vi­
gente, enuncia num·erosas libertades y dere­
c hos soidaJes; mais, por contraste significati­
vo con Ja d·e 1789, la mayor parte de elfos 
está limiota.da por la ley. Le Cour Grandmai­
s'On pudo -escribir a este respe~to: "A la idea 
de un der.echo natural e impres"Criptible", ab­
so·1uto, bas1e d•e'J ord·en social y de fas reltacio­
nes entre 101s ciud.a.danos, se susitituye la de 
un dere•cho mOV'edizo y rela t ivo, sometido a 
la moda y <lefini·do por los amos del Po•der". 
Se aumentaba, en suma, el . a oervo juddi<:o; 
pero ·s1e privaba oa <todos Jos de!"lechos de la 
necesaria firmeza comra los ataque·S de los 
poderes anónimo<S, hijos ·del agnostidsmo y 

<l "il maiteriali,g,mo histórico . 
EL FUERO DE LOS ESPAnOLES, diietaido 

.el 27 die julio de 1945, tiene, por contNISlte, 
'Se!Llo orgánico, aunq.ue quizás no ha Llevado 
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a sus ú1ltimas con>S·ecu.encii.as los principios e 
ideales de que parte . Fu.era de varias garan­
tíais de índole económka, el Es-tado recono­
ce en la Empresa una COMUNIDAD die apor­
tacione'S d·e la técnica, !la mano de obra y el 
oapi1tal en isU1s div·ensais form<aJS; y procfama, 
en consecuencia, el deTe<:ho de estos elemen­
tos a compartir dos bieneificios. El Estado 
cuidará, añade el Art. 26, de que "las r.e.Ia­
cicmes ·entre oe<lllos se mantengan dentro die la 
más estricta equidad y en una jerarquía que 
subordine los vailoores 0económico'S a los de 
caitegoría hum~, ail inteTés de la Nación y 
a loais ·exigenciiias del bi•en común" . Toca tam­
bién all Estado, isegún .el Art . 29, mantener 
las instituciones de asistencia y ampairar y 
propulsar .las creadas por la Iglesia, las Cor­
pooraciones y Jos particulare·s". El PodeT 
Público no s·e cruza de brazos con la indife­
rencia d·e quien se orepUJta rival, y rival 1'e­
siona<lo en sus d·erechos, ante :l1a lalbor de las 
instituciones. Por ·el contral'io, recono.ce que 
le -corre el deber de auxi-liar .loas oh1'1é11S que 
emprendan para 1el bi'en común. La proipiie­
da.d privada es amp-ara:d·a por el Estado; pero 
como m•ediio naturail pa•ra iel cump.limi1enit:o no 
sólo ·de .los fines i'1lldiv~duales, sino también 
die 1l01s familiares y :sociailes. La dig.niidad de 
la.is pc.rsonais, .eil bienestar colectivo ¡y el or­
den institucional vienen a ~er, en sí'llltesis, el 
tripl·e sustentácwlo de ese sintético FUE.RO. 
El d•e,l traibajo desarroUa, poir su parte, algu. 

·os de los prin.cipio-s consignados en .el Fue­
ro <i.e Jos Españoles y los aiplica a Ja agricUJl­
tura. 

Oitras ·Conis.ti tuci ones recirenres están lle­
nas ·de porm·enores ·en cuanto a los det"echoo 
del trabajo y de la pi!'opiedad; pero casi run­
guna enuncia eil solf government de :Lais agru­
pado.neis Jilamadas a r•eemplazar al Estado en 
el •sinnúmero de la.s funciones, que aTbitra­
ri.amente ha a'S'lLmido, a p.ers1eguidas con in­
dependencia, y a <lictaTse, ail efecto, la propia 
ordenadón juTí.dka, que el Estado deb-e .ase­
g-urar ·con 11a coacdón . Los Arts. 44-47 de la 
Constitución iit-afüma son dara muestra de lo 
que aicabo ·de decir. 

E 1s indudah'l·e, igualmente, que la Dedara­
ción Univer·sal de 10 de _diciembtie_..die 1948 
constituye un pa:so trascendental para Ja de­
fenisa de los fu·ero·s humanos; p·ero como pau­
tia e ideal común d•e derechos sociales se que-

dó rezagada, según lo demuestra el publicista 
Jorge Gurvitch, pueis no •comprende nada ori­
ginal, ni sistemáitico. Por otra i)arte, hay allí 
falsa noción del derecho 1socfal, que descono· 
ce tácitamente el p.luralismo u organicismo 
jurídico. No atribuye, en •efecto, a los pro­
pios inter.esados, a los grupos social~, nin­
guna autonomía o fa-cu[ta<l de autogobernar­
se dentro del bioen g·e.neral y bajo la tutela del 
Est:a·do . La De<:laTadón no acierta a apartar · 
se de modo resuelto 0ni del estatismo, ni del 
individualismo jurídkos; s 0ist·emas eminente-· 
m·cnte monísticos, que reconocen sólo el de·· 
recho <lel Estado o el <leJ inrlivioo-q, mas no el 
de las in·sti tuciones sociales. 

Una ·declaración verd.ad'eramente orgánica 
tien.e que partir -del t"econocimi·ento de doble 
fundamento: 1 Q que en los <lerech0<s hay dis­
tintos graJdO'S; porque unos provienen diTe<:­
ta e inmediatamente die t1a •esencia deJ. hombre, 
es decir de requet°'imi·enitos de la ley natural: 
y otros, 'Si conformes con ésta y necesarios 
para la prieservaci6.n de fa dignidad humana , 
se basan, ante todo, en eI derecho de gentes 
o en el bLen común y tienen su límite en la 
ley positiva; y zc;> que cada grupo de hom­
breoS, que ejerce una actividad necesaria pa­
ra la prosperidad colectiV'a, requi-ere un or­
d·en jurídico ·e-special dentro del Estado. El 
individuo que participa e.n estas agrupacio­
nes po-see, por end•e, triple esf.era d·e deT'echos: 
los que ile corresponden como hombre, Jos 
que le vienen d·e su condición de ciudadano, 
y los que le naoen de su comunión con el · ofi 
cio o industria, con el método de vida eco­
nómica que ha adoptado, con la profesión a 
la cual pertenece. ConfU1t1dir estas esf erais, 
puntualizaor d·erechos sin discriminar a qué 
or<len pertenec0en, •es debiiitar el derecho 
mismo y condenarle a su desaoarici6n. 

Muchas in'Stituciones han contribuído en los 
últimos año.s para difundir en el agricultor, 
no sólo e.l culto de una de la>S más bellas aéti­
vidades humanas, sino el concepto cabal de 
sus derechos y diebeor.es frenitie a la tierra, a los 
copartícip0es en la producción agraria, al Es­
tado y a las demás rama•s de la producción. 
Entre las insHtuciones oficiales merece, in­
dllidablemenit:e, mención particular la Confe­
re'Ilcia Int•ernadonal del Trabajo, que ha de­
dicado variais •aisambJ.eas al estudio de los pro­
b' :: mas caim,esinos y ha ado_ tado recomen-
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~ i o e importan e para u organizac1on 
ddica adecuada y el bienestar de loa que en 

el! e ' . n a ,egad.amen e . as, nadie 
ha hecho tanto por la dignificaci6n de la vida 
rural, la oluci6n de us dificultades y el es­
c larecimi en o de as facultades y obligaciones 
ci e los hombres del campo, como los elemen­
to católicos. Es preciso nombrar, ante todo, 
al S n o Padre Pío XII que, en luminosas 
a ocuciones, ha patentizado el alto valor del 
eleme to agrario para la regeneración social 
y lo han defendido contra ese afán nivelador, 
que pre e de pasar to co rasero sobre todas 
las ocupaciones humanas y medirlas con un 

m i o patrón. Esas Univ ersi dades ambulantes 
que son las Semanas sociales se han ocupado 
en Francia, I ali a, España, etc ., con sabidu­
ría, acerca de las garantías, libertades y prlvi­
l '! P.'.0 os de .lo labradores.-Las del Canadá nos 
han dado el ejemplo de consagrar dos asam­
h eas amuales al problema de la tierra y a la 

jda rural. ¿Y qué diremos de Jas grandes 
asoci3.ciones católicas que promueven afano-
amente la ap icación práctica de los princi­

pios cristianos a los intereses rurales? Insti­
tuciones como el B oerenbond belga, como la 
Conferencia de la Vida Rurail de los Estados 

·Unidos de América, obra de apóstoles admira­
bles como Monseñor Ligutti, merecen la gra­
titud de todos los que, en seguimiento del Di­
vino Sembr ador, •aspiran a difundir la justi­
cia y el amor, claves del remedio de la.a lla­
gas d e la sociedad contemporánea . 

E t re las actividades que el hombre puede 
legítimamente ejercer, ninguna más caracte­

·rísti ca y modeladora· deil espíritu que la agrí­
cola . Ninguna tampoco crea lazos más pro­
fundos entre sus miembros, que componen, no 
en mera metáfora, sino en realidad, una soJa 

·familia . El agricultor es, en primer \lugar, 
dispensador de Jos misterios de la tierra co­
laborador de Dios y de la 111aturaleza. No la 
domina ante-s es dominado por 1eLla, sujeto a 

' sus influencias, esclavizado. hasta cierto pun-
.o, por .gns vaivenes, sometido a su magi.gte­
rio. Ya os antiguos a.Jcanzaron a comprender 
que Dios .era particionero de fa vida rural, oon 
cai:la uno de los elementos que en ella influ­
yen: cuando llovía, por ejemplo, una fuerza 
misterios.a se asociaba a la del hombfle: "Jú­
pi.ter llueve". Hay, pues, ·en la Jabor rústica 
compenetración con da naturaileza, ser vivo, no 

imple materia, que i se pliega a na av 
ción no~ moldea a su arbitrio. Un ser vivo, 
y radecido, pero al que hay que enriquecer 
constantemente: su fertilidad no es perenne; 
se ~dquiere lentamente y se pierde pTonto, e­
gún nos dice Charles Flory. 

El hombre con ·la división y repetición me­
cánica del trabajo industrial desciende a ser­
vidor y apéndice de la máquina . En la agri­
cu tura esa división y continuidad desapare­
cen y, por lo mismo, no cabe la especializa­
ción del trabajador . Hoy ara, mañana siem­
bra, más tarda desbroza, por último cosecha. 
Cada sembrado requiere cuidados distintos, 
mimos y caricias particailares . El tiempo, ~­
premo árbitro descompone todos los planes: 
se propone el campesino arar, vi ene la 1luvia · 
y tiene que volver a casa a preparar semilla., 
cuidar el ganado o disponer el abono . A me­
nudo desanda lo andado, repite o antes peno­
samente hecho y . destruído por una estación 
contraria a .Ja prevista . Ese es el juego de 
azar o, en lenguaje cristiano, la p0>esía de la 
tierra, siempre !'enovada, que aparece com 
un coro pooifónico no como un monoconlio. 
La agricultura no puede calcular preci~ y 
Nevar comabiHdad de costos, ni se presta al 
vierdadero capitailismo, aunque se traite de 
grandes explotaciones, en que el propieta:ri• 
emplea máquinas y obrerocs asalariad06. 

Y ila explicación está en que, como indica 
un escritor francés (Maspetiol) , en su libro 
EL ORDEN ETERNO DE LOS CAMPOS, 
&er campesino n~ es propiament!e un oficio: 
constituye un estado, úna mwera de ser, que 
imprime 1signo imborr-able. Por eso, entre to­
dos los que participan en Ja explotación, se 
crea una manc()lllunidad, que· trasciende la es .. 
fera •eocnómica y se ,exti1ende a los órdene3 
esipi.rituaJ. 'Y religioso . Se puede allí hablar. 
más que en otros ámbitos, de verdadera her­
maindad vtalicia. Esa comunidad fraterna se 
caracteri'zia por su permanencia, por Ja reper­
cusión continua d•el aci.erto o de fa inercia de 
hoy en la prosperidad o ruina de mañana. A­
grkultura es previsión, solidaridad, unión de 
vidas con tla vida de la ti erra: un cosacerdocio 

ail servicio d•e Dios. 
V a:no resulta, pues, desligar al propietario 

d·ell obrero agrícolla que sirve constantemente 
en el predio. Este mini~terio c.omún, uno Y 

vairio, continuo e incierto, 1es asocia, quié-
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ranlo o no, y icon.t>ribuye a impedfr en unos 
el simple espíritu capitaJisita y en los otros 
la humi.blant•e condición proletaria. Esos ca. 
raicteres uniformes y perennes d·e la profesión, 
engendran por la fuerza d1e fas cosas, a pesar 
de los cambios traídos por tlas nuievas téicn~­
cais y Ja invasión d.e los métodos comercia.lies, 
la .espedallización de los derechoiS y deberes 
de patrones y trabajadores del campo, cual­
qui•era que isea Ja forma die la e~.loitación 

agrícola . 
No cabe duda d•e que dicha empresa se pre­

senta de mucha.s maniera•s, ya por la extensión 
e intensidad del cultivo, ya por la categoría 
de los obreros qu•e se ·dedican a ella; y •esitas 
diferent1es modalida.de1> son óbice para una 
diefinidón común de los derechos. No obs­
tantie todas las priedicciot11es sodaliistas, lia 
pequeña •explotación, la de la familia, como 
indiviiidualidad, -se mantiene; pero con ella 
coexi>St>en fa mediana y la grande . La ciencia 
encarece, ademáos, la conveniencia de combi­
nar estos r .egímenes: cada cuaJ presenta ven­
taja-s •e inconvenientes, que la coexistencia, 
precisamente, amengua o di-sminuye. El cul­
tivo intenisivo trae cierna tendencia ha'cia el 
capi.taJi·smo rural; pu.es exige fuertes desern­
bo•1sos, que J.a pequeña y mediana propiedad 
no están mucha•s veces en posibilidad de a­
frontair. • 1 

En América pod•emos deoir que 1a expio­
tación él!grÍco1la se presenta en las siguientes 
forrnais típicais: a) exp.Iotación di recta por el 
pequ·eño propi·etario con la ayuda de su fami­
lia y, mUiy ocaisionalmente, de amigos, a quie­
n1es no pa•ga, sino que proporciona comida y 

b-ebida; b) .explotación indirecta por el pro­
pietario, imediantie obreros que viven en el 
piredio y que reciben como remuneración, a 
má·s del salario fijo, el usufructo d·e un lot-e 
die tierra, y, a vec·e.s, el almuerzo . Se les de­
nomina en Chile inquilinos; en el Ecuador 
tenían antes ·el nombre de conciertos y hoy eil 
de ca1Seros o huasipungueros; c) explotación 
indkecta po-r medio de obreros permanentes, 
como en eil ca•so anterior, y obreros ocasio­
nail•es, que t-rabajan temporalmente en el pre­
dio y 9erciben isala-rio y alimentación; d) ex­
plota.ción 1en aparc·ería, o partido: el p-ropie­
taTio suministra fa tierra y la semibla; el o­
brero (partiidario, medi1ero) pone 1SU trabajo y 
otra parte del capital nece..,ario, (yuntas, abo-

nos, etc.). E1 repa-rto de Ja producción se 
hace, d•e ordinario, a medias, corriendo a car­
go d·eJ se-glllndo todos dos gastos de cosecha y 

Jo'S diezmo'S; y e) exptlotación indirecta con 
obreros q.ue viv•en en e1l predio; pero que tra­
bajan a cambio del pasto de animales, es de­
cir a tantos jornales quincenales o mensuale-s 
por cada cabeza de ganado que .eJ priedio re­
cibe en 'SUJS pastaderos, '01 en pago de .la pen­
sió.n colillductida die una o más hectáreas a..1 

rir,endaJd'3JS . Es ra-ro el caso de que Ja propie­
dad agrícola trabaje únicamente con peones 
enganchado'S o temporales. Por lo general, 
sobre todo en Jas grandes estancias o hacien­
da.s. se c·ombinan las cuatro formas de explo­
tiación indirecta seña1ladas. 

La-s vinculacione·s entre los patronos y los 
obrero•s que viven en el predio y reciben su 
remuneración en la doble manera expresada 
-salari o fijo y usufructo de tierras-- son 
mucho roáis íntimas y profundas; y, po-r lo 
mismo, .Jos derechos que tienen 'l'ecíproca­
me111te, son más numerosos, de.Jicados y tras­
cendent•aleis, pues no cal>e_ iimitarlos a la es­
fera económica. La extet11Sión d•e lo:s derechos 
nace, además, de otra circunstancia: Ja cul­
tura del obrero. H~ en América países don­
de eil lahrador casi ·exeiluisivo es ·eil indio, que 
s·e haillla .en situación infierior de'Slde todo pun­
to ' de yisita y dondie domina aún un f.eudalis­
mo terríco.Ia, baisado .en el ailquiJer del trabajo 
ajeno. En e:sas nadonies, !los patronos no pue­
den menos de tener para con sus peones de­
bere·s harto más graves y severos. 

E ·l tra.baja-dor rural, cuailesquiera que sean su 
raza y co.~or, es hombre y ciudadano. Por 
ccn1sF.,gui·ente, ti.ene, en primer lugar, los de­
rechos ·de todO'S los hombres y miembros del 
E s.t2do . El trabajador es un productor de aT­
tkulos para ~a ~ubsisitencia y, en consecuen­
cia, po·see los d ·erechos de todos dos produc­
tor1e.s, agr•avadois por ese especia.l car-ácter . 
E •l a.gricUJltoT es un consumidor y , poT ende, 
no puede meno·s d·e gozaT de los derechos, ca­
si siempre menosprieciaidos, de los consumi­
dor.es. En e<Sa triple es.fiera no hay, pues, dis­
tinción entre los derechos d1ell trabajador Tu­
ral Y los ·de •lp·s demá-s hombres, ya como ta­
Jes, Y'ª -como· ag.entes cte la producción, ya co­
mo co111Sumidores tle obj eit:os de las otiras ra­
mas d·e Ja actividad económica. 

El aericu'ltor, en irazón de su es·encia y no-
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· ez.;¡ d e hombr e, c 
r cho a 1 vida y a u 

ecuent ente, d -
egridad corporal 

e e el momento de concepción, excepto 
en el ca o de j ta pena; a la libertad y 

e rida~ ; a la protección igual de Ja 
in di crimen en raz6n de edad, nacio­

raza o religión; al reconodmiento 
de su personalidad y de la prerrogativas in-
her ntes a él; a escoger estado civil y for­
mar, me ·a te egítimo matrimonio, familia 

ble; a r ecurrir a tribunales de justicia, 
ge era!e e imparciales; a no ser perseguido, 
" lvo e evento de delito previsto en ley an­
terior a su comisi6n; y a que, entre tanto, se 
~e presuma inocente y se ile guarde- la honra ; 
a circular libremente; a salir de su pa.tria y 

reg esa a ella; a cambiar de nacionalidad y 

readquiri r la primitiva; a juntarse pecífica­
mente con sus semejantes para fines lícitos; 
a expresa.r sus opiniones de acuerdo con la 
V'erdad y fa justicia . En suma y síntesis, el 
agricultor tiene derecho al respeto de su 
condición ontológica de persona y a que en nin­
gún momento ni el Estado, n1 sus copartícipes 
en la producción, le tomen como simple me­
dio o instrumento al se~vicio de Jos demás. 

Alguno.s de los derechos humanos poseen, 
en lo concerniente al labrador, especiales ca­
racteres. El agricultor, como ser racional, 
tiene el derecho de ise'fvir '.libremente, sin 
coacdón, a Dios, en privado y en públko; y 
a adorarle como Dios qui1ere ser aidoirado. En 
fos países donde existe p'.lurallidad de cultos 
y en consecuencia, •e!l pat<I"ón no per-tenezca a 
fa misma comunidad espiritual que sus obre­
ros, el deber de aquél se cifra en p·erm.itir que 

· éstos cumplan con sus obHgaciones religiosas 
y en organizar las tareas campestres en forr­
ma que no constituyan obstáculo para la vida 

_ espirri tual. Si no pudi•eren todos, a fa vez, lle­
nar esas obligaciones, han de establecerse 
turnos, de modo que nadie deje de asistir a 
las práctkas olfilgat°'rias de <:1lllto en fos días 
del Señe>r. 

En Jas nacio·nes doin:die ·existe unidad reli­
giO'Sa y la Jabor agrícola se desarro]J]a como 
comunidad entre los trabajadores y .el patro­
no, Jos derechos de los primeros son, eviden­
teanen't'e, mayores. La finca ti•ene que ser cen­
tro de vida 1espiritua:l, foco de aposto.fado, ho­
gar catequíiStico; y el patrono., el primer mo­
delo, no sólo en 1a sart:isfacción cabaJl de las 

exigencta de la conde eta cristiana, no 
tamb1' ~ la preo<:upación ince~n e de lo 
z. -pee os morales y religiosos de u rabaja­
dor , quienes únicamen e a "joneado por 
é l lle arán as obligaciones que les corren en 
lo -atinente a &u fe. Desaparecida la enco­
mienda. en América Latina, quedó en ca · to-

os los países, como obligación de lo dueños 
de estancias e] mantenimiento de la doctrina, 
o sea la enseñanza catequística; por desgra­
cia des.de la época colonial se Ja hace en for­
ma 3imerrtaria y antipedagógica. El Con­
greso Catequístico de 1916 dió a este respecto 
en el Ecuador instrucciones sabias y confor­
mes con los cánones de Ja pedagogía. 

En suma, e1 trabajador agríco.Ja tiene de­
recho sobre todo. en las grandes . empresas a 
que la vida de trabajo .s,e desarrolle de suerte 
que favorezca el cumplimiento de los deberes 
religiosos; y a que, en los fundos alejados del 
centro de la parroquia, el propietario ponga a 
su -disposición Jos elementos necesarios para 
su vida espirütuaJl. La parroquia rural debería 
estar organizada como un oratorio festivo , es 
decir como centro de irradiación de vida re­
ligiosa y de sana alegría, a la vez . Mas esto 
no puede hacerse sin la colaboración d-el Es­
tado, la Ig.lesia y los patrronos o empresarios 
agrícolas. 

Intimamente ligado con el problema retli­
giO'SO está el de la educación . El trabajador 
rurail tri1e111e derecho a una educación conve­
niente para ~1 rnant-enimiento y desarrollo de 
Ja dignidad ·de Ja p·eTsona humana; a escoger 
ia formación más--ade~uada para sus hijos; y 
a asocia·n~e, con sus iguales, con el fin de 
c!1ea.r o · reclamar ila creación de Jas formas de 
enseñanza prop1c1as al progreso de la vida 
agríc0<1a . El Estatdo tiene ,por su parte, ei1 de­
ber de organizar la ,escuela rural en manera 
que no obst·e a dicho -desenvodvimiento y que, 
ant;es bien, fomente el arraigo -en ell campo, 
despiicrt~ o estimule el •amOT a él y constituya 
un principio de enSleñanza profesional. A me­
nudo los piTopios trabajadores se oponen a la 
instrucción de sus hijos, porque pierden su 
colaboración en fas faenas agrícolaiS. Con el 
objeto de precaver este -0bstáculo; en el Ecua­
dor se ·emitió, hace muchos años, fa iniciativa 
de que la 1escuella rurail tuviese una sola se­
sión, la •cie Ja mañana, a fin de que los mu­
chacho·s ayudasen a su-s padres, por fas tarde.$, 



16 UNIVER.SIDAD CATOLICA DEL ECUADOR 

en :os traibaj os campestres. E1l patrono, por 
su parte, tiiene ·el 1dieber de e-stimular a sus tra­
bajadores para que enví-en a 'SUS hijos a Ja 

e~cuela y aiuxilia'l"'l1es 1económicamente, si fue­
se posibile. Si Ja 1ab0<r i<>e desarrolila cuotidia­
nament ~ ·en dos sesiones, eJ. Estado creará fa 
"sopa e ~coQar", a fin de que el ailwnno prosi­
ga si n de.sfallecimiento 'S1UIS tareas hasta la 
tairde. 

Un o'fador de ila quinta Semana Sodail del 
Canadá, Georges Bouchard, eiscribió en 1924 
qUJe no basta ruralizar los programaiS, sino que 
es preciso "rurailtizar'' el alma de los profeso­
rc-s y de quienes los forman. Y tenía razón: 
lc>s hombres de '1a ciudad, en Ja mayOTía de 
los ca'sos, son ;inept os para Jabflar ~l genio de 
los educadores campestres. 

Donde no ·es posiblle qwe J.·a enseñanza pri­
maria rurail suministre los rudimento·s d1e ins­
trucción agrícoJa, el labrador ti.en.e der.echo a 
exigir que 1se establezcan cursos dominical-es 
o ambulantes que Hen·en parcialmente ese va­
cío . La R·ecomendación 151¡l de J.a Con.fuen­
cia Interna·cfon•al del Trrabajo, celebrada en 
1921, pidió a sus miemb'fo·s que ise -esforzasen 
p or desairrOIUar .Ja enseñanza técnica agríocola 
y p.or poner a los asalariiados ·en situadón de 
beneficianse con .ella. 

La familia ·es e<l cimi.ento de la vida del 
campo; y todos los anhelos de sus diverS-Os 
partí.cipes deben contribuir, mancomwnalmen­
te, a fortalecer el hogar, a tiransformat"lo en 
"unidad •económka" y a dairle los diiferenites 
e1emenrt:os de esitabillidad en proporción a!l nú­
mero d·e sus miembros . La familia campesina 
ha de tener, pues, seguridad paira fograr su 
inidepenidencia, •educar a sus hijos .en .la forma 
que exija su creencia y sirva paire vigocizar 
esa estabilidad y p'l"eservar da in-teg·ridad es­
piTi tual d1eil ho.gar contra las asechanzas de 
la inmor>a.Lidad, que viene, casi isiempr.e, de !la. 
v~da u.rb-a.na . El patrono, sobre todo donde 
pr.edomina eso que he d-enominad.o feudalismo 
agrícola, no pued·e miTaT con indiferencia la 
obra de descomposición moiral que mina a Ja 
sociedad icontemporánea; y •está obligado a 
cooperar con ws obreros, y , si fuer.e neC'~­
rio , con·tra e1Lfos, ipan la ide.fienisa del hogar 
campesino. 

La famidia Turail 1es proilífica y numerosa, 
porque no tiene miedo al iSacrif.icio . 'Lo seiría 
aun máis si necibi.ese eficaz a:sistencia del Es-

taido, comenzando pe>r cuidados médicos suiii­
dentes. Algo se ha hecho .en América Lati­
na para mejorar la'S .conididoinies de salliud de 
las poblaciones ru'I"ales; pero casi nunca esas 
medi·das 1se aplican a 11as fincas alejadas del 
·centro parroquia11. Miientras 'Sle establezcan lk>s 
1Servicio·s médicos, es deber del patrono pro­
porciorurnlois a sus obreros, •en cuanto sea com­
patible con su situación económica. 

La fami11ia numerosa ha de ser protegida 
des.de el momeillto 1en que comienzan a autn!en­
tar Jas -cargais del hoga·r. Tiene, pu1es, la madre 
encinta derecho a .la ip·ro.tección necesaria; y, 
U1Tiia vez nad'<io el niño, d·ebe t'ecibir un ajuar, 
rwdirnienrt:ario a lo menos, para la deco-rosa 
artiención del recién venido. Cuánto podrían 
hacer l os patronos para aliviat" eJ gravamen 
qll'e recae 1s.obr0e el hogar de sus tta.bajadoo-es 
con el advenimiento d·e un nuevo hijo, a fin 
de que 'Sea recibido, con optimismo, como un 
dcm ·del CieJl.o .. . . 

Tenemo·s buenas ley·es sobre el patrimonio 
fami.li•ar; pero no se aplican. -gs verdad que 
en inuestros campos no hay, de ordinario, el 
e-nde.udami•ento de la clase agríco.la indepen­
di1ente . Su uso modeTaido •del c.rédiw tevita pe­
ligros para la propiedad familiar, a pesar de 
Ja faLta die sobrt·edad del trabajador. 

Todo hombr>e pooee derecho a la propiedad, 
cop. olas limitaciones y cargas que impon•en la 
C()ltlvivencia isodial y ·el destino común d·e l&s 
biienes, según di•sposiciones providenciales. El 
agricultor por su üntimida'Cl con la fre'l"ra, po'l" 
su vocación al ·cam'Po, <tiene derecho PREFE­
RENTE ia ila propi·eda.d rural, en un mínimo 
qwe le garantice el mantenimienito de su .dig­
nidad humana. El id1eail es transformar al la­
brador en propi1etario de tla 1extensión die tiie­
rrais necesaria para él y •su famiilira, e,aiensi.ón 
sumamente variahle no sólo en cada país, sino 
en ca.da zona y dentro del respectivo sistema 
agraTiO. Una aegislación previsora debe per­
se.guir, sin tregua, •ese desiderátum . En coli­
sión etlltre la propi.ed·aid familiar, 1esto es la que 
s irve para 1a manutención normal de una fa­
milia d·e liabrie.goo, y la gran propiedad, legí­
tima también pero menos necesaria, debe 
preva.lecer lla primera en el amparo de.J Poder 
Públlico y de fa.s autarquías focales. 

E 1l fabri1ego tiiene derecho a una política a­
graria Y crediticia que prevenga tanto el ex­
ce&i vo &accionamiento de fa ti-erra, como la 



REVI DE LA ASOCIACIO ESCUELA DE DER CHO 17 

x• muy rande , e pecial-
M o ' os confieren pr po enda 

eco e m surada o están to al o par­
ci men e e ri azo . Por lo mi mo el Estado 

a de p rocura , in meno cabo de la justicia, 
e decir m edian e g ítima expropiación, reme­
diar ambo m e , a fi n de que el trab jador 
llegue a er dueño de una parcela uficietrte 

ara las nece :i dades de su hogar . 
Recordemos lo que sabiamente dice a este 

p ropó ito el Código Social de Malinas: "En 
parti cular se presenta, en algunos países, un 
problema agrario vincwlado a las circunstan­
cías siguientes: existencia de dominios incul­
tos o sujetos a métodos inferiores d~ cultivo, 
cuya valoI"Ízadé>n y mejoramiento son indis­
pensables al bien de Ja comunidad: explota­
ción técnica satisfactoria, pero que provoca 
por su exce iva concentración el nacimiento y 
desarrollo d<e un proletariado rural preea de 
la miseria, constreñido sea a la deserción de 
os campos, sea a la emigración, sea a cu.aJ­
lJi er otra alternativa perjudiciail para el bi,en 

general . En todos estos .casos, el Estado tie­
ne el derecho, después <le cO!tnprobado fracaso 
de osoltreione$ menos radicales, de dictar la 
desmembración de los cultivos y, si fuere 
preciso, de ,}as propiedades . El ejercicio de 
est.>e dieriecho está subordinado si·empre al otor­
gamiento de justa y pl'evia indemnización a 
todos los perjudicados .en sus legítimos inte­
reses po·r •e'Sa'S m·edi<las". 

Los p lanes ge111era1es de reforma agraria 
-casi siempre ctema'8iado violentos y desmo­
r ii zad0<res-,, se han hecho a veces urgentes 
p.or falta de ·úna pOJlíti,ca sagaz y previis.ora 
acerca de la tierra, que prepare fa evo.lución 
racional y justi·dera de su régimen jurídico. 

El acceso de la propiedad se hace a menudo 
i"mposible, porque el trabajador no cuenta ni 
aun con lo necesario para sustentar su vida 
y Ja de 1o'S suyos . Esto nos lJ.eva a tratar de 
lo concerni•erute ail trabajo y al salario. 

Ante todo, el trabajador y el patrono tie­
nen deirecho y deber de considerar la empre­
sa agrícod•a como comunidaid famiiliar de es­
fuerzos .enoamina<los a arrancar a la tierra, en 
paZ"' y armonía basadas en Ja justicia, el máxi­
mum de producción y participar proporcional­
mente en -sus benreficios. Sin · esta f;usión de 
esfoerzos sodidario.s, la vida agraria pierde 

us e ant o , u fecundidad moral, u c ri a­
razón de er . 

Dentro de las condiciones ac tuales del cam­
po, es ca · inútil Ja di~cuai ón acerca del de­
r echo al trabajo rústi co . El éxodo rural, 
-~ erosión humana, como diría onseñoT 
Ligutti- cáncer de nuestro tiempo y resul ta­
do según escribió el Papa Pío XII, de la evo­
lución un\Jateral de la economía, deja en la 
tierra únicamente a los obreros más arrai­
gado.3 ; y todos encuentran fácilmente en ella 
ocupación remuneradora . En muchas nacio­
nes, el trabajo agrícola se hace casi exclusi­
vam.en. e con Jabradores que viven ~n el pre­
dio y p.ermanecen adheridos a él a pesar del 
cambio de propietarios . El -sistema, si tiene 
serios inconvenientes, posee a lo menos la 
V1entaja de la estabilidad. Con todo, ese dere­
cho al trabajo •es término equívoco; no sig­
nlflca que el trabajo esté exento de 
reglamentación, ni menos que el Estado 
deba proporcionar nonnalmente, como si 
!fuese dispensador detl bien particular, ocu­
pación a todo labriego que Ja solicite. Su­
premo guardián del bien común, el Estado 
debe desarroHar empero, programas eccmó­
micos d~ larga previsión, que den "seguridad 
a1l trabajo en general y que, consiguientemen­
te, prevengan", el pairo de un gran .número de 
obr.eros. Ed ;labrador tiene, sí, derecho de tra­
bajo. Impedírselo, cuando no existen cir­
cwnstanciais gravísimas, que aCDnsejan medi­
das ·extra-0rdinMiais, es crimen contra uno de 
los atributos esendailes del •ser humano, Ja li­
bertad. 

La Conferencia Internadona.1 del Trabajo, 
en su sesión de 1921, '?'.e-conoció que el <iesem­
pileo agrario posee un carácter particular; y 
que, por lo mi•smo, antes que de seguros, !l:'e. 
quiere otra cla.se de medi,daiS: cu1tivo de tie­
rras ·eriazas ·e intensivo, <l•esarrofilo de fa co­
•l001iz~ción interior, transportes adecuados, 
diesenvo.lvíanienrt:o de i.ndiuS!tria.s supl.ementa­
riaIS, formación de cooperativas, eitc. 

Ningún trabajo, y menos 1ell agrícoJa, puede 
considerarise como simple meuancía, sujeta 
aJl mecruniisano de la of·erta y la demanda. iEs 
energía humano-divina que se asocia a las de­
posi tadais en la tiierra, bajo Ja égida y d.i~ec­
cián del pr°'piietar.io, para la producción de 
artíouJ.o·s necesarfo·s a Ja váda común. Ofoece, 
pues, rt:f'ipLe carácter: es PERSONAL, porque 
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emana de un individuo racional; -es NIDCE­
SARIO, ya qu1e isin él no pue.d1e el labriego 
mantener su propia vida y fa de los suyos y 
evitar que trabajen su mujer y sus hijos tier­
nos; es FUNCIONAL, porque ti·end1e a aumen­
tar la productividad del su·el·o, y nada más 
adecuado ail efecto- que ailimentar ·en el tra­
bajador la esperanza de llegaJI" a l·a condición 
de propietario :terrícola. Sws.cribimos gu'Sft:OS<>S 

lo que ha .es-crito tr"eciientemente ·el P. A. Mar­
co S. I . . en La Civi/ta Cattolica: "Las remu­
neraciones salaria.l•es d:eben no sófo exc·e.d·eir 
eJ nhnea d·e la 1subsi1ste~cia individua1l y fami­
li'M" --cosa que al p riesen°t'e se admi te sin dis­
cusión- sino comprender una cuota a.parre, 
suficient•e para que un traibajador honrado, 
después de determinado período deilaibor, pue­
da aidqufrir una propi1edad establle, propord.o­
natlmenitie a isu condición social". Esta cuota, 
sin embMgo, debería, a mi parecer, entregar­
se a una Caja Rural, a fin de que el labriego 
no pudies·e dilS'traie:rla, como o·cuirr·e a menudo 
aun oon lo necesario paira su subsistencia. 

LOts autor·es de economí·a agraria anteriore6 
a la última guerra mundial manifestaban que, 
gienierallmente, J!os safarios eran defid-entes. 
Los pos°t'eirioT'es anotan una alza, pero des­
proporcfon1atda a 11a dea trabajador urbano. Ea 
economi1sta belga V.LiePet"g observa por esto 
qwe •es difícil aJl labrador ingtlés e1'evarse a la 
caitegoría autónoma y aispirair a la propiiedad. 
Aun en Eistados Unidos, donde -el agricultor 
ti.ene mayor hongura, Cronin asegura que los 
ingresos ide aquel son insufidentes, situación 
que '110 puede subsi·stir sin peligro de aa paz 
y noblleza d.e fa vida irurail. 

En \la mayoría ·de 1los país-es donde se com­
binan varias formas de T'emuneración, es su­
mamente 1difíciil la d~erminación del sadario 
agrícola vital y justo, por lo <:ual muchas le­
gi1sladones no coniti.enien normas especiaJes so­
bre ·est>e punto. Afg;uien observa que se hace 
b ien en .de-jair ampilio mairgien aJ dere.cho oon­
suetudinairio en matieriais tan elá!S,ticas como 
és:a; pero -como s•e Tequiiiere ailguna T1egla, si­
qw•era sea f.lexibJ.e, comi1Sionies mixtas, de r.e­
px;esentanties del E ·staido y de .Los propietarios 
y, donde quepa, de ti.os trabajador.es, deben de­
terminar los •salairios y las condiciones del 
traibajo en cada distrito. · -

. La 34~ reunión de la Conf er·encia Interna­
Ct<>na.l •del TTabajo, celebrada •en 1951, formu-

J.ó importanres recomendacion·es acerca de los 
métodos para la fijación de <Salarios mínimos 

en J.a agricultura . 
Pan la fácil aipllicación de!l salario familiar 

sie han 1estaM·ecido en muche>s países Cajas de 
.Compensación, a las cuales deben afiliarse 
todo'S los empleadores . Sin embargo, como lo 
prevé la wey francesa de 2 de marzo de 1932, 
las modalidaid•e:s agrícolas r·eclaman reg.la­
mentos .esip1ecia'les . Las Caja.s, según anotan 
Bonvoiisin y Maignan, no se hain <iesairroJJaido 
sino en l as regiones, excepcionale<S en Firan­
cia , donde fa •eX:tensión de ·la propi·edad exige 
un personail numeroso y p•ermite el •empleo de 
procedimi•ootos industriales de cuhivo ~ En 
los países donde se otorga, como part·e del 
sallario, el wsufructo de un lote . de terreno ' 
cabría p-erf•ectamenrt:e propQ!rcionar la exten-
sión de este lote al número de personas de fa­
milia que e~ labdego sustenta. 

Etl asalariado agrícofa tiene derechc;> a que 
s·e atenúe ·el rigor de tal sistema jurídico con 
ail.guina fo,rma •d·e 'Sodedad. Al respecto, varios 
pub1licistas propugnan como ideail ·el contrato 
de aparcería; mas, éste ha perdido en los úl­
timois años .la confianza que en él se ponía; 
y, antes bien, disposiciones reciient•es como 
ila:s franc•esas de 1945 y 46, han dado pref.eren­
ciia ail arpmdamien·to rústico sobr.e dicho con­
tralto. 

Algunas l·egisfacione-s americanas •equiparan 
imprudentemente, en cuanto a su r.eglamenta­
ción, •el trabajo agrícola con el generaa. Mas, 
en otrais se hacen diferencias fundamental•es. 
En Estado<S Unidos, los obreros rústicos no 
•están &uj etos a los hoTarios comunes. En el 
Ecuador, 1donde el Código de Trabajo ha des­
eendido a pormenores, eil peón se halla obli­
gado a prestar su contingente personal en 
cuailquieir momento, caso de peiligro 0 d·e fuer­
za mayor; y durante las <:osechais, cuando a-' 
menace algún daño de conisideradón a!U.'11 .en 

, ' 
d1as d·e descanso o en bocas suplementarias 
percibiendo, eso ISÍ, sus sailarios con los re~ 
cargos lega1J..es. No se ha meditado suficien­
t ·emerube -en que es ahSUTdo "un.Hormair da a­
plkadón -de la jornada en profesión donde el 
so1l Y •el ti•empo son los amos". Por esto juzgo 
que el principio debería formulairse con suma 
b'l.a.ndura: el trabajador agrícola tiene d.ere­
cho a que isus laboTJes •se ajusten a las sep•ecia-
l1es características y necesidad.,.., de ,_ . 

"'i> ~ ag:n-
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cu'tur de a circu. cripción . Comisiones es­
peci con ti tuída por el E tado los pro­
pi tario y, donde fuere posible, por los obre­
ro , det rminarán pa a cada distrito esas ca­
r cterí ticas . Asímismo, la forma de pago 

l lan o e ajustará al convenio individual 
o colee ·vo o , en su defecto, a las c<>Stumbres 
regionales. 

El trabajador agrícola tiene también dere­
cho a recabar que u patrono pl'evenga los ac­
cide. es que p eden originarse en la diaria 
labor, sobre todo en aquellos fundos donde se 
emplean máquina , y tome, en general, las 
medi das necesar:as para proteger la vida y 
salu.d de sus emp eados, especialmente en caso 
de trabajos nocturnos. 

Al obrero rur2!1 , como a cualquier 
otro trabajador, le incumbe igualmente 
derecho a la celebración, por medio de 
la resp·ectiva. asociación profesi.ona:l, de con­
tratos colectivos que fijen las condiciones de 
la labor en la comunidad de empresa a que 

· pertenece . Ese derecho supone que el tlabri e­
go posee suficiente •educación general y pro­
f esiof!al para recurrir a J.a asociación, como 
instrumento eficaz de proveer rul bienestar del 
grup-0 . Si faltare esa educación, -el contrato 
coledivo constituida sólo un artificio para 
ocultar la intervención de elJementos extraños 
a a prof e.s.ión. 

El obrero agrícola, cuailquiera que sea su 
raza, p.osee !derecho de asociarse con los de­
trtás trabajadores de la empresa para defender 
sus intereses; d-e escoger el isindicato confor­
me con su ideología ; d.e perm.aneoer en él o 
dejarlo .cuando 1e convenga; y de negar, en 
fin, apoy-0 a·l sindicato dominado por Ja em­
presa (Ley Wagrrer de Estados Unidos). Lo·s 
sindicatos deberían partid.par con los de pa­
tronos, mediant-e comisiones paritarias, en el 
gobierno de la profesión agrícola, a falta de 
Ja cual el elliemento sindic.al tiene hoy iexce­
siva pujanza. Eil Jabudo·r puede también ~'e­
currir a organi•smos inrí'erprof.esionades, paira 
atender a intereses que salen del marco de su 
oficio. Es menester anotar que las especiaLes 
rno<lalidaidies de la vida agrícofa han sido par­
te para qu~ eil fenómeno sindical tenga tam­
bién en eLlia rasgos peculiares. Ordinariamen­
te ha prevalecido el sindicato mixto o e.1 com­
puesto sólo por los •empleadores. El obrero 
rura1I tiene derecho y deber de formar, a par 

de fa e idades indica] y corporativas, a­
g u aciones para u formación religi y 

moral. que infundan en los propios indica os 
e p ofundo espíritu crí tiano y r que 
debe leudar la m a campeaina a fin de que 
m-antenga en todo tiempo su seUo y dignidad 
peculiares. 

La licitud de la huelga agrícola es má dis­
cutible que en ningún o ro campo, p()r er el • 
labriego productor de artículos indispensa­
ble para a subsistencia común y por traer, 
a veces, la suspensión del trabajo perjuicios 
irreparables . El agricultor sólo tiene deT'echo 
a ella en casos graves y con esta triple con­
dición : que lo permita el interés general, se 
hayan agotado los recursos de co·nciliación y 

arbitraje y se p0ngan a salvo Ja justicia y la 
caridad . 

No ha nacido únicamente el campesino pa­
ra trabajar. Tiene derecho a tiempo !ibre 
para distraer su espíritu, cultivar su inteli­
gencia elevarla a Dios . El delicadísimo pro­
blema de la ocupación de los días vacantes se 
descompone en dos, según que el aldeano vi­
va cerca del centro parroquial o lejos de él. 
En e1l primer caso, el problema se vincula al 
rdligioso y no puede resolverse sin aa inter­
vención conjunta del Estado, de la Igl-eeia y 

de ilos patronos. En ·el segun.do, la ardua so­
lución de!}ende Ca!Si exclusivamente del patro­
no y exige en él conocimient«>s, de que carece 
p-0r regfa gieneral. Organizar juegos o divier­
•s.iones sanas, establecer escuela dominical, 
dar proyecciones y audiciones musicale6, etc., 
he aquí algunos<Ie los capítulos que se debe­
rían conSÍ!derar. Mas, esto reolama, anite to-

o, una educación mora!I. y social del patrono, 
que sólo J.as grandes fuerzas espiritua.les de 
América pueden emprender. 

Uno de los roed.íos de ocupar el tiempo va­
cante sería eJ de crear el gusto por los culti­
vos hortícoilas, fuente de grandes ingre.sM, so­
bre to-do en las fincas cercanas de las ciuda­
•des. En esta materia, el propi·etario puede 
contribuír poderosamente a la pro·speridad de 
sus trahaja!dores, ens·eñándoles la manera de 
r.eaHzar con provecho esa actividad. 

El prob11ema del "vagar" ti.eñe relación in­
mediata, igua1Jmente, con ef de la supresión 
del a1coholismo, -supresión inasequible donde 
el Esta1do saca rentas ingentes de fas bebidas. 
La prohibición de ven~a en dfas no laborables 

• 



20 UNIVE&SIDAD CATOLICA DEL ECUADOR 

e.s, tal vez, uno de Jos recursos in.~ispensables 
pat'a Ja .extirrpación de esa llaga social}. 

Ha}' otro óbice en .Jo.g campos para la sana 
utilizadón •de los ocios: la írtdole de 1a habi­
t·ación. No es mal de Latinoamérica única­
m ent<e. Cronin cuenta que las condiciones de 
vivi·enida de Jos arrendatarios norteamericanos 
son "mi·serables''. Charles Fdory, en su lec­
ción 1d·e apertura de la Semana Sociail de Nan­
tes, ·en 1950, no teme afirma·r que la habita­
ción rurail es, a vece-s, indigna de una nadón 
dvti.lizada. En Inglaterra, Holanda, etc., el 
afoj.ami1ento, antes de la primet'a guerra, de­
jaba mucho que desear. 

As the home, as the people, se ha dicho con 
mucha •razón . Ef hogar moldea al pu·eblo y 

el .hogar 1es, a su v.ez, troquelado por la habi­
tación. Evidentemente, la mala vivienda cau·· 
sa mayot'es daños •en la dudad; pero aun en 
el campo ~nf.luye decisivamente -en la psicolo­
gía idel trabajador. La morada debe ser digna 
detl hombre: y en Amédca, a menudo, es ape­
nas -adecuada para Jos animales caseros. El 
problema •die fa vivienda del labriego indepen­
d i·entJe •debe s·er resu.elto por el Estado, me­
diant.e 0el otorg·amiento de créditos a largo 
p.lazo. La Iglesi a, por su parte, puede hacer 
mucho desp-ertando en el campesino la con­
c[e..11cia de su 21lcurnia humana y funcional, 
q.u e exiee habitación condecente; poorque mu­
chos labrantines no caen .en cu.enta d·e que sí 
ca~e mejorarla. El campo acostumbra a la in­
curia; y las fu·erza·s espirituales han de es­
!'0.1•e·3r conos ta.n.temente la ruptura con los há­
b'tos d•e inercia mor·ail y económica. 

Por contraoste, .Ja soilución del problema de 
la habitadón del trabajador o i.nquilino que 
mora ·en e.l predio es, ante todo, dieber del pro­
pietario , aiuxi.1iaodo, dlaro está, por ·el Estado, 
qu·e ha de estimular esta obra de regeneración, 
mediante r·educciones de impwe-sto.s y otros 
b eneficios. Tan vitail es •e·ste punto que no 
vad.to en juzgar que el Estado debería impo­
ner .la construcción de casas dentro de un 
plazo pruden·cial y conforme a un pfan esca­
lonado, cuyia vigil·ancia correría a cargo de 
Comisiones compuestas por representantes 
del Poder y de las Autarquías locailes y d·e los 
propios dueño·s de fundo'S. En algunois países 
se han_ r>eatlizado a este propósi_to importajl.tes 
campanas; pero con grave defecto de táctica: 
se ha pretendido Llegar en corto plazo a una 

habitación gradosa y sugestiva, Jo cua.1 im­
p1iocaba .salto demasiado audaz ce>n respecto a 
las actuaLes c0111di cion-es. Ei verdaidero méto­
do e::; ·el conitrario: proceder pa.ulatinamente, 
aunque con firm.eza, teniendo e-n cuetllt.a que 
nada dispensará a los propietarios <loe ese giran 
pecado ··de fa choza miSoerabl•e, iooign.a de un 
ser racionail. Ya e.n d Primer Semanario de 
Eistudios Soc.i.ailes, celebrado ·en Wa.1Shington 
en 1942, Monseñor HaaiS dijo, con irrecu<Sable 
autoridad, que eil terrateniente quie no se preo­
cupe die •cumpliir con ese debeT hacia sus Ja­
bra/dores no merecía la absoludón sacramen­
tal. Los teólogos dis·cutirán, tail vez, el a.1Ser­
to; como criistianos social1es nO'S ~ncµmbe so­
~ 1a.menrte aiplaudir su •espíritu evangélico. 

El obre.ro ocasional, enganchado periódka­
mente para ayudar traobajos en •el pt'ledio, iti.ene 
d•erecho a un atlojami.etllto higiénico don<l·e los 
sexos estén sepa.orados. 

La Conferencia Generatl de la Org>atnoi.z¡ación 
InternaC'ionail del Tra:bajo, tenida en 1921, ir·e­
oomendó a cada uno <le sus Miembros que 
Teg;lamentaran las •condiciones de a.Iojamii.ento 
ce fo·s trabajadores agrícolas, tomando en 
consideración laos condidones •eispedal·es de 
estos y, particularmente, el cilima. 

No sólo ti.ene loarbraidor título preemim:mite a 
vi'Vienda oorrdiigna con isu labor de particione­
ro •en Ja comunión m()lt"al-económi.ca die la tie­
na, sino a que el Estado Je proporcione eile­
merutos para Ja Ju.epa contra nos diversos pe­
,1ii. gros que am0enazan a1l campo y que -engen­
dran a menudo el desaliento de nuestros cha­
<:arero·s: policía rural, policía sanitaria de 
plantas y animales, prevención de plagas qu·e 
suel·en azotar los sembrados en las serranías, 
etc. E11 patrono, si no por deber de jUJSticia, 
po el d~ caridad, está obligado a suministrar 
a· .los obreros permanenteis si·empre que Jo 

permitan •sus drcunistanciais económicas, los 
mediois técnicos conducentes a asegurar una 
producción abundante. 

Y aquí entramos en el estudio de uno de los 
factores más necesarios en la vida mod•erna: 
la seguridad. Ya he dicho que el mejor modo 
de dar al trabaja1dor agrícola certidumbre res­
p·ecto <le su porvenir, es volverle propietario 
d•e una parceila suticienite para sus necesida­
·de.s Y !las de su famiJia . Mas, po•see derecho 
también a ponerse a cubierto de otras even­
h1alid<i·des Y riesgos: enfermedad, incapacidad 
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P tr a!l ne para trabajo y vejez. Feliz­
men e, la mayoría de los Estado e á implan­
ando o ha es ablecldo ya acertados méto.jo 

de s ~urida :;ocia! . A no dudarlo, hay difi­
cu! a :s que la écnica a!vará poco a poco 

rn liega a e a obra eminentemente benéfi-
ca. o debemo dejar inadvertidas las suges­
io:i.es y recomendacio es interesantísimas a­

rca e seguros, hechas por la Conferencia 
"1 emaciona del Trabajo, en sus sesiones de 

E'27 ( ep,uro de enfermeda ) y 1933 (inva-
1: ez, vejez y muerte) . 

La SeguTidad sodal .exige medidas econó­
miras de carácter general. algunas de las cua-
1cs ouedan indicadas. ; Q ué beneficio prácti­
co terdrfa. el agricultor con una producción 
~i>nerosa de la tierra si los demás precios se 
c!es~qui'ibran y si el sup.erávit obtenido desa­
Df'lrece a consecuencia del -.:ilza desmedida del 
co o del vestuario y d em ás artículos indus­
triales que nece'Sita adquirir? Como dijo lu­
minosamente el Santo Padre a Jos agriculto-

, _res ita. ianos, el 15 de noviembre de 1946, "la 
economía de un pueblo es un todo orgánico, 
en el cual las diferentes posibilidades pro­

ductivas del territorio nacional deben ser de­
sarrolladas en sana proporción recíoroca '. 
Hay qu e tener en cuenta que la inse~uridad 
climatológica es muy grave en la agricultura; 
y ue, por lo mismo, un régimen jurídico a­
decuado debe dar a:l campo confianza y opti­
mi•smo, sin los cua1les Ja tierra no cumpliría 
su sagrado papetl 1en la sociedad contempo­
ránea . 

E l trabajador tiene derecho a que ei Esta­
do y lo·s patronos le ayuden a establecer mu­
turulidade-s ·y coope'!"aÍ'Ívas, a fin de alcanzar, 
sobre itodo, -crédito tSuficiente y Ja supresión 
de int1ermediarios •en la compra de airtí-culos 
extraños y en !la venta de 1los propios. 

Allí donde no es po1sible fundar esas insti­
t •ciones, por frulta de .la necesaria cultura en 
~os labradores ,el patrono les puede ayudar 
en gran manera a evitar dispendios excesivos 
en la adquisición de ·productos indispensables 
a .su subsi1stencia y a fa labor agrícola. La ca­
ridatl patronal üene aquí ancho paipel, que e.s­
. ~ramo·s no dejará de asumir, aun a costa de 
~acrificios. A la Iglesia toca ejercer en este 
• unto su magisterio y estímulo divinos. 

No he hablado del derecho a l·a participación 
de benefidos, porque lo que necesita, ante 

todo, el agricultor es un aaluio jus o que le 
permita el acceso a la propiedad de la ierra. 
Un écnico competente, O. S. Na ·mhan, 
dijo en la Revue InternatioIUile du TraYail: 
" 1a ex ~ri encía adquirida en l o E tados U -
11idos y en el Reino Unido mue tra de manera 
concluyente que únicamente ias empresas que 
~::?.ga::i salarios equitativos que gozan de la 
ce fiam::i de los sindicatos y cnya dirección 
e3 a~t<:.m~nte com-pe ente. pueden poner en pie 
u sistema viable de participación en los be­
neficios" . Por otra parte, según el Cardenal 
P;ice' i, en carta dirigida al Excmo. Señor 
Nuncio Apost6:lico -en el Ecuador, acerca del 
Primer Congreso Nacional de Obreros Cató­
licos t~nid o en Qu· to en 1938, "no se puede 
pretender un justo saJario y además partcipa­
c :ón de utilidades; pu es si e1l salario es vl::r­
da '.1 eramente justo, responde de hecho y por 

_sí mi mo a la compensación total debida a 
~rr.baj o . Prácticamente los obreros tienen el 
de!"~cho de contratar un cierto salario inte­
grado con una participadón a las uti.Hdades. 
El patrono, a su vez, puede rehusar esa parti­
cipación a fas uti lidades siempre que ofrezca 
un salario verdaderamente justo". 

Veamos brevemente las atribuciones de Jos 
patronos, muchas de ilas cuales traen C.t;>rrela­
ti vamente >deberes de fos t rabajadores . Se de­
ducen, en primer ·lugar, de su propia -c.aJidad 
y, en segundo, de . la condición de la labor 
agrícola, que y·a he -considerado como una 

comunidad famHiar, económico-mor~. El pa­
trono ti en e, efecto, dere-cho: 

a) al trabaJo... lea1l, eficaz y probo ele sus 
obreros, durante ila.S horas J"eglamentarias y , 
en caso de pe·!igro para la mi es, por el tilempo 
adicional que ~equiera la . preservación de la 
amenaza; 

h) ?•1. auxi11io generoso de sus peones ·en cir­
cunstancias de ri-esgo para los •edifidos :del 
... a~rono : l21s vi vi end2s de Jcs trabaja.dores o 
para los siembrados de aquél y de éstos, aun 
en d ías no laborab es o pasétdas 1las horas a­
costumbrada-n; 

e) a ·dir.gi r la empresa. No puede baiblaI'Se, 
como dij o e·c riesamente .el Santo Padre -en su 
ya célebre discur.so a .}es miembros del Con­
greso Internacional de estudios sociailes ~e :'? 
Universidad de Friburig-0, el 3 de junio de 
1950, de un derecho "nart:ural" de cogestión 
e~onómica de os asalariados, -y menos to<la-
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vía cu.ando su ejercicio depende de organiza­
ciones y poderes impeiiso.nales ubioeado,s fwera 
d.e la .empr•esa. En algunos caisos hay, sin 1em­
bargo, conveniencia y aun necesidad en otor­
ga r a :los ilaltradores participación ,en el go­
biern-o de Jia unidad agrícoJa. 

1d) a despedir a los obreros que no desem­
peñen lealmente isus Ja.bores o que co;rnetan 
fa11.tais grav.es contra ·ese hogar económico-mo­
ral de que forman paTte, salvais lais indemniza­
ciones •en ca.so de manifiesta injusticia; 

e) a aisociarse con otros jefes de empre"S>ais, 
en el sindicato qu.e Jibrem-en>te eligieren, para 
la defensa de ISUS int>erese>S comUIIles; y a pro­
m<>vier la consti ttfdón de oTganismos prof•e­
sion.a.le.s, isobr·e baise ipa<Titaria, para el gobier­
n.o de 1a corporación a.grícola y la expedición. 
b.ajo 1l•a égi<la del E'Stado, de lais normas jurí­
dicas a que deba su}etarse; 

f) a ohtener del Estado ·reducción de gra-
ámenes por 1ais mejo·ras de carácter social 

que hiciera en •el p:r:edio, sobre todo ·en orden 
a 11'3. habitación campesina; y el auxilio del 
mismo ·en cuanto a ·créditos ventajosos para 
la adquisidón de maquinaria<S, ganados, abo­
noo y demás medio1s de mantener 'la empresa 
en plena producción; 

g) a que, •ert todas :las cargas y gravámenes, 
se tenga ·en ,cuenta la defensa de la producción 
agrícola y de ila situación de la empresa, a fin 
d.e evit:ar la Tuina d·el emp.leador y la de sus 
obrero.s, ínitimament-e relacionadas; 

h) 'ª qwe 1S1e respet·e su d-erecho ·de propie­
da•d, dentro de las exigencias y limita'Ciones 
del bi en general y del destino común de los 
bi1eneis · p-e.ro éil, a 'SU vez, d·ebe procurar que 
·en •todo·:; isus actos resplandezca la compren­
sión c;ibal de sus ob1ligaciones y, en particu­
lar ~si su com:tición de fortuna .Jo permite-

la magnificencia críistiana en el uso .de fas ri­
queza.s. En el iejerdc~o de es'te derecho rno 
debe pretender jamás ese injusto "predominio 
social" que ha to.ma·do en nuestro 1siglo la pro­
piedad, en perjuicio de sí propia y de la le­
gítima jurisdicción del Podet' Público; 

í) a •initerv•enir en Ja dirección general de 
la vida económica y en los contratos colecti­
vos referentes a ,Ja empresa agrícola regio­
nail; y 

j) a participar en la regula.ción de precios 
de los artículos de otras ramas d·e Ja activi­
dad económi<ca, a fin de buscar el ·equilibrío 
de la producción. Todos esos derechos tienen 
un deher .correlativo, que se puede cifrar en 
las ad.miraibles palabrais de un gra,n cristiano, 
·el rey de los .1a,bradores de Westfa1iia, S-chor­
lemer Alst: el prop·i·etario "ho debe conside­
rair su prop1•edad rústica como un empleo de 
capital y un pfacent·ero abrigo en lo·s ca!lores 
esti.val•es, sino como condición providencial 
para vivir como cri<Stiano en medio del pue­
blo y más oo ,el alma del pueblo, :eompartien­
do con él p'(lldecmi1eT11t:os y ailegrías e igualán­
do·se a él en la confes.ión de que delante de 
Dios somos todos iSiervos inútiles". La gran 
misión dieil propi0etairio es •estar presente en 
e:l campo, como testigo y ma~ordomo de Dios 
en .el uso die .la iriqueza y idi1spensad0<r de •los 
tesO'ros de su Amor. Sólo a'SÍ cumpliTá la 
cons,igna luminosa qu·e iel exciel•so Ponotífce 
a.ctua.1 dió a patronos y labrador·es y que con<S­
ti t11ye 1el fu.ndame~ita:l derecho de u.nos y otros; 
"ve1ar •a fin de que los eletn.ento·s esencia.les 
d·e 1la verda·dera civilización rural se conser­
v•en para la nadón" en que viv·imos y en .el 
alma .de la humanidad r .edimida por el Dueño 
Soberano de 1la Mies. (1) 

JULIO TOBAR DONOSO. 

( 1) FstP est11dio hzf' p:irci::;./men. 1-e l eído en ,, , PrimPr Conf{reso e tólico Latinoamericano 
snbre !o<> i'Tob1PPJ~ <; de la Vidél R ural. ce>/e r 1o e!l Manizalcs (Colombia), del 1J 
al 18 de enero de 1953 . 
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1'T ~ODUCCIO 

E!" el Congreso de 1952 fué presentado un 
¡>;-oyecto de ley relativo a la instauraci6n del 
cer ifícado pr~nupdal obligatorio. El pro­
y"cto p só completamente inadvertido y se 
ap obó sin discusiones '11amativas en fa Cá­
" ara de Diputados . No hubO tiempo para 
examinarlo en el Senaod y quedó el asunto 
para la próxima ..:egislatura. 

fo deja de llamar la atención el que un 
rablerna legal de tanto .significado haya des-_ 

pertado tan escaso interés. El hecho puede 
explicarse por falta de información, desidia o 
acaparam~ento de la aitención por Jos episo­
dios, más sensacionales para eil público, de 
nuestrais luchas políticas. Pero una nadón 
consciente de tSUs derechos no debería cier­
tam·ente dejarse imponer como por sorpresa 
orientaciones de tanta trascendencia para sus 
institudoneis sociales y jurídicas. Por lo de­
más, el proyecto no ha -salido de los trámites 
previos de elabo<I"ación y todavía hay tiempo 
pan 1 amar la atención del Senado a.cerca de 
su importancia, invitándolo a una serena re­
flexión sobre sus bases y su alean.ce, refüexión 
que . e permi ta una a.cción pairlamentaria dig-

a de '1a Cámara Alta y una decisión plena­
mente Üustrada y consciente. En rea.lidad, 
sólo conocemos hasta ahora, 'Sobre este asun­
to, el a-rtí!culo sensato y conciso del doctor 
Alejandro Viillamar en la R·evi·sta de ta At$.o­

ciaci6n Católica de Médicos, N9 3, p. 8. Esta-
os completamente de acuerdo con todas las 

conclusiones allí formuladas, y ahora, sóile> nos 
roponemos explanar un p0>co más los argu­

mentos que lais justifican. 
- - - ---;-:;: -:--;: -

._ ,,. ... ~ r 1 

IDEA DEL PROYECTO 

Antes de 0enitrar •en l1a discusión, daremos a 
nuestros lectores una idea sumaria del pro­
yecto. Se trata de .estabiecer "la obligatorie-

J ww l. ~spinosa. P ., S . I . 

dad del cer ificado de salud previo al acto del 
matrimonio civil" (Art. l Q), certificado qµe 
"será oficia, extendido por autoridades mé­
dicas de organismos estatales donde las hu­
biera, o p-0r cualquier médico en ejercicio li­
bre de su profesión" (Art. 2) . Luego se pre­
cisa que "impiden temporalmente la realiza­
ción del matrimonio las enfermedades infec­
to-contagiosas que repercuten desfavo.rable­
mente en la prog·enie" (Art . 39), dejándose a 
la Dirección ·General de Sanidad el cuiliado 
de perfeccionar y completar la lista. Este 
impedimento, caso que no sea declarado de­
finitivo, se levantará por un tratamiento con~ 
veniente y eficaz, ·~10 que se comprob-ará con 
informe médico, con detalles del tratamiento 
y de sus l'esu:ltados '. (Art. 49) . 

Por fin, es esencial para apreciar el alcan­
ce _real de la ·ley, tal .como lo conciben los au­
t ores, e 1 ar tí culo 79 que rez<a así: "Exonérase 
del certificado médico a fos contrayentes do­
miciliados en Jugares donde no existan mé~ 

dicos en ,ejercicio üibre de su profesión, ni 
los enumerados en el artkulo 29- lguailmen­
te será excusable e~ -ca6o de mat~imonio en 
inminente peligro de muerte o cuando los 
ccmtrayetrt.eaj?ayan vi vid o oen común o deban 
legitimar hijos preexist.entes". 

Como .se ve, el proy~cto opta por la soJu­
ción más Tadical. Convi·ene, en efecto, notar 
que el uso de certificado pre.nupcial no Jleva 
nec.esariamente a prohibiciones tajantes. Por 
~}empJo, ·el código !loviético de 1927 y la ley 
t1ecientement>e vota·da en Francia sólo dispo­
n en · que los contrayentes deben declarar por 
escrito que 1Se han enseñado mutuamente 
certificados médicos. Como &e ve, ·el proyec­
to que nos <0cupa va mucho más lejos: esta­
b1ece un impedimento legal -que no se -puede 
ladear ·sino por un certificado oficial, ordi· 
r.iariamente entregado por fos servicios públi­
cos d>e sanidad. 



24 UNIVER.SIDAD CAT01LICA DEL ECUADOR 

EL PROBLEMA DE FONDO 

Antie todo, se p·latlltea un grave problema 
de fondo. Está aquí comprometida una liber­
tad fundamenta1l: .el derecho d•e casarse y de 
escoger \libremente el com;ort·e, particular 
que obviamente es una de las manifestaciones 
más inmediatas de fa lib.ert'clJd individual, con­
siderada con razón como el bien más precia­
do del hombre en la v•ida civilizada. 

Por ·su.pu•esto, no defendemos nosotros una 
libertad anárquica e irr.eal . De sobra com­
prenC.emois que •el hombre no puede despre­
ciar las corusecue·ncias sociales de sus acto~, 
y que ail poder público toca velar por la tu­
tela, aun prev.entiva, del bien común, seña­
lando los cauces ac•eptables de las acciones 
i 1ndi vi dua-1es . P.e ro cuanto más íntimas sean 
ésta•s, cuando má.s ·se acerqu1en ail corazón de 
la periso.nalida•d, tanto mayor debe ser la pru­
dencia y respeto de la autoridad pública. 

O.e hecho, en Ja mat·eria que nos ocupa, se 
ha reconocido -en toda·s las sociedades ciivili­
zadas el poder <le la autoridad pública para 
e.stab lecer ·ciertos impedimentos que hac·en el 
matrimonio nulo o por lo menos ilícito. Pero 
es inter•esan1te n:otar que estos impedimentos, 
cuando no .son de orden moral, 1ejos de au­
mentar con eil afinamie·ruto d·e fas ideas, tien... 
den a T•estritn.girse. Así, 1r10<s par.ecerían ridí­
culas la·s .Leyes de exo·gamiia de Jos primitivos, 
funidada·s en fines d•e higiene social y bio.ló­
gica . Y 11a imposibilidad legal de matrimo­
nios entre peorsonas de di·stinta ca·sta o clase 
socia1l nos or0esulta odiosa. a .L <razón •está en 
que los progresos de la cultura se traducen 
en general ipor una vailoraciión si•empTie má,s 
profunda de la intimidad humana, d:e su diiig­
nidaid ·es·enciall, de su supremacía sobre todo 
lo meramente material o biológico . 

Supuesto •este enfoque, confirmado ent·re 
nosotros por 1siglos de tradición cristiana, 
preguntamos si puede considerarse como Je­
gítimo e·l e·stabl0ecer un nuevo impedim•ento 
matrimonial de fines eugénicos . Si miramos 
al bien social, nos paTeoe que ed pTopósito ge­
neraJ d e def.ender la ipartie despr,ev.enida con­
tra enf.ermedades contagiosas y de •evitaT ila 
multiplicadón de deficienties o tarad01s que de 
ordinairio sólo constituyen una carga para ila 
comunidad ciertamente mere.ce atendón,_Sin 
embargo, no hay que proceder con pr;ecipita-

ción. Una IT''eg1l•a ·tan graive ·como la prohibi­
ción del matrimonio, -siquie·r·a .sea ésta tempo­
ral, requiere un motivo verd•aderamente cons­
tringient·e. Ahora biien, como fas medidas pro­
filácticas y curativas, así ·como la po·sibilidad 
de preveni r ·la procr•eaieiión por métodos que 
no desdicen de la moral (continencia perió­
dica) han realizado considerables progresos 
en Jos últimos año•s, cabe pr.eguntar si nos vie­
mos r1eailment•e obligados a 'orecurrir a decisio­
nes de carácter ta.in riguroso . 

Para la práctica, ·el proye-t.to abandona la 
apre·cia.ción de'l <i!sunto a !la Dirección General 
de Sanidad. Pero precii•samente •esite procedi­
mi1ento nos paorece inadmisible. Se pide al 
Coi11gr€1so limite Ja libertad de los ciq.dadanos 
en u n·a materia muy grav0e, y !luego se la a­
bandona al a·rbitrio de servidos técnicos de 
niv·el meramel1Jte administrativo. Sabido es 
que tales servicios, por la propensión natural 
de toda entidé: d a dar·se importancia, tienden 
a exagerar sus ·ex11gencias. Por úiti~s que <Sean 
lO'S servidos 1de ,sanida·d, no ilos 1cre1emos cali­
fi.cad·os para di·ctaminar en última instancia 
sobl'e asuntos tan delicados y de repercusio­
nes sociales y moraiJ.es tan complejas. Si la 
auto r:dad púbfa:a se cree en el caso de inter­
veni r , por lo m1enos debería hac·erlo en una 
forma que prevenga t O"da extensión abusiva 
en materia que tianto compromete la digmdad 
de !Los• ciudadanos. 

Concluyamos pues el examen de la cuestión 
de f0<ndo . La neoesidad de la prohibición que 
se propone no nos parece clara ni urgente, y 
p-0r tanito, su legitimidad resulta dudosa . So­
bre t odo, el procedimiento elegido para de­
t !: rm:naT en la práctica las exigeneias Jegale-s 
nos par.ec0e inadmisible. 

EL ASPE°CTO TECNICO 

P ero 0la cuestión de fondo sólo es una par­
te de·l problema. Debemo1s fijarnos también 
en o·s medios •elegidos. V•eamos, pues, lo que 
va~c e.l que no1s ')1ropone n bajo el punto de 
vi1sta ide la técnica sanitaria. Preferirnos de­
j2_r aquí la palabra a un autor de notoria com­
petencia en estas cuestion•e-s, el Dr. René 
Bi o t, President e del Groupe Lyonnaiis d'Etu­
d•e1s medí.cales. Escribía iprecisamiente en ví-s­
P'eras de expedirs·e en su patria la ley relativa. 
al certificado pr·elllUpcial, y dice a:sí: "Si el <;er-
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do p r e1 u pd al t i ne forma draconiana 

que guno~ propone e ineficaz y p eligro o. 
U me i a de forma polid correr ía el riff­

o, en efec o, de no alcanzar a los más peli-
g ro e deci r , a aquellos q e se casan, aun 

abi ndo u e f ermedad, y que no se p r eocu-
pan d r e ponsabilidadea en el matrimo-
r.io. 

" E n efec to, es forza o hace r sufrir estt 
examen médico poco antes del matrim onio, 
porque si no, de nada serviría, y no se va a 
esperar el día antes de la ceremoni a nupcial 
para desistir del matrimoni o por r azón d e q ue 

no d~ los cont ra yc.n t es no hubiera obtenido 
l CPr if icado necesario . S ería, pues, necesa­

r io un plazo entre Ja vis ita y el matrimonio . 
En tal caso, la medi da quedaría - completa­
m ePte ineficaz contra aquel a quien se pre­
tende penar, o s ea, cont r a aquél o aquélla, 
qu e, s i • preocuparse poco ni mucho de la mo­
raliadd, se expusiera a los cont agios venéreos 
durante el lapso qu e separ a la vi sita del mé­
dico del m atrimonio . 
. ~ "Y no es esto todo . Un c ertificado de sa­
lu d en vi sta del m atrimonio no tiene valor 
sino en el caso de que sea expedido por un 
médico que conozca bien al joven o a Ja jo­
ven, qu e conozca los antec-edentes de su fa­
milia. Un m édico, aun oficial, que ve de pa­
sada y por prim era vez a alguien, puede en 
muchos casos dejar escapar a los afectados 
d e ·enfermedad es venéreas, siempre que éstos 
hayan tomado la precaución de "blanquear" 
su sífilis, por ejmplo. 

" ¿Será preciso l legar al -extremo de i~po­
n er a todo candi dato al matrimonio una reac­
c i ó~ de Wassermann? ¿Y por qué no hab-ría 

. d e s erlo t ambién el imponer una exploiración 
bacteriológica de la uretra, una -radis,copía 
p ulmonar y una punción Jumbar? 

"Sabidas son las m edidas draconianas a que 
es preciso recurrir, sin contar con las difi­
culta des y desembolsos . Se enfrentan así los 
d eriecho s in viofables de Ja persona humana . 
Y además, el imponer a todo candidato al ma­
trimonio una W a:sserm·ann de nada sirve . Es 
ir:d udable que el va lor de 'esta reacción, como 
de todos los demás síntomas, pide, para una 
interpretación segura, s er relacionado con el 
c~ju::ito d e s ignos suministrado por el inte­
r r ogatorio y el examen . Puede ser positiva 
sü1 que exista la -sífiJis". (BIOT, Salud Hu-

m· Bueno A ire , 19'48, p . 131) . 
En onna más concisa, bi6logo de fama 

rr.u. dia l a quien no pu de cier a.m e ta­
char de indiferencia fren e a Jos problemas 
c1. énicos ez presa un juicio idéntico " Los 
xám.enes médico dice CARREL en L a I n­

c6z nita del Hombre, sólo dan una seguridad 
ilu aria . Los informe contradictorios de los 
peritos ante l os tribunales de justicia de­
muestran que estos exámenes carecen a me­
nudo de valor . P arece ser que la eugenesia, 
p ara ser útil, tiene que ser voluntaria" ( Ca­
pítulo 8, párrafo 7) . 

E:i. cuanto a nosotros, nos cont entar emos 
c: on preguntar si, en vista de tales apreciado­
r.es. es razonable pensar en im poner a los ciu­
dadanos un procedimiento t an engorroso y 
v~jator i o µa r a su_ intimi dad . 

L O S V ERDA DEROS RES ULTADOS 

Resta por exam inar el punto de vis ta que 
en la técnica legislativa es el verdader amente 
deciosivo-. E n Ja p ráctica, ¿a qué resultados 
se va a llegar con las normas legales que se 
p rop onen? En cuant o a esto, el mismo pro­
yecto reconoce que no podría aplicarse fuera 
de Jos c_entros urbanos, y que ha de quedar por 
tanto, fuera de su a lcanc e la población r ural 
(más de la mitad de Ja población del país, se­
gún el último censo) . Pero hay más . Ei pro­
yecto ti•ene la sinceridad de prever los casos 
en que la prohibición legal ha llegado tarde 
o en que para el futuro , resultará burlada en 
la prá<:tica . Nos r.eferimos a la segunda parte 
d eU artículo 7Q q-u.e 1~ transcribimos al co­
mienzo de nuesrt:ro iestudio, relativo a un ~­
t ado de unión de facto o a prole ilegítima . 
Con esto J legamos al reparo .más grave que se 
p u eda opon er al proy.ecto: en realidad s erá 
contraproducente . Esto no es problema espe­
cíficamente ecuatoriano . Es comprobación 
que ~'e ha hecho ya en el mundo -entero . Oi­
gamos otra vez al Dr. BIOT: " El certif ica­
d o, al complicar las g.estiones y obligar a un 
e;:a rne-:1 médico, aument a más todavía el nú­
mero de las uniones libres . Se aes figurará, 
a quienes tienen pocas preocupacion es mora­
les, qu e el casars e eyjge muchas complicacio­
nie-s, mientm s que es muy cómodo e l unirse 
a una muj er sin in t ervención de oficial civil o 
eclesiástico. Y sabido es que las uniones 
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irnegular.es s on las que sumiru·stran el mayor 
cont ingent e de t aras .físicais y morales, de h~­
jos de t'eaccioI11es anrt:i·sociaJ.eis, etc. El reme­
di o va contra l a finailidad des·eada". 

Y que el argmnfmlto <Sea vállido, incluso en 
los pafo;ics r .epurt<ados como más cultos, fo de­
m u•e·stran Jas estadísticas. E n Francia, una 
l ey simplif icó, a principios de siglo, fois trá­
mites p l."levi os a l ma trimonio. Esto bastó para 
que en lo s año·s subsigui•enties, la nupciaJidad 
aum entara en un 5 % . F·enómenos semejan.tes 
se ha!l1 observado en Bélgica y Al-emania. ¿Qué 
pensar enton ces de los nuevois requisitos que 
se qui1eren establecer, para un país en que el 
estado d e "unión . d e facto" es una plaga so­
ciall ( 12 % de la población núbil, sh~ndo Ja 
unión de facto, en fas provincias de Ja Costa, 
t<m.to o a1m m ucho m á•s .frecuente que el ma­
trimonio) ? Y si se insiste en que la defensa 
de la raza ies, a pesar de todo, una neéiesidad 
inaplazable, obs ervar•emos que el remedio quie 
s e nos prop on1e es tan ineficaz que los euge­
ni·stais radicales no vacilan en hablar de un 
m edio mucho más drástico: Ja esterilización 
die los enf ermo·s. No nos d·etendr-emos en el 
juicio de una decisión que entre noisoitros Sle 

c-0ndenaría por sí misma ante la opinión pú­
hlica . P·er·o no ·deb.emos forjarnos ilusiones, y 
conviene saber a qué resultadO'S se va a parar 
con una viisión maiteri·ailista de los problemas 
de J.a vida. 

EL PUNTO DE VISTA CATOLICO 

Hasta ah ora, nos hemos mantenido de pro­
pósiito ·en a:speclf: os 'Suficientemente generales 
pa·ra ·que ·el diálogo pueda mantooer-se sin di­
fi cultad con cualquieT ciudadano de buena 
voluntad . Pero p uesto que se trata de le~s­
Iar paira 1l·os ecuatorianos, fu·erza es conside­
rar otro >aspeoto d·e1l problema, cuya impor­
taincia 1Sociológica no podrá d·esconocer nin­
gún leg1slador ·sensato . Porqu·e no cabe olvi­
dar que los ·ecU1at orianois, en su gran mayoría, 
son ca1:ólicos . Esto, lo han reconocido hasta 
g 0-ber·nante·s naida sospechosos de clericalis­
mo . Es eii erto qu·e se pretende r estar impor­
t and a atl idato dici.endo que, en ·el uso diario, 
los ecuatori1anos hacen poco caso de su cato­
licismo. P ero, sea lo que fuere de las infid·e­
lidades prácticaG (que no pueden generalizarse 
sin ofen sa p ara la concienda y dignidad die 

111umerosísimos compatriotas), el caso es que 
el catoli cismo que da entre nosotros como una 
gran fuerza 'Social. Más aún, es para nuestras 
ma:s'Cl!s la más importante fuente de inspira­
ción cuando '&e trat a de valoraciiones moral.es. 

En tales d rcunst ancias, claro está que un 
kgi.:;:·1aid or faltaría a toda prudencia política 
si despreciara rsemejante fuerza moral, sobre 
todo tratán dose de un asunto q ue toca a la in­
t imi·dad d·e los ciudardanos y se alcanza mucho 
más efi cazm ente por .Ja propaganda moral que 
por la·s vfa.s jurídicas. 

N i •se ha de t em·er, por otra part·e, una opo­
sidoo dega y sistemática, o intromisiones in­
juriosa s para el gobi erno de fa RepúbHca. En 
realidad, la Ig¡lesia nunca ha ocultado su de­
s eo de Llegar a un entendimiento compr·ensivo 
con ·el poder civil y sabe muy bien hac·erse 
caTgo (:loe :la-s nieceisidades humanas de cada so­
ciedad . 

.Supuesto todo esto, hay que recon:lar que Ja 
I·gleisia ti.ene una doctrina muy definida to­
cante al matxjmonio . Paira ella, ~te contraito, 
entre cri stiano-s, si es válido, C0111Sti tuye, por 
el mi smo acto, un isacramento . De don.die de­
duC'e que estos matrimonios- se rigen por de­
recho ,divino y canónico, reconociéndo<Se por 
ot ra parte "la comp-etencia d.el poder político 
sobre l os .efectos meramente dvile-s if.el ma­
trimo.nio" (sociiedad económica conyugal y 
d emás ·ef.ectos sociales) . Esita consecuend:i, 
en ~u<l!nto a los impedimento.g matrimonia­
lies, se ooncreta en eJ siguiente p'I'incipio del 
derecho canónico· (C. 1038): "l. Tan sólo a 
.fa •supr ema autoridad eclesiástica le toca en 
derecho declarar autént i-cameinte c uándo el 
derec.ho &ivi1110 .impid·e o dirime el matrimo­
nio.-2 . De ila m isma suprema autoTiidad es 
derecho privativo ·el constituir para los bau­
<t:i zado·s otros ~edimentos que impidan o di­
'fimain el maitrimonio". 

De estos principio·s, cuya viofación entraña­
ría grave injuria piara los ·catól icos, no se ha 
d•é' deducir, si n más, que la I.g l esia pr.eit·ende 
Jadear en a bsoluto y por compl•eto al Estado 
d e este aisunt o . Los canonis.tas más autoriza­
d os reconocen que, .en cuanto a detalles acci­
dentaleis, ·el esta.ido puede imponer riegulacio­
nes fuinda<las ·en sólidos motivos (v. g., pa'fa 
los mat rimonios. de miili tares en campaña, de 
preso1s, ·en 1:i empo de epidemia, etc . ). Más 
aún, '1a Igle·sia ·estaría der tamem.te di.spuesta a 
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a coger CQn benevolencia cuailqui·er sugerencia 
razonable de la au oridad civil, si ya su secu­
lar experiencia de las necesidades humanas no 
l e hubieI'e movido a tomair provid•encias en 
un caso particular . 

Pero hemos de decir francamente que, si se 
traita de dar fue rza de veto a.il certificado pire­
nupcial, creemQS que Ja Iglesia se mostrada 
muy rehacia. Y esto no se debe a ignorancia 
o <les.preocupación, sino a orientaciones y cri­
terios muy definidos . En prime·r 1ugair, la 
I.glesi.a •es sumamente Pespetuosa de J.a intimi­
dad p•ersonal . No suele poner limitaciones a 
da lihertad humana \S•ino por motivos muy se­
rios. Además, en -e l asunto particular que nos 
OCU!pa, isu agutlo senti do de las r~lidades mo­
ralies .Le ha enseñado que, siendo eJl matrimo­
nio el estado no•rmal del adulto., cQl11viene fia­
cilitaruo <euanto .se pueda, siendo mucho peor 
para la sodedaid .la g.enerailizadón de los d·e­
sótiden:es isexuela:s que unoo cuantos fracasos 
eugénicos, que, po·r .lo demás, tienen mwy po­
cais probabilLda:des de perpetuarse. 

Y no •es que l·a Iglesia parti-oiipe ide J.a¡s exa­
g·eraciones · individualista:s. P ·ero Jé pa:rece no 
menos alejado de la v1erdadera humaniid1a:d el 
eugenismo ·radical, para quien no ·existe nada 
fuera ·de los resultados bioJ.ógico.s, COltl olivido 
t.otal 1de fa.s rea.lida<les af.ectivais y aun de l·a 
dignidad y die Jos derecho.s más fundam~a­
.Les de 1lia. -persona. En realidad, bien poco 
pueden serVliir .para la humanidad ejemplares 
somátka•mente •esp.léndi1do's, pero desprovistos 
de toda nobleza y delioadeza die senitimientos, 
como lo .serían sin ·duda .Iois productos _d.e una 
sociedad 1satu'1'1ada 1de maiteriialismo biológico, 
"Lo que IIJ..ecesita con urg.encia •etl mund·o de 
hoy no ·son r•etoños, ·sino hombres, lo que es 
cosa muy di1sti:nta". E.ste dicho de un ilustre 
sociófogo no ha p-erdido !l'l'aida de su actuali­
darl, ni mucho menos. 

P0<r fo d•emáis, :nada más atejado de la ver­
dad que el pensar que ila IgJ.e.sia no se preo<:u­
pa de los asp·ecto·s individual·es y sodales que 
contempl•a el proyeoto. Ya .de antiguo Jo.s mo­
ralistais ur.gfan como· obligación muy grave de 
jwsticia ·el info·rmar a ila comparte d•e J.a,s en­
fermedaidreis contagiosas o duraideras que pu­
di•eiran af.ectair a la vida común o a fa descen-

-dencia . Y t0<dos Jo.s autoires católi<:os insisten 
en .La conveniienciia de difuTlldir fa cos.tumbre 
del :consejo médi.co antes del matrimonio. En 

cu~to a urgirlo legalmente, en la forma que 
exp icamos al principio, citando la legislación 
soviética o francesa, <lepende de consideracio­
n es de p rudencia, y la Iglesia no tendría, en 
general, objeciones fundamentales que opo­
n er . Sobre todo, prestaría su apoyo moral, 
Jie enorme Ímportancia •entre nosotros, para la 
<li.fusión y aclimatación de consejos más tec­
nificados en !la preparación de los matrimo­
nios . 

CONCLUSION 

D ebemo·s iponer término a este ya Jargo ar­
tículo . Reconooemos que el proyecto tiene el 
mérii t o de •llamar la atención sobre progres-0s 
ifnt.eres·antes qu_e •pueden introducirsie ·en nues­
tras costumbres . 1Pero l<»s medios propúe·stos 
nos pa:r.ecen contra'Produoentes, en general, 

-Y, 1supuestas nuestras rea:lidadies isocia:les, o­
f ens:ivo1s para , un sect·o·r muy C01I1'5iid1erable de 
la poMaclón. Ni ba·stan Jas buenais intenciones 
para quitaxile un oierto dejo de biiologiJSmo 
que puede, con 1e;l ti·em!}o, conducirn01s a p'l"o­
oedimientos y actitudes absolutamente con­
traM.,os a lo más sano de inue·stra tradición 
cU!l tural . P.or .esto, no vacilamos -en afirmar 
que ·el Senado merecería bhm de }1a Pa.tria si 
arohiv·a:ra ·el pr·oy:ecto o fo erunendara en una 
forma ac eptabloe pa·ra nuestra mentalidad y a­
provechia·ble id entro · de nuestra:s drculllStancias 
concretas . 

Porque, para decir V'eridad, 6i se .trata de 
,
1,legar a N~1s.wltado·s reales y sóJido-s, tenemos 
a.quí ·poca conttanz<J en 1'a eficacia diriecta de 
la ley. En el fondo, el progreso esencial 
cons11sit·e ein inculcar ·em nuestra juventud un 
is.enit1do p,r,ofundo ·e ilustrado de responsabi­
Jidatd .en •cua:nto a per,gpecciva.s de dicha con­
yugal y de procreación. Y esrt:o ·es tarea de 
propaga1nda y ·educación. Quizás podría ayu­
dar el u rgir legalmente, dentro de la·s facili­
dades II"eail•es de ,la a'1:enci6n médica y d1e nues­
tro1s ~ervicios sanitarios, el uso del consejo 
médico aint>e1s del matrimonio, por supuie<sto, 
sin da•r.le f uerza ide V'eto. Pero de seguT-o, se 
cbtendrían mejo·r.es f!esultaidos movillizatJ<do 
las fu erzais mora:J.es <l·el p•aís, ·entre .Lais que, 
'Sin disputa, so bresal·e la Ig.lesia. ,Nuestro·s 1e­
gislaido·r es ·tii1einen aquí uina buena oportunidad 
para dar pruebas de tino •e inteligencia . 



CIENCIA POLITICA 

l.- Es diffoN dief in1r en q1ué consiste ·el 
"initervencioni:smo", principalmente porque 
m 11.l e ih o is intervienci<mistas sostienen 
qué las ,e~ooivas faeulta.des que reco­

oc:en al poder ·gúblico no so!l realmente 
exag-ePadas, sino ·conespondh'-' ntes !l un 
naitúrai der•e_cho del mismo. 

Es pr·edsD sin embargo, esclare~er En 
qué .consisten, desde qué punto son tall·es, 
los ·extremos de actividad. o in1ctividad del 
Estado, para conocer también por este me­
dio cuál es eI ju.sto ·equilibrio que debe 
guardar en 1el •ejiercido de 1sws funieiiones. 

Hauriou en ..s·u libro ''Príncipes de D roi\. 
PubUc" h!ac·e '1a iSiguienite d1esc-riipción, más 
bi:en que definición, de "intervencionismo'' : 

" ... p,euJt á · peuJt on entre dla1nis lie ·regime 
administraiti.f; l' Etat se charg-e de s-ervices 
piraitLques qwi, jusqlllJe-lá, ou: bien n'.exilSlt ..... 
a.i:ent pais du tout .et ie public s' en passait. 
ou 1bien étaient assurés par des entreprises 
pa11ticuiliéres. On .entr·e si bien dans cette 
voi:e ·et on y marche si vi te que l' on en 
arríve 1a offrir au public des services qu'il 
ne idema.ndait prus 1et don i1l. n' uie ·pas, sur­
production administ_·ativ•e comp.arable á la 
surprnduction indws1JrieUe. Celá correspon­
de á .c·e que l' on appelle ·en économie poli­
tique i' intervention de i' état ou l' inter­
V'entionisme, pa::·ce que, ·en effet, ·en orga­
nisant des s1ervi:ce.s pratiques, l' Etat pé­
nét!'le dans ·les rela1tions économiques et 
réa.liise une ·centralisation économique qni 
marc~he désormais d-e pair avec la centra .. 
li..sa.ition politique et la centralisation ...juri ·· 
dique". 

1?01· JUAN I. LARREA JI:. 

Definición de I:ntervenc5onismo.- Funda­
mentos y aplicaciones diversas. - Criterio 
de h. actividad del Estado.- Juicio sob1·e el 
intervencionismo. 

sí ·escribe Hauriou el intervencionis­
mo, .oomo un régimen e.n el cuail se presta 
un s e.':"Vicio sin ser pedido; al contrario de 

"aiq°UJél .en el que .~e attende sólo al servicio 
l~itimo , que eS' el n~cesarlo . Me p.ar :=ce é~;-

e un concepto justo de ~o que -e:; inllerv.en­
ci mll.51m o. 

Pem según 'I-Lg, uriou ,el intervencionismo 
.se hace sentir <p>arti.cularmen.tie ·en 1os "ser­
vicios prá:ctico.s". ¿Y qué h~mos de enten­
der ?Or servicios prácticos? Probablemente 
S•e ::efiere a los vinculados con la produc­
ción; de todos modos, no es suficientemen­
te precisa 1a expresión ya que podria en­
tend1e:rse que los servicios de tutela del 
ord·en público, de coordinación social y jus~ 
iticta no s-on ipráic-ttcos, ·es decir útiles, lo 
cua·l ·sería absurdo. 

También peca por vaguedad el prin.cipio 
de que hay intervención cuando se amplía 
la órbita d1e ·a.cción d-el Estado. Es preciso 
fijar .el límite hasta el cUial no hay in­
tervención, y .desde donde comienza. Ade­
más .de que toma.do -el principiü en sen­
t ido absoluto parec_e f~lso, por cuanto fas 
amp'lia~ione.s de la ·esfera de actividad es­
tati1l que corresponden a ~a natural com­
plicación pregresiva de la vida social, a la 
cr·eación de nuevas pero auténticas necesi­
da!dies, no pued.en constituír intr.omición in­
justa del poder público. 

No par·ece tampoco preciso el concepto 
de que el Estado "intervi1ene" siempr·e que 
adúa en 1el campo ·económico. Bien puede 
h ? 11 ~ r !.n tervenc!onismo en otra categoría 
C:.:... act;ividad2s, por ·ej.emplo las .religiosas, 
culturaJ-e.3 o de educación etc. Y por otra 
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pal'lte, ·hay actividades nuevas que el Es­
tado puede des:irrollar en el plano econó­
mico, y que por ser reclamadas por necesi­
dades públicas, no significan intervencio­
nismo. 

Señala H- uriou el paralelismo entre !a 
oentmlización económica y la jurídica y 
política. Debe entenderse este .paralelismo 
como coincidencia frecuente y nada más, 
pues el mismo ilustre profesor, en otro es­
tudio (Etude sur la Descentralisation) se 
expr·esa de la siguiente manera: "La des­
centralización es una maneT1a de ser del 
Estado con respecto a La administración lo­
cal y la administración de int ereses espe­
da.1es", y a ñade que la diferencia esenciaa 
en tl.1e descentralización y centralización es­
tá en el origen y nominación die los funcio­
narlos y su dependencia del poder centtral. 
J>ued·e, ipor lo mismo, hab-er desentraliza­
ción política, en el sentido de que ca'Cia 
provinch p. ej. nombre por sufragio popu­
lar sus funcionarios, y a la vez, que exista 
.centraHzación de los servicios o interven-

. ·cionismo, de m anera que aquellos funcio­
narios absorvan la actividad particular 
para . sust ituirla con un .servicio público. 
Y también .es muy factible el caso conrtra­
rio: .centralización política y no intervien­
cionismo coexistentes. 

Es también insuficiente el criterio de que 
hay inbervencionismo sólo cuando se crea 
un servicio no r·eclamado por el público, o 
que éste no lo usa una viez creado. Puede. 
en ·efecto, haber int ervencionismo del Es­
tado sobre servicios preexistente~, yia -.cono­
cidos y utilizados por todos, si es que el Es­
t•ado toma .. a su cargo tal1es servicios que 
con -anterioridad habían sido ¡prteSbados por 
particulares. El mismo Haurlou ·señala en 
su libro "L'l Gestión Administrative" el 
ca,so de mstitución por el ·Estad·o a la ac­
tividad particuaar: "Analyises minuti>euses 
confirment qu' en eUet, da.ns tous l•es cas 
de gestion, on découvre une .cooperation", 
calaboración ·entre l~ admin!s ración y los 
ciudadianos por medio del impuesto, del 
servicio ·personal etc. Se puede ·ef.e.ctiva­
mente descubrir actos d·e gestión contrac­
tua,l!es, pe·cuniarios, oficiosos 'Y ·forzados. 
"L' amte de gestion o1iflc1eu.se est oelui ·c:Lan..s 
Jeque! l' Admini'Stration intervi·ent en vue 
d' a:ug1mrenrte:r, pom ainsi dtre, l' efficacité 

d' ·u~e inltiative individuelle a l' aquelle 
s' assocle. A 1Ja verité, on pourrait observer 
que tout service est un bon office rendu 
aux initiatives individuelles ... ". 81 aún en 
los Iegitimos .servicios del Estado se en­
cuentra un sacrificio cte parte de la acttvt.. 
9ad particular, es ~ógtco que el interven­
ciorusmo pueda consistir simp1emente en 
un saiorificio desmedido, innecesario, de esa 
libertaict de .aictuar de ios individuos o SO- . 

citXlJaidies privadas. 
A pesar de laJS defícienciais anotadas, hay 

en la descripción die Hariou varios elemen­
t os que ·pueden orientar en la determina­
dón de lo que 1es ·el int ervencionismo, y 
sobl'e todo, Jleva implícito el eriterio que 
ihJa. de serv.fr para distinguir el &ervicio que 
eon..stituye interv·ención del que ' no. Este 
criterio •es el de responder <> no a unia ne .. 
cesidad pública. Más l·ejos, en aa misma 
obra, Hariou presenta este •Criterio en otra 
1orma: "Dans '1a réaJité des 1choo1es, 1'e ré­
gime adminisfiratif ne se 1charge pas d' 
1asurer .ainsi Jl ' 1exécution de to·ustes les lois, 
mai·s .seu11ement des lo is de D.roit public". 
¿Y .cuM·es son la;s de derecho público? Ya 
laJS de.finiieron los romanos como aque­
Uas que miran a laJS ·cosas 'Ciel Estado. 
Ci:e.rtáJrn1ente que se '.caería '8ll un círeulo 
vicioso .al definir como -cosas de derecho 
,público 1as que inter.esan al Estado, y se­
ñalar a la vez oomo objteto .propio de la ac­
tividad ·estata~ aquehlos asuntos que son de 
·interés públilco y por 1eUo 1están sometidos 
e;l derecho público; pero la definición iro­
mana se comp1'eta con Ja de derecho 1pri­
viaido: ''Quod •ad sirígu!lorum utlita.tem per­
tinent"; die tal modo que vremos la necesi­
dad de descubrir 1simuil.1táneamente qué es 
lo ·qwe interesa a los J)'ariicular.es y qué al 
Estado; t:riatar·emos de investigado en el 
·en 1el anáUsis d•e las varias f oo:unas de in­
iter~encioni·smo, y en el del fin de la ac­
ti vLdad esta.tal. Del modo indiciado, seguiré 
ré, ·en ·el primer 1ca1So un método inductivo, 
y ·en ·el segundo, el deductivo. 

II.-¿Qué aietividades de'l Esitado son ge­
neralmente ·considieraidas como. in tervencio­
nas? Y ·cuá:1 1es la oaraidterí!S'td.C'a. die rtailes 
intervenciones? 

Consi.deremos tre5 de las principa~es ma­
.terias en 11a1S •que ·se suele e.ncontrar una 
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intromilSión ilegítima del Poder público; 
la ecanomía, la religión y la cUJltura. 

Henri Noyelle, en su pbra "UtO'Pie Libe .. 
r.ale Chimere Socialiste, Economie Dirigée", 
ase;era que iJ.a 1economía dirigida, -la for­
ma más 1cartacterizada de interv,encionis­
mo- no ·es iun ·concepto preciso, a tal pun­
to ¿ue quienes la .propugnan .no se atre­
ven a da.ir unia. d·e.finición del sistema; 10'5 
libera~es lo oombaten ipor socialista y los 
socialistas lo atacan por capital.ista. · Afir~ 
ma también que •el Estado puede intervenir 
en la economía de dos modos; socializando 
empresas de interés 1público; o por medio 
de 1eyes que regulen la·s telaciones de los 
productores con la isociedad en general; 
pero esta segunda !Drma se concilia perf ec­
tamente aún con el concept o .liberal del 
1'Estado-guaTdián del Derecho". Est~ forma 
de inrtervención ·apuntada .por Noyele, no 
es pwes admisilYle como verdaderamente 
tal, !Si consideramos el intervencionismo 
como una extensión desmedidia de los ·po­
ct.eres d·el Estado. Adopta.remos, pues, úni­
camente e1l primer corwe.pto. 

Patrocinan ·el sistema de economía diri­
gida en pariticular los socialistas, quienes 
parten del ·prindpio td>etermlnista de ~a 
maldad i-r.remedi!a ble del hombr.e y de su 
incapacLdad pa'l"a ordenar sus .proplas ac .. 
tividades ·sin ¡producir daños ·para .sí mis­
mo o para la \Sociedad. Los principios soclia­
listas, combinados con las doctrinas deri. 
vadas del hi~lianlsmo que endiosa a:l Es­
tado, ihan dado origen a los regímenes to­
talitarios modernos, .campeones del inter­
vencionismo. El p.rinci-pio dominante en 
toda:s ·estas escuelas es •el de ~a superiori­
dad del Estados sobre los individuos, y la 
conside:vaioión de que estos en ci·erto sen­
tido son un •producto del Estado el cua!l es 
el único y veT.dadero fin de .su •existencia 
y de su obrar. 

Como es evid·ente, ila.s doetrit11ais socialis­
tas inví.errten los valores: hacen de lo que 
es fundamentalmente un medio, -El ~ta­
do-, un fin; y ' desconocen por otra .parte, 
que el interés particular, debidamente en­
cuadTado en la moral, es -el más poderoso 
estimulo del 1progreso. 

Según ·el Dr. Julio TobaT Donoso (a.pun­
tes de mns C'llases de Derecho 'Polittco.)., la 
actividad del Est·ado ·en el plaino econó-

mico, debe 1encuadrarse dentro 'de las va­
r~as funciones genéricas del Estado: a sa­
ber: Ia jurídica, por medio de la legislación 
neoesa.'l"i!a para ·~egurar el orden y el de­
recho de todos, creando así ·el ambiente 
favor.aible a la prosperidad; Qa coordina'.io­
ra en cuanto el Estado, .sociedad completa 
que contiene en isu seno otras S;)ciedades 
menores, debe v1elar porque las r~lacione~ 
·entT>e los individTuOS y las so~ie1ades que 
1en él •existen sie d·esanolle".1 dentro de las 
norma~s del de:riecho y la j u:..tici:l. y sin cau­
sar mal ni a otrais entidaclos privad.a-s ni 
a la sociedad toda; y por fin . la del estí­
mU'lo o ayuda, por la cual el Estado puede 
1!JomaT '1.llla po.sición más a 0tiv::i., su91íendo 
las deficiencias .de los p·1 rt!culares; pero 
anota el 'Dr. Toba.r que e.sc;a actividad es 
puraimente suplietoria, es decir, compen~a 
la faiJ.ta de 1acción parttcula,r . y que por lo 
miJsmo ies sumam.en·t e v~.ria.ble en su ex­
tensión s egún las circunstancias. 

Hay que entender que el papel supleto­
rio del Estado en la economii:l., no ha de 
considierairse únicrumente coro::> remedio a 
11a carencia de un servicil), ..sjn.1 que el E: ­
tado ti.ene derecho - y aún más: el deber -
de inberv.enir cuando una necesidad socia.~ 
es ya isat~sfe.cha por particula•:t.>s, pero ·en 
modo 1e::lci;r,em.adamente defer:.tuosl), o bien 
entrañando un pe.Ugro para la s~guridad 
del Ésta.do, o bie.n la maniera die realizarle. 
es a:teintaJtorLa a la equida.id (aunque no 
vaya directa.mernte contra ninguna norma 
positiva .de dierooho). No sólo se ha de a­
tender, pues, a la natuT1aleza intrínse.~a 
del servimo que se presta, sino ta.mbi.én a 
su forma: a 1a maniera cómo se presenta. 

ne acu.erdo con los principios •expU1es­
to.s, s fácil determJ.n:ar ya, euál ha .de ser 
la norma para ca.lifíca.r a un servido pú­
bl~co de liegítimo, o al contrario, de inter­
vencionist , en el -'Plano .económico. Es le­
gítimo y nec·esario, el .servicio que, dadas 
las ,condi·cionies de cultura, desarroHo eitc. 
de un pueblo, no 1puedie rendinse eficiente­
mente si no •es .por el ·Poder Público. 

En 1el plaino de la .religión, principal for­
ma .d'e interv·ención ha sido ·en los tiempoo 
modernos el :reg.alismo, que se funda en el 
desconocimiento de '1a existencia de dos 
sociedades perfecta·s, completame:p.te dis­
tintas: la Igl1esia y 1el Estado, .con sus fi-
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nes p.ropios cada una. Se funda también 
aquella doeitTina ·en tlos errores de Hegel 
y s us sucesores, que coTuSideDan al Estado 
como ·eJ. ser iperfect o, C'UJl.mina.ción actual 
d~l proceso constante de deyienir d e la.a 
cooa.s. 

1En r erulidad Iglesia y Estado son socie­
dades distint as ya ·por su fin .como por su 
or.ig·en. Ambas satisfacen las aspi.rlacione.s 
más a·lta.s del hombre complema;ntándose, 
y. como •el homl>re es un iSe:r compuesto 
pero unitario y no sueieptible de divisiones 
en la vida (divisione-s sólo posibles en ló­
gica, no ontológica~ ), deben rras dos insti­
tuciones colaboraT para alcanzar la fina..li­
daJd compliet a de la humanidad. Hay al­
gunos !fines in termediari'Os que -inter·esrun 
a ambas sociedades, ambas deben pues. 
por 1e.sta razón más, icolaborar .sin excluírse 

Dent ro d1e esta partición de los aspectos 
dlel bien supremo del hombre, hay inter­
v1ención del Estado si•empre que .trata de 
disponer •en .cosas que no miran al interés 
t~mpora1l del ·público, que •es su ámbito 
propio. También hay intervención cuando 
en 1aquiellas de •ca.rácter mixto, que tienen 
de •espi•r•itual y de temporal, el Estado pre­
tende fa exclusividad o al menos una 1Su­
periorid•a.d que invi•er~e el orden d·e los va­
lOltes. 

En el orden die l•a cultura el 'limite de la 
actividad ·estatal es muy pairecido al que 
desempeña en ·el aspecto económico. La 
aictiv:idasd culturad tiende ante todo al . per­
feccionamiento d•el individuo, a él a.e CO­

rre&ponde, pues, iprimordialmente lograrlo 
aryudaido ipor rros medios :naJtura.J.·es más 
próximos d,e .. que .dLspone: la isociedad fa_ 
miliar y las agrupaciones .pa11tic·UJlrures que 
libremente !forma paria .sathsfacer •esas ne­
cestda:des íntimas de la cultm a. El pap~l 

_del Esta.do es de guardián del der-echo, de 
áTbtiitro de rr·o.c:; conflictos y de organismo 
suip1etor.i.o de 1a.s deficiencias de [a obra 
pr.ivada. 

!Del análisis de Jos .tres órdenes de acti­
vidades cita.dos podemos concluír, que el 
Estado •es un medio paTla aograr los fines 
de una col•ectividad, en 'la que no desapa­
recen 1os inclividuos que la forman, 1Sino 
qti°e .en .eHa obHenen su perf ecclón y la 
rea;Mza.ción ·de \SUS 1propio.s fines, algunos 
de los cual•es su¡peran "Onitológicamente los 

de la ~omunidiad misma (los flnes eternos, 
espiri..t uailie\S) . El Estado T•esulta pues, tam­
bién un medio para alcanzar •los fin es del 
individuo. No .tiende a •satisfacer d i.recta­
mente •ca.da !finalidad ·in~vi'dJuail , sino la 
común, aa .de todos; pero esto, le jos .de am­
pitp.r .su órbita '<ie acción, la res tringe, se­
ñ a.la un límite. Como el fin del Estado 
queda subordina.do a fa fina.lidiad ulterior 
humana, y ·en razón de ser un medio par- -
cia.l ipor o.t ra par-te, serán legitimas sola­
mente la..-; acciones del Estado que se diri­
j'an •a la consecución de ·su .propio fin, y 
sólo del suyo, no :del fin par ticular de in­
dividuo o de 1a sociedad menor, en cuant o 
fin individual de uno u otra (puesto que e.n 
cuanto éstos 1pueden ser parte inseparable 
del fin oomún, corr·esponde t ambién al Es-­
ta.do) . l];n ,general, ·toca Tealiz.aT al Es-· 
ta.ido a:queNo que no puede h acer el indi­
v:~uo u otra .sociedad menor, o que estos 
habrían de .realizar con detrimento del Es­
tado o de otros' 11e.gítinw-s intereses. 

Rodríguez .d•e Oepeda ·en su "Derieeho Na­
tural" ·señail·a como fines del Estado la tu­
te1a <del orden jurídico y '1a pros'Peridad 

1t emporal pública, ésta comprende "aquel 
·esta.ido .de ipenfecoiona.mi·ento de los hom- · 
1bries qÚie n aoe de aa abundancia de bi-enes 
·exiternos materirules y mo,r,a1es ofrecidos 
·públiC'amente o en ·común de tal suerte 
que ipueda ut iliza.rlos ·Cada uno en particu­
[ar isi 1quiere. Estos bienes son: a) lo•s va­
.ria.idos f:rut os del trabajo corporal e . in te­
l1ectua1 .que los ciudadanos ¡producen y que 
se ofTecen por medio de los -contratos ... 
b) los .fü,f·erientes medios de existencia pa­
ta iSrutisfa.cer ilas diversas neoesidades .se .. 
gún ·el grado de c·uiltura ·en. la sociedad, co­
mo l·a.s vía.IS de comuniciaición, hoo;pitales 
e.t e... c) t odos los medios e instituciones 
públicas que se proponen el ordeü. la paz 
y la .seguridad común, sin la cual de nada 
a.provecharía.in 1os demás bienes, d) todo 
aquello que tencliiendo a.1 bienestar público 
no ·pu·eda ser conseguido por ·esfuerzos m­
di vtd uiaa.es". 

El Intervencicmismo ·exaig·era las facul ta­
des del E.sita.do en lo que se refiere a la 
conseiciución de la "prospe-ridad pública", 
empl·eando '.La t e.rminología de Rodríguez 
de Cepeda. En cuanto al primero de los 
bi·enes seña.liados por este autor, -el pro-
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du~to del trabajo-, al Estado no le corres­
ponde más q'tlle una función jurídic1. Res­
pecto de los medios para .sati.saf ecer di­
V'er.sas niecesidoaides según la cultura de los 
pueblos, ,el criterio del Umite d·e actividad 
estaJtiail se lh.ana envuelto en la misma fra­
se: 15iegún •el desarrollo ,la cultura, y según 
l•as apti-tud,es, al Estado le compete una 
mayor o menor actividad; €1 d·ebe, además 
establec·er el equilibrio ·entre recursos y 
progr·eso: crear los medios m0Jterial1es para 
el progreso o estimular •el .progr1eso para 
que se u.se de Los medios disponilYles. En 
cuanto al último punto, me 1pariece el ver­
dadero y más geJH~Ta;l oriite·rio r-iespecto de 
¡,a limitación del obrar estaroa:l, debe puc'>, 
a¡plioa:rse también a los dos ¡primeros bie­
nes enumerados por Rodríguez de Cepeda, 
y \Sólo habría que observaT que '«esfuerzos 
particular,es" 'es más 1pr·eci·so que "indivi­
duales" -·como die-e el autor-, ya que la pri­
mera expresión no excluy1e fa obra de aso­
ciaciones menores, situaidas ientr.e el Esta­
do y los "inct.ividuos" simpliem·ente. 

Barthe1emy en su ''Traité de Dr·oit Ad­
mtnistrative", diesd·e übro ipunto de 'Vi1sta 
pero coincidiendo con Rodríguez ·ed Oepe­
dra en lo que nos inwres:a, se e~resa sobre 
el fin del Estado en la isiguii(mte forma: 
"Aux rpoles 1de lL' opinion sont deux théories 
égal1emenit a:bsolues. On ~ie;s a désignés par 
oes expT·esions si.gnificaJtiv1es: Ja théorie de 
l' Etait -igendairme, :J.;a théor!e de l' Etat;­
provklenicie'' . "La pmtitquie des nations civi­
Ursée<s se 1tient 'entre les deiux doctrines ex­
tremes. Les gouvernement modernes ont 
deux sortes d' atributions, les unes e,ssen­
tieUes, les 1autr.es f.a;cultrutiives". La diiscu­
ción, natura~mente, versa principalmente 
sobre lrus faclli tativas, que se pretende 
constituír en ·e.sencila;les, y sobre inueivos 
serviciOiS que se qui1er1e hacer in~esar en 
la esf·era de los tfaculita,tilvos, quizá como 
paso prBVio a. su corusaigración como ·esen.. 

· ciaile·s. Por ello 1Barithél<emy, con suma am­
pUt ud de criterio, haice una enumeración 
de los ipr.inc~pal,es ·servicios de una y otra 
c<la~e: 

"Leur Tole (d,el 1Estado) essenti·eJ est .de 
procurer [a justioe, de maintenLr la sécu­
ri~ ipar i' aTmée, l' or.dr.e par la ¡poli-ce, de 
v>efil.er a la sa;lubrité, d' entl'letenir des 
voies dce comunicartion, d' .éxecurter 'lés tra-

viaux généTales, de gér.e!" le d·omaine nartio­
na,11". Apuntaré que al deoi-r "trabajoo de 
interés generad", deja la puer.ta a.ibierta pa­
ra que .se añaJd1ai a la enume·ración servi­
cios de b más variada ín.dolle; todo está 
otra V•eZ, ren determinar qué es el interés 
giene.ral; si 'S>e ha de ratender el conjurn1to de 
necesidades pOT 1todos sentidas, se consa­
graría el intervencionismo máis exageriado, 
hay pues 1que ivol ver al principio que coID­
prende como necesidades col1ectivas las que 
no ¡pu e.den satisfacerse 1por medios particu-
1a;ries úni1camenite 

Oontinúa Barthielemy: "Les f<>nctions 
f,acllitartives de l' Eta1t ont moins d' impor~ 
ta.nce, mais n' ont moins d' inteT·et. Il rrend 
des seTiVi·ces d' ordr,e intellectuel pair i' or­
ganmartion de l' en.seignei;nent 'PUblic et 
et par fa surveiJ.lanoe de l' ensegnement 
privé, par l' 1encouragement des beaux-a.Tts. 
m rend des services d' ordrie tndu'S'trielle par 
i' or.ganisation deis trarusports, des postes et 
des i:lél1eg.ri1iphes. Le ·rég1ime des mines, le 
régime lfor:esti-er, iJ.a iprotection des tnven­
lt:ions par lJes blre'V'ets ccmstiituenrt des in­
terventions utiles d·e 1' Etat en matiere d' 
industrire. L' Etat rend des -.gervi·ce.s d' oridire 
commercirul ipar il' origanisation des cham­
bres de commerce, d.es ·expositions, le régi­
me des · douanes. L' Etat Tend services rt' 
OTdr·e moral .par ~· organi1sation de l' .assis­
tenoe, paJr. 'l1es intitutiarus de ·préivoyance 
qu' il :crée ou qu' i1 ·encourage: caisses 
d' épargnie ou d.e retrruite, sociétés de se­
cours mutueJ.rs. A ces ruttTibutions s' aj0ute 
une der.ni·ere tache: e' est de se proourer 
les l'lessources que nécesiite une aiotiiVilté i.si 
générale." 

Hay que tener presente que la enumea.-a­
ción priecedente no está f·undada en un cri­
iterío teóTico: lo que ,el Estado j.1~bcría ha­
cer; sino en uno 1ex:perimenta\l o práctico: 
'.lo que de hecho !h:a.cen l-0s e.:>tados Por 
esta razón no ha de extrañ3.-rnos que fi­
gurien actividades -coono [a organisaclón de 
Qos tr,anisportes o la creación de cajas de 
ahorro-, 'que sólo en cierta<! circunstancias 
es justificable que corran a cargo del Es­
tadc:. 
E :~ ge-nerrul, en abstracto. el fin ver~3-

d er,c· uel Estadb 1es el bien co ~\ún. Este no 
es la simple suma de los oi=n·~S 1ndivich~r.t­
l1es, ni fa l'lesultainte de aos iines particula-
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res ..que ipueden ser opue.st3s entre si-, por 
lo mismo es !)reciso 1.m o.rganismo, diverso 
de los individuos, que saJi.>faga ese fin 
también distinto Pero tampoc~ es el bien 
común un todo subst::i.ncia1 del todo dis­
tinto e independiente de~ fin de c::i.ua uno 
de los asociados; es su coaptación; se rea. 
liza dando forma a la. m.ateri .::i. constituida 
por los bienes particulares. y por ello en 
su obtención se halla implí~itament'3 con­
tenida la realización de los fines particu­
lares, y si en veces se d~bE'n sacrificar los 
intereses indiwdua:les .a los ele la comuni­
dad, no es en vista de una superioridaj 
esencial de a.a última, smo porque la finali­
dad común es también fi nalidaj de las 
peiisanas. Corroborando los co:g.ceptos an­
teró.oroo cita:ré las palabras del sabio pu­
b'Hcista ecuatoriano Dr. Julio M. Matove­
Ue (''Ciencia Constttu~ional", pubJicada en 
lais Obras Completais, T. IID : "Las perso­
nas en primer <lugar ;;on sub:;tancias com­
pleta:s ... ; en segundo lugar las personas son 
seres vWi-entes, es decir . tien-:~n ,en si mis­
rnais el 1principio de vija y acción; luego, 
bajo este r.especto es ne~esario 'f!ecardar 
que .ningún g-0bler.no ha sido instituido 
para hacer él lo que han de hacer Jos súb­
dlitos, sino únicamente pa.ra dirigir la 1aie­
ti viidaid de '1os mismos; por más perfecta 
que se suponga la acción del Gobierno, 
no puede ésta 1conside1'ars~ en 1lugar de la 
acción de los .súbditos, sin destruir en los 
miism.os la ,ca:J.idaid de vivientes par.a redu­
cirlos a la de 'Ullla máquina''. 

III.- De la eJCposición. de cuál es 1e1 fin 
del Estaido -el ·bien ca~ún.- y d-e su natu. 
raleaz ..ser ·.una. armonh: una f.orma su­
pel'ior alcanz~da por !a ordenación de los 
bienes particulares ·para qu~ estos se desa­
rrollen lo más perifectamente posible pro­
duciendo lllil bten más amplio: el bien ge· 
nemi-, se deduoe .cuáiles han de ser ~ais cua­
:1.ida.des del semcio -público legitimo. Y es 
obvlio, puesto que, legítimo, iSólo puede 
ser el ser.vicio que se encamina. a su ver­
dadero fin, que es aqtlel del Estado, y por 
ningún motivo, el fin del goberna!Ilte eo­
mo lo han pretendido 103 absolutistas o el 
de una clase oomo sostienen los comunis.. 
tas por ·ejemplo. 

Si el bien común es el objeto del serví-

clo púbnco, ésta ha de tener ant~ todo a 
la satisfacción de algo ll"equerido por la 
comll:Ilidad, a se1wir una necesida.d colec­
tlaiv. Digo, "colectiva" y no "general" co­
mo falsamente •aseveran algunos. Nooesl­
dad ge.neraJl es '1a de .comer o dormir, 7 es 
vidente que al Estado no corresponde ve­
tar por taJ<&S menesteres; y si 1a1lguna vez 
lo hooe, es iporque se han convertido en 
colectivos en el sentido de que ison senti­
dos par la comunidaid con una evidente 
solidairidad, y hay que h ace!"loo frente con 
medios gienerales y no iparticulares ya. que 
no bastaTía que se sub.saine ia dificultad 
por casos aiSlados aunque constituyan 
mruyroria: lo -colectivo ante todo e.s total, 
no mayomtario simplemente. 

En segund'O término, •el servicio público 
debe sati1sifac~r. una necesidad que no es­
té yiai satis.fecha corr-ectamente por pa.r­
ticula.l'es, pue.sto que el arlgen del Esta:do 
.oe ha:lla en 'lais neoesidaidofis que sLngulair­
mente .no pueden !Satisfacers-e, y no en a­
quelllas ya &ati.S'fechas. El hombre va a la 
sociedad ,paira hall·air un complemento pa­
ra su capacidad limitada, n.o .a dejarse 
absorv·er sus posil:ñliidades y a perder el 
espíritu de iniciativa, aa Ubertad, y con 
ellos la misma persO'Il!aUdad. 

.Por último al semcio ·debe iseir gratuito. 
El ·Estado no es empresa comercial; su ú­
nico -d.e11echo ,es iha:cer e:J. 1bien /J disponer 
de los medios indispensaibles para reali­
za:rJo; por lo mismo, sól'O pued,e reclamar 
de los asociados los :r-ecursos materiaies 
pr,ecisos pa1ra el curnpl!Lmiien·to de sus va-
1ria;s .funciones. 'Es verdad que, como no to­
dos los servicios pueden financiarse a sí 
mismos (>por medio de taisas), hay que re­
currir a otr-os servicios -de recaudación­
destinados a .proveer fondos para los de­
más (1es el e-aso de íos impuestos y oon­
mbuci-onoo esipecia1es). De todos modos, 
lo .nornuvl es considenair que il.os medios e­
conórmcos son pa'I'a el servicio, y no el 
..servicio' para a:Uegar bienes pecuniarios. 

El serv1c10 que cumpla con aqueUas 
·co.ndictones es legítimo, ·el que no, cons­
tituy·e una injusta inte1wención d,el Es­
tad'O. 

IV.- 1El único dntervencloniiSmo admist.­
ble ies ~l que oonsistiria ·en una amplLa-
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ción de ~os servtcios .públicos paralela a 
la eompaica:ción de ia vida col·ectiva, a la 
rupa1rición de nueva.s y verdaideras neces­
sMades; pero éste no debe 1propiament·e 
llama.irse mtervencionismo -y no lo he 
coillsiderado ien el .presente estudio.- Ade­
más es p!'leciso itener en cuenta, respecto 
de esta forma de ampltación de Ja actívi­
da;d estatJatl, que si bi•en es derto que las 
necesidades se multliplican, crecen también 
los Decursos, la organización, 0etc. de las 
sociedades .pa.rticuilar,es, o al menos, el Es­
ta:do idie·bería procurair que tail cosa suceda 
--v. g1r. estimula.:ndo la formación d·e Sindi­
catos, cooperativas etc-, y por esto es sólo 
"ha.sta 'Cie'l"to punto" jwsitificable aquella 
amipliaición de }¡as facul taides d·el ¡poder ipú­
bH.co. 

En cuanto al verd0adero intervencionis­
mo, es evidente q'llle 01canr.ea males, como 
toda doctrina funidada n errores lfilosóficos. 

11.;rus d8'SV1enlta;j1a:s diel ~JilJteriven'Cion.iS­
mo son, o bien iparti:culares: ireQativas al 
campo eispecí!fico en que se aplica; o bien, 
generales, que r·edundan en ma1 gieneral 
del Estaido. iüas primeras son indetermina­
das ·en númiero, como ~o son las a.s·tividad·es 
que pue'den seir objeto de ~a 1nterviención 
injusta. Baste pensair en los ej•emplos del 
desaistrozo esitaido de i'os pueblos en [os que 
el P·oder público se ha constilt·uído en árbi­
tro 1de la verda,d y dueño de la.is concien­
cias pretendiendo dmpanier por fa fuerza 
sisúemrus que deben asentaTse en la con­
viocióilill. cuan. es elJ. caso de la imposición 
del a.ali.cismo a una p0iolación eminentemen­
te •re:Ligiosa; .etc.; o •en iel arden económico, 
e 1nel que el iinterviencioni·smo traie una se­
ouela bien c001ocida de ef·ecto.s; [a anula.. 
ción tde la iniciativa priviada, y por lo mis­
mo, tdiel progreso, ria disminución de IJ.a PTO­
ducción 'O eil .a;umenito de 1.SU costo, la estan­
dariza;ción y pérdi'da del sentido artístico 

' ia pr.i·vaieión de [as posibilidades del tra-
baijiador paira ifilegar a tener una situa:ción 
inldep.endiiente .y mejorar ... 

Lord Ave.bury (en su Ubro "Nacionali. 
zaición y Murnicipaiizádón de ios servicios 
públicos") tTaie una serie de ·testimonios de 

publicistas y homl1res de negocios de In­
g'laterra sobre .el rf.mcaso de la.s empresas 
de ca.ráct.ier IJ. uc·rativo del EsitJado y d·e los 
Munldpios y esto en el organizadísimo Y 
d.isctpUnado país de fa Gran BT"etañ.a! 

Hauriou (Príncipes de iDroit Public) se­
ñala ciertos inconiv•eruentes del ''régimen 
a'Clminisbrativo" aún Tectamenite apliorudo. 
'F.Stos inconv·eni1entes S'Ulben de ·punto C1Uan­
do se rtrata die un régimen de interven­
ción. El!los son: de orden ·económico ,y ilos 
que resuQtan de aa nueva oentraAización 
que es consecuencia del sistema ·entendien­
do aquí por oentralización "la concentra­
ción de 1ioda ~·a pdlieíoa del régim•en civil de 
un país en manos de UJ!l personal únlco d·e 
agentes". 

De aqueUa cen1traliZJa1ción se deduc·en: 
a) ¡pEfilgros ¡para los cuerpos espontáneos 
de i.nterés públdco y ias profesiones libera­
les; b) ;pa~a la 'libertad política. Al r·efe­
T.irse al primer pelig.ro, haeie notar que ca.­
si s~empre el nuevo iServicio público sui;­
rtituye fa 1aictivadad ya realizada por corpo­
raiciones, fiun'daciones o .asociaeion.es de 
particuUares, a v1eoes sin cairá;cter 1 ucrativo, 
y~ q'll'e nunca se inventa algo oreailmente 
nuevo; y así se va aboliendo ie.sia Ted de 
instit'Ulciones in1Jermedii.arioas que h!aicen po­
s1Jbl1e 1a ¡proporción y eqUiilibrio etnJtre el 
desam'o[ol de ita vlda pÚ!bUca y la priv·ada. 
Respecto de lo .segundo, di.ce Ha.riou, que 
el régimen aJdrninistrativo neva '€nvuelta 
UI11a 1cent rrulización de la sobeiranía que es 
1a iruirna de la lib.er:tad política, si bien ad.­
mite que una desoontrallzaición administra­
tiva (en el sentido de aquella mayar a1Uito­
nornía de ~os órganos ipe.Iii!féricos ialdrrunis­
traJttvos, Tespe:oto del poder centran 'PUe­
de ser un ;palliatilvo para las referidas, ma­
las iconsecuencias del albuso del 1régimen 
administrativo. 

En tüdo caso el inibervencionismo des­
viirtúa J.Ja fi!lla:lldad propia del Estado, fina­
lidad que se d1espl'lend1e de ~u mismo origen 
filosófico e histór:ico. Y est;e es el mayor 
ma:l, con todo lo que ell'V'U!elvie siempre el 
caimbiaT artificiosamente la ifmalidad de 
algo. 



DERECHO CIVIL 

Gstudio sobre ef @once.fato de Ía ®bfigación 

"Nunc tranSteamus ad ohligationes. Obliga­
tio ·est J URIS VINCULUM, quo nece'S'Sitate 
adstringimur ALICUJUS SOLVENDAE 
REI, SECUMDUM NOS TRAE CIVIT ATIS 
JURA' . (Insti•tuciones de Justirriano, Libro 
III, T itulo XIII, Pr.). 

,-:. 

CAPITULO I 

INTRO.DUCCION 

1 . -El tema de est·e artículo es de carácter 
aib srt: racto y fundamental. No se agota su im­
portancia ·en el campo teórico; al c-0nitrario se 
pro¡y•ecta con abundancia en el práctico. Poco 
ha:brá aquí de o'l'igi.nal, pue-s la materia de que 
trato ha .sido objeto ·de inn.umerable.g y pro­
fundos estudios desde tiempos muy antiguos . 
No·sotros hemos qu.erldo, sobre un trazo sis­
temático que no'S ofrece la doctrina de ARIS­
TOLES rs-0.bre la caursa, desarrollar las ideas 
fundam.e·nta1es .sobre ·el concepto de obiliga .. 
ción y exponer ailgunos de fo·s problemas que 
su ·eistudio l evanta a .ca,da paso, sin árumo de 
profundizai:- .•en todos e.Uo·s, para que se vea la 
riqueza y va:ri.edad de contenido de est.e con­
cepto fuilldamental del Derecho de Obligado­
nes, como mode·rnament.e se l:larna al cornjun­
to die n ormas que de mane·ra primordial se 
con1:ie.n en en e1l Libro IV del Código Ci~. 

E1l E rstagiriita puso d·e manifie'Sto da exis­
tencia de una cuádrupLe causa de las cosas: la 
causa .material y .la causa formal, como causas 
intrínsiec·a'S; .la •causa finail ¡y la caursa 
efidenite, como •c.aiusars ,extirínsica•s. N•osotros 
queremos .estudi1ar •en Ja obli.gáción., como 
coisa que exist:e ·en \l:a rr·eialidad, .es-tas cuiaitro 
c-aus•as y dar un concepto de .eHa que 1l1as 
c·omprenda y p()ltl!ga de ·reH.eve·. 

RE NE BUSTAMANTE MUNOZ 
Profesor de Código Civil. 

2. -IM PORTAN CIA DEL CONCEPTO 
DE LA OBLIGACION: 

C'Uando el Ie1gislador ha d·efinido expresa­
mente una palabra, se 1~e debe dar su signifi­
cado legal (A rrt. 18 21;1. •C. c.). En 1:as Institu­
-ci ones d·e .T U·stinfano, obra primordialmente 
dedicada a la enseñanza, encontramos la de­
fi ni ción que nas sirve d·e epígrafe; este con­
c1epto paso •a ilas Partidas (Ley 5, Tit. 12, 

~ P . 5); -pero •el Código Civ·i·l ecuatoriano no 
--define, la obliga:ción, siguiendo el sabio prin­

cipio de que las definiciones son peligrosas 
para e·! De r echo Civil, no ·existien.do, por otra 
parte, necesidad ralguna de aventurarise a una 
detfin~ ción legislativa ; iguail cosa sucede con 
ca:si todos los .Códigos d•e·l mundo, pues ni el 
español, ni e1l francéis, ni el itailiano, ni si­
qui era el al·emán -qure en 'SU S 241 expresa 
los ·efectos pero no define- contienen defini­
ción de•l vo·cablo. Ahora bien, como la J.ey 
emplea con gran. frecuencia :la palabra obH­
gación .es indispenr~able penetrar en su sen­
tid-0; y en tal caso sie ha de -entender Ja pala­
hra ren >SU 'Slentido· natural y obvio, s"egún el 
u so getl!e'I'al de l•a rrni·sma p a .1 a b r a 
(A·rtícUJlo 18 2Q) , que es el q u e pm 
lo general consigna el Dicdcmairio de 1'a 
Rieal A·carlemia Española; excepto que se tr·a­
t:ara de palaibra técnica dé TODA ciencia o 
a•rte, -inciluso jurídica- .caso en el cual se 
fa tomará 1en ·el 1sentido que rles den los que 
pI"of.esan .la misma c~·enda o arte, a meno·s 
que· aparezca c.Jarramente que se ha tomado en 
sientido. diflernnte, (Art. 18, 3~). Puesit:o que 
fa ci encía jurídica no ha tenido ·a su mano una 
definición .l•egits:lativa, ·s1e ha preocupado hon­
damente por construir una definición cientí­
fica o téc1nica rde.l vocablo, a fin de precisar 
e1l 1s:entiirdo de fa palabra "obligación" ·en la 
ley. Veamos primero, por consiguiente, cua­
le•s 1son la·s acepciones de la palabra o·bJiga-



36 UNIVERSIDAD CATOLICA DEL ECUADOR 

c1on, s·egún el uso general, y luego propon­
gamo-s una diefiniidón doctrinaria de la pala­
lYra, con un propósi<to de darle e.l carácteT de 
"palabra técnica" a que se refiere la citada 
norma de nterpretación de la ley. 

Apéllrte de este aispecto de i.nterpt1etación, 
el <:oncepto de obligación es la piedra angu· 
laT .d1el D erecho ·de obl~gaciones, y esta rama 
a 1su V1ez constituye Ja médula deJ Der·echo 
civi.l, .el substractum dd 01I'den jurídico y de 
todas las cienciaos sociales como ha dicho 
JOSSERAND. Baista -O·bservar que de los 
2.542 a<rtíciulois del Códgo Civi~, 1.049 se re­
fie.ren ia obligaciones y sus fu·enrtes en el Li­
bro IV, y .su concepto se infiltra en todos 
Jos otros libros en muchas disposiciones; casi 
Jia tO'taiHdaid die ilo1s Códigos de Comercio y del 
T:rahajo giran al irediedor de este concepto 
báisi1co, y 1en gran -cantidad de leyes penetra la 
idea obligacionaJ. 

3.-.ACEPCIONES DE LA PALABRA 

4 .--'DEFINICION DE OBLIGACION: 

•a.-Definición etimoJógica: La voz obligia­
·C'ÍÓ n proc·ed1e .del .latín, "oh-ligare'', que sig;n.i­
fi.ca vinoular, atar, 11igar. La "obHgatio" no 
fue término de·l Derecho romano primitivo, 
sino 1el "nexum", términos cuya difeirencia vie­
r.emos b<rev•eme?lite más ad•elante. 

b. -n.efiniicióin real: LA O·BLIGACIO!N 
:IDS UN VINCULO JURIDJCO ESTABLE­
CIDO, A VIRTUD DE CIERTOS HEOHOS 
O DE LA ·SOLA L·EY, ENTRE DOS PAR­
TES, 1POR CAUSA DEL CUAL UNA DE 
ELLAS -LLAMADA DEUDOR- SE EN­
CUENTRA EN LA NECESIDAD DE REA­
LIZAR UNA PRESTACION, PARA SA­
TISFA CER UN INTE.RES PRIVADO DJG­
N.Q DE PROTECCION DE LA OTRA­
LLAMADA ACREE1DOR- QUIEN TIEN·E 
LA FACUTAD DE EXIGIRLA Y, NOR­
MALMEN'l\E, DE HACERLA EF·ECTIVA 
SiO,BRIE EL PAT1RIMONIO DEL DEU-

"OBLIGACION": Lais p·rincipa.les son las DO.R . 
siguiient•es: 

a .-Deber mo-ra.1, o sea "imposición o exi­
giencia me>rail q llle d.ebe iregir la voilunbad li­
br.e"; por ejemplo, la obligaeiión de dar limos­
na o die .agra·deoer fo-s benefido's recibidos; 

b.-Título comunmen:te amortizabl·e que re­
presenta una suma prestaida o por otro con­
cepto .exigible a la ·entidad que lo emitió; por 
ejiemp.lo, Ja.s cédulas h ipotecarias, los bonos 
mun icipales, se dice que son "obligaciones 
del Banco t>ai", o del municipio; 

e . ~Docwnen.to o a-cto escrito en que se re­
conoce una de'Ulda o sie promete su pago; se­
.gún. ALESSANDRI Y SOMARRIV A esta 
0i0ep.ción usa •el Código en e!l Art. 2.541 NQ 1, 
cua.ndo die.e: "Desde que hay pagaré u oh'l~­

gadón escTita .... '' (1). 
·d . -Carga5 de fiamilia, en plural; estar car·· 

ga.do d-e obiligacione-s. (2) . 
.e .-VINCULO JURIDICO, que es fa a­

cepción a que nos vamos a referir en ade­
la111te. 

(1) ALESSANDRl Y SOMARRlVA, Cur­
so de Derecho Civil, Tomo 111. 

(2) Véase el Diccionario de la Real Aca­
demia Española . 

La definición que damos deja ver laJS cau­
sas antes indicadais. :En efecto, 

A) Causas i·?litrínsecas: 

19.-La causa formal, es el "víncufo jurí­
dico", que ise manifiesta: por el la·do del deu­
dor, en Ja necesidad de rea.UzaT ua prestación; 
por el .lado del acreedor, en la facultad de 
exigirla, y ade'más, pero só.Jo normal -no e­
sencialmente- en la acción o "deirecho paira 
exi.gir", penetrando en el patrimonio del deu­
dor. Al definir Ja obliga<:ión hemos creído 
c001veniente conservar la tradicional expre­
sión "vínculo jurídico", reemplazada por ad: 
gu:1o-s a utot1es po·r fa de/ "relaicióin jurídica'', 
con 'el pr·opósito d·e co~pt1eruieT en estas pa­
labras ·e.1 'lado activo y e.I paiSivo de la rela­
ción; p•ero ·si hab.lamo•s die obligación nos P.?­
rece que se hace propiament.e r·ef erencia al 
lado1 pasivo, formalmen·te, y die este lado lo 
que :se deisitaica es juistamente el vínculo jurí­
dico a que ~e haLia sujeto el deudor . P·ero 
agregamos también lo:s ef.ect0is dw !lado del 
acl"'eedor, para qu·e se vea en que consiste el 
ví1J1Jculo que 1eniraza ambais pairtes. También 
hemos agr.egado ºel efe<:to normal, aunque no 
esencial, d•el poder de'l acreedor de irse con. 
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tra el patrimonio del deudor, pues la tenden­
cia moderna es la de destacar este efecto . 

2 .-La causa material, como si dijéramos 
la materia prima de toda obligación, la encon­
tramos radicada en dos elementos: 

a) En las partes, como elemento subjeti­
vo; y 

b) En la prestación, como elemento obje­
tivo . Las partes son dos: el deudor y el a­
cr~dor . 

B) Causa>S extrínsecas : 

3.-La causa finaJ., o fin, a saher la satisfa.c 
ción de un int erés privado digno. de protec­
ción; la obligación es un medio para safo;fa. 
cer 1-0S intereses dignos de la vida; éstos, en 
el Derecho de Oh-ligaciones, son de carácter 
privado, principaJmente paitrimonial, aunque 
ta."'llbién moral o afectivo, corno iluego expli­
caremos; con todo, este concepto del Dere­
cho .privado se<I"virá de básica ayuda para el 

• estudio de l'elaciones obligatorias de Derecho 
públi.co, como loo impuestos, y de otros debe­
res jurídicos. 

4. -=-La causa eficiente, o sea, las fuente• 
de -la,s obHgacioines, principalmente reglamen­
tadas por el Art .. 1.493 y, con~ordando con 
éste, por fos Arits . 613 y 2.303, causa a la que 
en términos más reducidos hacemos referen­
cia al d1ecir "a virtud de derto,s hechos o de 
la 'Sola ley" procurando sujetarnos a las pala­
br.as mismas del Código. 

He aquí fas cuatro •causas a cuyo análisis 
dedicaTemos ios siguientes capítulos. 

5. --CONCEPTQ CORRELATIVO; EL 
DERECHO PERSONAL O CREDITO: He­
mos di cho que si, po't" una parte, el deudor, 
hay la necesidad de r 0ealizar una prestación, 

- poo- .Ja otra parte, el acrieedor, hay la facultad 
de ·exigir dk·ha prestación a fin de satisfacer 
su interés .tegítimo. A este poder, o facultad 
mOTal inviolable correlativa a 11-a obligación 
se :l·e cone>c·e como el Derecho personal o 
Crédito. . El Art. 613 •estabJece esta con«e­
fativi.dad y defi.ne el crédito en lo-s &igui·entes 
términos: "DERECHOS .PERSONALES O 
CREDITOS son los que sólo pueden recla­
marse de .cj1ertas personas que, por un hecho 

suyo o la sola disposición <le la ley han con­
traído as obligaciones correlativas; como el 
que tiene el prestamista contra su deudor por 
e·l c!inero pnstado, o el hij o contra el padre 
P-Or alimentos . De estos derechos nacen las 
ACCIO NES PERSONALES" . En relación 
con el conci:pto que hemos dado de obliga­
c ión, opdemos decir que: CREDITO ES U­
NA RELACION JURIDICA ESTABLECI­
DA A VIRTUD DE CIERTOS HECHOS O. 
DE LA SOLA DISPOSICION DE LA LEY, 
ENTRE DOS PARTES, POR LA CUAL 
UNA DE ELLAS -llamada acreedor-PUE­
DE EXI GI·R DE LA OTRA -llamada deu­
dor- Y NORMALMENTE SOBRE SU PA­
TRIMONIO, UNA PRESTACION PARA 
SATISFACER UN INTERES PRIVADO 
DLGNiO DE PROT.ECCION . Así, para el 
deudoT hay .Ja restricción que imp.lica la rie­
oesi dad de realizar la prestación; para el a · 
creedor hay la ex'Painsión quie implica el po­
aer de exigir; el deudor está afectado por la 
r.1ecesidad; el acreedOT asi1Sltido pM el poder; 
el deudor inscribe su deuda en el. pasivo; el 
acr.eedo~, iinsciribe su crédito en ·el activo . 
P·ero el ví·nculo de obligación y la relación 
de créd~t<> forman un todo único -un ser­
que se li1amará víncu.lo o relación de obliga­
ción s1 se le mi'ra del lado del dteudor; y rela­
ción de crédito si <Se 1e miora del lado dcl a­
creedor; es, se ha dicho, como una moneda en 
la oual una -cara es ·la obligación y la otra el 
crédito, pero la t"elaición misma e'S una soJa, 
la moneda en· su integridad. 

ANALISIS I)E ' LA DEFINICION 

LAS CAUSAIS INTRINSECAS 

CAPITULO II 

CAUSA O ELEMENTO MATERIAL 

6 .-¿Qué es lo que encontramos en fa obli­
gación? ¿o.e qué element<>s primos se compo­
ne? Si Juan deb·e d-ar a P.edro un escrito>rio 
. Qué hay aquí? Encontramos, de-sde lue.g-0, a 
do<S .penonas: Juan y Pedro ;se halla también 
u<tla cosa: un ,escritorio; y éste se nos pre­
senta como objeto d·e una acción: set-rata de 
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dar, no ·de hacer un escritorio. Sisibemaitizan­
do el conocimi.elllto de e:stos elementos, a que 
Hamaanos "causa material", decimos que son 
die dOIS clases: 

7 .-19-Elementos personales o subjetivos, 
que denominamos "PARTES" en ila defini­
ción quie analizamos,- Léi!s partes sóJ.o pue­
den •ser Ja•s personas naturales o jurídicas . 
"Cada parte puede ser una o muchas perso­
na.s", <:omo dice el Art. 1.494 C. c. En las de­
ftiniciones má·s conocidas .gie habla de "p-erso­
na.s'' ; no•soitro>S preferimo•s hablar de "partes'' 
(2, a) . N ótiese que el C. c. emp!Lea la pala­
bra "partes" en el Art. 2.303 con refe·ren<:ia a 
la ob ligación qu•e nace de Jo·s cuasicontratos, 
d·elitos y cuaisidielitos; esta razón de texto nos 
autoriza plenruniente pa-ra utiilizarla. Las par­
tes son dos: 

a)-Pairte o .SUJETO PASIVO, llamado el 
DEUDOR; éste •es quien debe o se halla en 
la necesidad ide realizar la- prestadón. En el 
anterior 1ejempilo es Juan. La ley tiende a 
dar un tta·tami1ento favora'bl·e a.l deudor, P. e. 
Airt. 1556-1622-1644-1683- puesto que 
quien se -0Miga se siupone que ha querido o­
b-l~gar.se por lo menor. 

b) Parte o .SUJETO ACTIVO, JI.amado el 
ACREEDOR; ésite oes a quien se debe, o cu­
yo interés -se satiosface con la prestación. En 
el anterioT ejemplo en Piedra. 

8.-CUE.STION.ES: Primera: ¿El acree­
doT •es puramente acreedo.r y el deudor es so­
lo deudor? POTque si el deudor está obligado 
a reailizar una priestadón, ¿no podremos de­
cir qwe ·e.l acreedOT está obligado a su vez a 
recibir.ta y que eJ •deudor tiene derecho para 
exigir que 'Se reciba 1la pr>estación? Por lo 
mismo, ·si así fuera, en la relación de obliga­
ci&n y crédito cada parte es deudora ~ acree­
dora 'Y nu.es:tra ·definición parecerá inexacta 
al denominaT de una u otra manera a una de 
.las partes, cuando en rea.Iidad parece que ca-

(2, a) Entre nosotros COELLO SERRA· 
NO, Efectos de las obligaciones, reconoce 
.que es más propio hablar de "partes". 

da pa'l't>e .es, a ila v•ez, acr:eedora y deudora de 
una misma presitación. Antes de seguir de­
daremos que, como se ve, Ja cuestión es ex­
triaña ail concepto de contrato bilateral, en el 
cual la1s part·es ·d·eJ CONTRATO -no de la 
obJigaC'ión- son acre-edoras y deudoras recí­
procas de DlFERIENTES PREST AC~ONES, 
correspondientes a obligacion•es distinta'&, 
procedentes de UN MISMO CONTRATO. 
Aquí nos ref.erimos a .las partes de la OBLI­
GACI.ON y a UNA MISMA PRESTACION, 
pro.ceda o no de un contrato bilateral. Ahora 
bí·e111 : Es dairo que en Ja d•efinición se habla 
de "una preSJtacíón" determinada y riespecto 
de ella no puede haber sino un deudor posi­
ble siendo absurdo que se pueda ser deudor y 

acreedoir de uina misma prestadón y al mismo 
ti empo. En efecito, sii., yendo a.1 ejemplo, Juan 
debe déi!r un escritorio, 1suponiendo que con­
sideraoráramos a P.edro como ·obligado a reci· 
bi't'lo, :la pr·estación d•e Juan es bien distinta 
da 1la ide Pedro: Juan debe dar, Pedro debe 
recibir. Es imposibloe concebir a una misma 
r>e·rsona acreedo,ra y deudora a la vez de una 
misma prestación; y si, por hechos posterio­
res, vinieran a !l'leunir,se ta1es calidades en la 
misma persona con respecto a- la misma pres­
tación, 1la ohligación se ·extinguiría por CON­
FUSI·ON (Art. 1721 C. c.). 

9. ~Segunda: De esta cuiestión se despren­
de oti;a: Si el deudor •está obligado a realizar 
Ja pr<estación, ¿tl-eine también derecho de rea­
lizar.la? Y si el acreedor tiene' derecho a la 
priestación ¿tiene fambién obligación de reci­
birla? Esto imp.licaría qwe toda relación de 
obligación no seda simple, en un solo sentido, 
sino compJeja, y en ·recíproco sentido. Noso­
tros pensamos qwe 'SÍ bien -es convenie.nte que 
a la vofontad del dieu.do;r de reaHzar la pres­
tadón no s·e oponga NORMALMENTE la 
volunrtad del acr·eedor, si·empre y cuando la 
coor>era:ción de 1este sea de la naturaleza de 
la prestaieión, de aquí no podemos concluir 
que tal cooperación constituya materia de 
ohligaieión para .el acreedor y que, así, pueda 
ccmsid·erár<seila presitaciión recíproca en cada 
caso; toda vez que tail cooperadón NO ES 
NECESARIA, puesito que el pago -pflesta­
cíón de fo que se debe- puede hacerse aún 
.si•n ·cono.cimiento.o contra Ja vofontad del a­
creedOT. 
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10. -No seguimos, por consiguiente la do<:­
t rina que ex.pone PEftAHERRERA cuando 
di c·e: " El deudor ti ene la obligación de pa­
gar; pero t iene t ambién derecho de pagar". 
"El der echo de pagar es un importantísimo 
derecho, que significa ~ara el deudor eJ de­
recho de exonerarse de la carga de la obl.iga­
ción; e derecho de poner a buen recaudo su 
crédito personal y prestigio e conómico; el de­
r echo de yiecobrar su prenda, de libertar sus 
bienes !fe la hipoteca, de 'Salvar y tranquilizar 
a sus fiadores, etc., et c . Y •este derecho ,co­
mo todo derecho, tiene como correlativa una 
obligaci ón, i1a obligación que pesa isobre e) 
acreiedor d e r·ecibir e l pago" . PEftAHE­
RRiERA a cud e a esta doctrina, in.nec·e·sat"ia­
m enite, con el objeto de demostrar que Jamo­
r a d el acreedor en r·ecibir exime de mora al 
deudor . El m ismo autor, no muy satisfecho 
al par·e·ce r, <l e su do ctrina, encuentra "otra ra­
zón más obvia y filoisófi.ca, iguailmente apli­
cab ·e a toda c.lase de contraJtos; la razón d·e 
que la m ora u omi·sión del acreedor en aque­
Ho que éil debe ha.cer parra que e:l d.eudoir 
_pueda .efectuar •el pago, ·siglflifrica su coin­
s entimiento . tácito ·del q.ue •el deud<>r di­
fi1era eJ pa.go, hasita que <lesapa'I'·ezca e.se obs­
tác·ula creado por el deudor''. (3). Y esto úl­
t imo, tan 1sólo, par.ece que le acepta la senten­
cia de 7 1de febreiro de 1922 ex.pedida por fa 
001RTE .SUPREMA en su considerando 4Q. 

Para no<Sotros, fo i111aoeptablie de l·a doctri­
na de PEftAHERRERA se destaca d·esde dos 
!JUntos de v~sita principa11me·nte: 

a) En g.e.nrail, si consideramos que nq sólo 
el d eurdor puede pa·gair "aU111 a pesar d.el acree­
do r'' (Art. 1628 C . c.) sino también "cuail­
quiier p-er·sona a nombre del deudor, aun sin 
s u -conocimien.to a contra su vo·luntad" Art. 
1628 e. •c.); y no paire.ce aidmisihlie qiuie el a­
cre.e.dar e>Sité obligado a lt'ecibir .el paigo de 

- p•ersona•s ·extrañas al contrato (o al hecho que 
originó la oh.ligación) . 

b) .-En especiial, si consideramos que en 
Jo<; contratois U1I1i>laterailes hay una soUa parte 
que .se obl·i·ga; •admiti;r· que también e1l acree­
dor .cou triaiga obligación, la de recibir 1el pa-

.(3) PEÑAHERRERA Víctor Manuel, en 
"Revista Forense", N9 88, pp. 170 y ss. 

go, siería atentar contra Ja definición misma 
de contrato unilaiteral (Art. 1495 C. c.) y ex­
clu i r la posi bilidad de su existencia, en pal­
maria contradlcción con el DeI1echo positivo. 

11.-La doctrina dominante es la de que 
POR REGLA GENERAL no hay obligación 

-Oel a.crreedor' de aceptar la prestadón o de 
cooperar a ·ell a, s ino por excepción, cuando 
a ley lo disponga o así se haya convenido. 
(4) Bero en t ales casos, el acreedor pasa a 
ser deudor de a aceptación o de la coopera­
ción. De tal regla general se desprende: 

a) Que Ja mora del ac.reedor -mora acci­
piendi- no produzca efectos directos respec­
to a l acneiedoir, si no indirectamente, a través 
de los ·efect os que produce sobre la obliga­
ción del d eudor, tales como la exención- de 
indemnizar daños y perj u~.cios (Art. 1604 C . 
c.) 11a .exensión del peligro de la cosa (A'I't . 

4661 c . e . ) y Ja atenuación de ila responsa-
bi·Ji.dad civil al ·límite de la culpa grave o dolo 
(Art. 1736). 

b) La mora creditoria o accipiendi no sig­
nifica retardo culpablie de cumplir una obli­
gación, -mor.a debi<toria- sino "la repug­
nancia o no compaireciencia del acreedor" a 
recibir la cosa debida o a cooperar para el 
cuirnplimi,eto, según se desprende de fas mi<S­
mas palabra<S de Ja L.ey (Art. 1655 C. c.). 

c) Solo en sentido impropio y extensivo 
pue·de hablarse de obligación del acreedo.r de 
recibir o ·en general de cooperar al cump'1i­
mi1e•nto. 

d) Correlativamente, no hay para el deudor 
el .diere.cho de e'Xigir ·a.l acreedor fa coopera­
ción a la it:irestación ni .puede -por regla ge­
neral- el deudor reclamar fa indemnización 
de perjiui<:ios por falta de •esa coop,eración, sin 
perjuicio ·de "1us tollendi'', r ·esarcimiento de 
gasrt:o·s, que conrt:emp·la rel Art. 1660 C. c. En 
otrais .pa.labras, sólo ·en fo1'ma extensiva o im­
propia ·sie puede hablar d:e.l "derecho de pa­
gar". Y. e•sto e·s verdadero •aun 1en los casos 
en que procede la consignación, pues ni en el 
procedimi·ento contencioso respectivo se di-

(4) ENNECCERUS-LEHMANN. Derecho 
de Obligaciones, Vol. 1, p. 290. PEREZ Y 
ALGUER, Anotaciones. p. 293). 
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irige .Ja demanda a Ja declaración de que el 
aicreedor esté obligado a recibir el pago, sino 
a que el que ha ofrecido y realizado el deudor 
por conisignación •sea "declaraido suficiente por 
sentencia'', .esto .es, conforme al conten~do de 
la prestación (Art. 1662 C. c.). Véase ail res­
pecto la S. de Ja C . Suprema de Setiembre 
29, 1886. -(5) . 

No se oponen a esta docitrina a.olgunos ar­
tículos del e. c. ecuatoriano de los cuaiJ.es 
aparenotiemente se pudiera inferir que hay o­
bligación por parte del acreedor . Por ejetµ· 
plo, Arts. 1646, 1647, 1650 en los cuales trata 
el C. c. de "Cómo Debe Hacersie el Pago'' y 
donde Jars palabras "debe" u "obligar" no sig­
nifican que •el acreedoi:_ s·ea deudor a su vez, 
sino que ise <laJS ha empleado de111tro diel len­
guaje Jilano deil C. c., sin un sentido- técnico 
preciso, dientro de un conjunto de reglas qu,e 
ti.enéin por objeto precisa.T el contenid<> y al­
canoe de fa pre.stación del deudor. La redac­
ción del Art . 1542, inc. 29, al contraroi, no 
d.es1erut001a con la técnica como lo hacen los 
treis anteriormentie dtado·s: El Art. 21 de la 
Ley de Inquilinato dice que "el arr·endador 
está OBLIGADO a recibir las pensiones de 
aTl'endamiento que ·S1e le ofrecieren en tiempo 
0°portunio"; mas, ya porque la ley no establece 
otra coI11Secuenreia que fa del depósito para el 
caso de que el arrendador se resista a flecibár 
las pensiones (inc. 2), ya por fa natura·Leza 
d·e la prestación del inquHino a que S•e refiere 
ese artículo, no•s parece que no hay base para 
subtra•e>r este ca-so a la doctirina ge.neral y 
QUJe eJ uso de .la palabrn "o·bligado" tampo.co 
tiene •en 1el texto el ai!canc·e de vínculo jurí­
dico (6) . 

Agreguemos, por fin, que los artkulos que 
formal y especiaimente consideran el caso de 
oposición del a<:r·eedor a recibir la p.r.estación, 
no· hab.lan de "obliig•ación" de r·ecibir el pago 
por parte d.el acre•edor sino de que e.I pago 
puede hacerse "aún a p·e·sar'' suye> (Art. 1628) 
o "contra la voluntad'' de él (Art. 1654). 

·- - -- - ~- :".-

(5) Gaceta Judicial, Serie I NQ 128. 
(6) Si las pensiones periódicas no deven­

gan interés a título de indemnización de per­
juicios, ( Art. 1615, 4<!-) por la mora en pagar­
las, ninguna razón habría para exigir intere­
ses por la mora en recibirlas. 

12 .-POT EXOEPCION, d1edamos, puede 
haber obligadón de recibir por part·e de•l a­
creedor y, •en taJ caso, .la mora accipi•endi vie­
ne a tener los efectos ·de Ja debendi y produce 
po•r tanto efectos directos sobre -el acreedor, 
incluso la indemnización de perjuicios y la 
re·soJución. Así sucede por ley en la compra­
venta (Art. 1887 C. c. y 197 C. Cm.) y puede 
estab.Lec•el"lS>e por convención ex,presa a virtud 
del principio de üa autonomía de la voluntad. 

13 .-REQUISITOS. Priesup-uesto el re­
qui.sito de Ja e~stencia de la.is partes, pMa que 
haya obligación es indisp-ensable Ja DETER­
MIN ACION de •eJlais, que se hace mediante 
la determinación de Jas personas qwe la for­
man. Y ·esto puede hacerse di1Tectamente, si 
se d1e·signa a las personas de manera qtt1e se 
la.os pueda con•ocer ·d.esde el momento mismo 
•en q1ue naice lia obligadón, o indirectamente 
s1 el momento •en que nace '1a obiligiación se 
ind¿·can los dato.s o cfrcunstancias suficientes 
quie han de servir para conocer a las p.ersonas 
siqui1era en .el momento del cumplimiento de 
la obligación. En ambos casos hay determi­
nación, pero en iel iprimero decimos que las 
per·sonas son .determinadas y en_ el segundo 
determina.bles. 

14.-DETERMINADAS, como en los cré­
ditos notruinativos, como en una -compra-ven­
ta, como 1e nel •ej.emplo con que .e;n,cal>ezamos 
este capítulo, donde .las partes son -Pedro y 
Juan. 

IS-DETERMINABLES, como el sujeto 
a.<:tivo o acreedo·r en los títulos ail portador; 
así, una cédulia hipotecaria .emit>Ítda por un 
Banco en la cual éste se obliga a pagar cierta 
cantidad ·en determinada f·echa; en fa cédula 
no se i.nodica a quien va a pagar el Banco, pero 
es posible conoceir al acreedor por fa circuns­
tanieia de 1sir el poirtador de la cédula. El Ban­
co actua.Imente pu.ede no isaber a quien habrá 
ce pagar, p·ero al menos •al momento de pagar 
ila céduila llo sabrá: será el portador. Otro ca­
so de sujeto activo det·erm.inabi·e ·es e.I de la 
p.romeisa •die recompensa; por ejemplo, si se 
ofr.ec·e un priernio p ·ecuniairio a quien descu­
bra el ir·ernedqo paira el cánc·er, aunque ahora 
ignoramos quien pued.a ser el acreedor, si •lle­
ga un dfa .en q1ue un científico lo descubra, 
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e&e ha de serlo . -Tratándose del sujeto pasi­
v-o es memos fácil precisar un caso en que s6Jo 
sea determinab.Ie y no determinado, desde que 
en el concepto <J,e obligación paree.e indispen­
sable a existencia de un oe.ligado; pero esto 
no se opone a una ind•etenninación inicial y 
pe>de:mos decir que puede haher casos de su­
j.eto pa-s~vo dert:erminabJe; -ello nos parece s~ 
encuentra en rel contrato aleatoTio de juego y 
más claramente aún ·en el de aipuesta; en e­
f1ecto, de ie<St·e ·Contrato, que se perf.eccioan por 
el sólo consientimi.ernto, naice una obligación 
de -paigaT ·el que pierda al que gane ; •en el mo- · 
mento ·en· que nac,e .esta obligación no se sabe 
quien •es ,e] deudor o sea quien ha perdido; 
pero producido el hecho a que se refiere la 
a.puesta, <&egún como acaezca o haya acaecido, 
s>e sabrá qui.en •es el que perdió y por consi­
guiente .se conocerá quien es etl deudor. Se 
dta también como ejoemplo -el caso de los im­
puestos, pero siendo e®t·a una relación obliga­
toria de De11echo público (7) nos parece que 
e:xiceide la órbiita del Der.echo privado que aqui 
nos ocupa . 

No 1s1e opon.e al irequisito de existencia y 

d·et:ierminaci6n •el suje o FUTURO o cuya 
e:ivi'8,tJencia ,g¡e ·e·speira; tal posibilidad está ad­
m:itida •en airtkulo.g como ·el 69 C. c., y 1024 
C. c. , al m 1enos :tratándose del sujeto activo: 
pero exist.en .casos ·en que e.s indi·spensable la 

' existencia ACTUAL de Jas p·ersonas, por ·e-
jiemplo, ila Ten ta vi1ta1licia, Art. 2289 y 2290 
c. c . 

La determinación de las p.eorso.nas gen·era·l­
meTllt·e se hace po-r su nombre, de~minación 
o ·razón social; y •siguiendo criterios análogos 
a los quie ,en .este punto· no<& guían tratándose 
d el •error 1en el conse.ntimiiento, podemos d.edr 
que .el ·errror en el nombre no p•erjudica la de­
term~nación de las partes cuando n.o hay duda 
ª 'C•eTca die J,a p.eirsona. - - . - -- . ~- . ~ ·, 

16.-LA OBLIGACION Y EL DERECHO 
RIDAL. Por dirigirse contra un sujeto pasivo 
dieteorminado, .el derecho personal o crédito, 
corrielativo a Ja obHgación, se ·diferencia del 
d·erecho T·eail . "Der·echo read. es e•l que tene-

·' 

(7) GRIZIOTTI, citado por RIOFRIO V. 
Eduardo, Derecho Fiscal-1. 

mos s-0bre una cosa sin respecto a determina­
da per.sona" (Art. 612 C. c.). En cambio: 
" Derechos personales o créditos son los que 
~ó.lo pueden reclamarse de dertas personae 
que . .. han contraído la obligación correlati­
va". (Art. 613 C. c.) Ya conMderemoo el de­
recho real en su fase interna ~poderío sobre 
una cosa . -ya en su fase externa --eficacia 
"erga omnies"- en ningún caso encontramos 
en él .que vaya dirigido a determinada perso­
na; por e.llo se ha dicho, considerándolo _ex­
ternamie-nte, <:on respecto a los demás que son 
titU1lare·s, que ·el S1Ujoeto pasivo es universal e 
indie•t·eTminado. En •este sientido decimos que 
todois Jo.g que no sean ·el sujeto activo o titu­
l•ar de1l derecho real -están ·excluídos de las 
facultades inherre·ntes a él, facultades que se 
dirigen a ita cosa y se hallan, por tanto, pre­
cisados a :res.petar el ejercicio y goce de esas 
fa,cultade-s p-OT 1eJ sujeto activo. Sófo media­
tamente s;e puede hac·er valer el derecho real 
contra la pe'l"soon.a dreterminada que Jo vioJe _ 

La tesis ·de que existe un derecho de pro· 
pi·edad- real- sobre •el derecho personal ~ 

cirédito e·s perfectamente d.efendible en nues­
tro Derecho pues "sobre las cosas incoorpora­
'les hay hay también un!! especie d·e propie­
d-a_d" (Art. 617 C. c .) y "las cosa.s incorpora­
les >Son d·erechos real•es o p·ersona.les" (Art. 
611 C . . c.) Pero .este no signiifi ca que pueda 
de·fend1ef'1Sle ila tesis d>e qUre etl derecho personal 
tem.gan naturaleza real o vic·eversa dentro de 
una concerpción indife.rencia,da de •e-stas figu­
Trus. El d~recho pe1:Sona•l pued·e considerairse 
como objeto de un dere·cho Tea.}, detl que lo es 
poT exc1e1'em:ia, a , saber, el dominio. En e•ste 
sie•n·tido ·somos dueños de un crédito y todos 
Jos c1emás se hallan precisados a respetar el 
dominio del acr.eedor ·sobre su crédito y éste 
Jo,s ·exduye en el .goc·e Jas fa,.cu1ltad·es propias 
del dominio ; ·a.sí, podrá peTcibir Jos intereses 
y vender 'su ·Crédito c<>n exclusión de cura~­

quier ·oit ro . Pero el objeto de est e dominio, 
~11 cr.é<lito, il e da ail tit ular una facultad o po­
det" 'Te•sp·ecto d·e una persona o .P·ersona<S d<e­
t•eTminoadas, a .las cuales tan sólo puede re­
c 1.amar la pr1estación corre-spondiente . Lo que 
no acontece tratándose de .cuailquier otro ob­
i eto ·de·l dominio . Por eillo J.a ·nota diferencial 
~hj.etiva •se .localiza en la naturaleza del ob­
}eto de 1~ relación jurídica, qu1e en el crédito 
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obligación, es un ACTO del deudor, persona 
determinada. (8) 

! 7. -Ni aun en aquellos c~sos en que el 
derecho personal inscri-to se puede hacer rva­
ler respe.cto die tercero·s que no son ni pueden 
co1:sidera'I's.e como parte deudora, podríamos 
t'aribuir al crédito un carácter t'eal. Por- .ejem­
plo: El arrendamiento celebrado por es-critu­
ra pública inscrita da del"echo al arr·endatairio 
para que un tercer adquirente a título onero­
so aw1 acreedor hipot•e.cario, de la cosa arren­
dada, rOS!)ete el arrendamiento (Art. 2023 
C. c.); de aquí, ·empero, no podemos conduiir 
que el arrendatario tenga un derecho que puie­
da haoer val.er sin respecto a determinada 
pcnoina, porque •en realidad sófo puede ha­
ce.:-lo aler con respecto a.l arrendador; el 
tercer adquirente no pa'Sa a ocupar el puesto 
dr 1 anendador como ta.l, (sino que lJe sucede 
como dueño o en el respecto del dere.cho que 
ten.sa sobr>e la cosa) pero •le es oponible el 
co-ntrato a virtud de su publicidad; y, por 
corus1gui•ente, es inop•erante ·el modo especial 
de expiración del au·end•ami·e,nto po-r la ex­
tinción del derecho del ar>riendador. (9) 

Tan es así que el arrendatairio sigue obli­
gado hacia el arrendador ex-<lueño y éste, Te­
ciprocament>e, sigue vin-culado hacia el arren­
datario, pue·s lrus obligaciones de aquéJ no son 
"propter r-em'', o sea no se transfieren con 
Ja. cosa,- de donde, si el arrendador vende y 
tiransfieT e el dominio de fa cosa arrendada 
que aún no entr·ega, ésta, la 1entrega, no pue­
de exigir el aTrendatario d1el a-ctual dueño si­
no d-el arrendador ex-dueño, hallándooe el ac­
tual obligado a respetar ~a entrega . (Sente-n­
ch de 10: Dkiernbre: 1903). (10). 

( 9) Tratándose de nmuebles, bien se ve, di­
cho sea de paso, como la sola escritura pÚ-· 
blica es u nmedio i1I2suficiente de publicidad 
sohre el contrato de arrendamiento para ha­
cerlo oponible a terceros adquirentes a título 
oneroso que no tienen otro medio efectivo de 
conocer la situación del predio que el certif i­
cado del Registrador de la Propiedad, por lo 
cm?! la inscripción debería ser en todo caso 
fo.disp~nsable medio de publicidad y no sólo 
¡1ara extender su oponibilidad a los acreedo­
;es hipotecarios . 

(10) CORTE SUPREMA, Gaiceta JUKlici01l 
Serie II N9 12. 

18.- TEORIA EXAGERADAMENTE 
OBJETIVISTA es aqu~la que despreda en 
'1a obligación la importanda del elemento 
subjetivo que hemos estudiado y que "ha ter­
minado por decir que mejor que dos volunta­
des vinculadas existen dos patrimonios pues­
tcis .en re_a c i ón~ y que, concebidas como dos 
personalidad•es abs;tractas, las mismais perso­
n•as del acreedor y deudor no son más que me­
ros r ep r es entantes fungibles que pueden ptJr­
f.ectamente cambiarse sin quie la obligación se 
altere''. (11). Oi·erto es que en el Derecho 
roma~o pl'levalecía una concepción subjetivis­
ta de Ja obligación, a ta1 punto que no podía 
haber cambio de partes sin que hubiera cam­
bio de obligación; y que este concepto s•e ha 
obj etivizado, bajo la influerüca <lel Derecho 
germánico en gran pairbe, siendo hoy posible 
que un cambio de sujetos, aJ. me:nos sujeto 
activo, deje intacta Ja mi.sma obligación; pe­
ro no es posible pr•escindir del e•lemento per­
sonal que juegia un pap·el de esenciail impor­
tancia en la vida de la obligación. (12). 

19 .-29 Elemento real u objetivo que d~no­
minamos LA PRESTACION en la definición 
que analizamos. El objeto d·e fa obligación 
es la prestación y en ésta hemo~ d.e distin-
gufr: 

20.-a) EL OBJETO INMEDIATO, que 
consiste en un ACTO humano, o sea en un 
acto inteligente y Jibre; y no por tanto en 
un hecho 'del hombre, genéricamen1le, pues és­
te !"uede no 'Ser a<eto. El acto puede &eT, a') 
POSITIVO, o de acción propiamente tal y 

entonces puede consiistir en DAR o HACER 
!ago _~ b) NEGATIVO o de om1s1on y 

aquí que las obligaciones sobre Ja base de la 
naturaleza de la prestación se clasifiquen en 
obligacione.s pe><siti•vas y negativas, clasifica­
ción que encuentTa claríi*ma acogida en el 
Art. 1594 C. c.; y desenvolvi•endo la anterior 
clasifkaciónn, poderno·s clasificarlas con igual 
criterio ·en obligadones de DAR, HACER O 
NO HACER, distinción que encontramos 

(11) Véase PUIG PENA, Tratado de De­
recho Civil Español, Tomo IV, p. 14. 

(12) Véaise ALESSANDRI Y SOMARRI­
VA, Curso de Derecho Civil, Tomo III, p. 18. 
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también en nues'tro Código en varios . pasa.­
j es, (Arts. 1494, 1516, principalmente) y es la 
que ori•enta al legislador para reglamentar lo 
concerniente a .los afectos de las obligacion.e-s 
(Ti •. XII, libro IV). Ti-ene, ademá.s, tradicio­
nal raigambre. El jurisconsulto romano 
PAULO •señalaba la prestación con estas pa­
labras: " ... . ; se.d ut aliwn no bis obstringat 
ad DANDUM a'1iquid, veJ FACIENDUM, 
vel PROESTANDUM" (13), y GAYO, con 
ref er<!ncia a la acdón in pers011am: ". . . . id 
est, cum intendirnus: DARE, FACERE, 
PRAESTARE, opOTtere". (14). En " FACE­
RE" se comprendía el "HACER" y el "NO 
HACER" y cualquer otra ventaja que no fu.e­
ra el "DARE". " PRAEST ARE" comprendía 
en general 1:oda V'entaja y , por lo mismo, eJ 
dar, hacer y no hacer. 

29 b)-El OBJETO MEDIATO consiste en 
las COSAS que ise han de dar, hacer o no ha­
cer. Con la palabra COSAS designamos a.sí 
Ja.is corporales como Ja.s incoripo'I'ales; y, pot" 
tanto también los HECHOS, que en nwe-stto 
C. c . (Art. 615) se reputan cosas i.ncoirporaJ•es 
mú·ebles; así, Jos SERVICIOS que se deben 
son hechos y poir tanto co-sas que deben tia­
ce·rse. C~n un ejemplo aparec•erá más clara­
mente 1aún la d•iistinción •entre o.bjeto inmedia­
t o y mediato de .la prestación; si •edt'o dehe 
ih~ce-r 11.lln escritorio pa'l'a Juan, en .esta ob!li1ga­
ción la prestad.ón consi·ste ·en haoer un 1escri-
1torio·; ·el obj eto Jnmediato •es la •acción.de Ha­
cer; •el obj-eto mediato •es ,eil ·esc·riitor.io, <:o·sa 
col'lporal en que Tecae ,la acción del v•erbo ~­
c·er. No ·en todo ·C·aiso iapaireoerá níti1d·ame<nte lia 

sepa-ración ·entl'e objeto medi·arto ·e inmediaitic»; 
por ·ejemplo en 1}a obligación de ciainta'I' en un 
teatro; el obj.eto irunedi.a1:o , acción de cantiar, 
1ciisi 1se con funde con el mediaito, que no •es .Ja 
1canción mi·sma, pues no se trata de hacer una 
x::anc1on si•nio de cantarla; la acción o hecho 
<li~ cantar es el ob}eto inmediato y el efiecto 

(13) DIGESTO, Libro 44, Tít. 7, Ley 3. 

(14) Com. 4. 22. 

de can'tar, la armonía, el sonido, es el objeto 
mediato. (15) 

22. - REQUISITOS DE LA PRESTA­
CION: El C. <:. en 1el Art. 1517 trata de los 
requisiirtos del objeto en Jos acros y <leclara­
ciones <le voJuntad; y lo que dice el C. c. de 
éstos podemos ~ransplantair al objeto de la 
obligación. Según ese artículo, el Código dis­
tingue si el objeto es una cosa (incisos 1 y 2) 
o si ·es un hecho (inc. 3). Cuando es una cosa, 
los requisitos d•eJ objeto que el C. c. establece 
son: Exisrt:encia o rooJidad, comerciabilidad y 

determ~nación. Si •el obj eito es un hecho, el 
c. c . 1Señala como r.equisito la p osibilidad, fí­
sica y moral. Pero esto no significa que ila 
dieterminadón no sea ;riequisito del objeto 
cuando éste consist·e en un hecho o que la po­
sibi4idad no se requiera cuan.do •el objeto es 
una cosa. En veroád, el hecho también ha de 
ser determinado y las cosas han de ser posi­
blieis. Mas sucede que si el objeto es una cosa 
el requisito de Ja posibiJidad se traduce en el 
requis ito -de la existenda o realidad, presente 
o futura, de la cosa, puesto que una cosa que 
•exisbe o ¡pued·e existir es una co.sa po1sible. 
Por ello, CLARO SOLAR (16) liga el con­
cept -o de i mposibilidad, (que el C. c. trae paM 
ira el objeto-hecho) aJ1 de inexist>enoia (que el 
C. c. trae-para ·el objeto-cosa) al tratar de los 
l'lequi·sitos del objeto cuando ésté consiste en 
una co·sa. Por consiguiente, determinación y 
posibi•liidad .son reqrui1si tos de todo objeto, 
conisista éste en una cosa o en un hecho. 

Con 'I'esipecto a: la comcrciabilidad, no ~ólo 
·es nec.e.saria cuando se trata, de una cosa sino 
•también -de un hecho, po·r ejemplo, un se-rvi­
cio que Í•Ulera por ley exéluído de Ja contrata­
ción •sería incomerciab~e; pero Ja comerciabi­
JLdaid es un ·a-sp.ecto de fa posiibilidad pu·esto 
que si se trata de una cosa incÓmerciable NO 
PUEDE .ser obj•et•o d.el comercio jurídico; así 

(15) Armonía y soni'do que pueden consi­
derEtrse cosas, pues tienen ser real y se11so­
rial (Art. 600), y por ende son apropiables; 
si hasta pueden recogerse en grabaciones e­

léctricas . 
(16) Explicaciones de Derecflo Civil Chile­

n o y Comparado, tomo XI, N9 856, p. 253. 
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lo sugiere claramente el C. c. en el Art. 1726 
según •el cual un cuerpo cierto perece cuando 
"d•eja de e.star en el comercio", esto es, deja 
de EXISTIR con respecto a Ja obligación de 
la cua•l es objeto y sobreviene la IMPOSIBI­
LIDAD de •ejecución por pérdida de Ja cosa 
que se debe . 

.Expliquemos algo más la subsundón que de 
comerdabilidad y realidad -existencia- he­
mos hecho .en el concepto de imposibilidad: 
Comerciabilidad y reaHdad son aspectos de la 
posibllidañ que se refier·e al objeto mediato; 
la comerciab1lidad es n.ecesariia tratándose de 
co·sa·s como de hechos; la realidad es la posi · 
bLlidad tratándosie de cosais. La licitud o posi­
bilidad moral se r .efiere ail objeto inmediato, 
ail acto en que consiste la prestación . "No 
debe confundirs-e la comerciabilidad de la co­
sa con la Hcitud . L-as cosa<S no son en sí mis­
mas ilícitas o inmorales; sólo el uso, el em­
pl•eo que de •e llas se haga puede ser ilícito o 
inmoral; pues son Jo·s actos y los fines perse­
guidois los que pueden ser i.lícitos e inmora­
les". (17). 

Por .lo anterior, a dos podemos reducir los 
requisioits fundamentales de toda prestación: 
a) Determinación; b) Posibilidad. Detengá­
monos un poco a considerarlos. 

23 .-a) DETERMINACION .- Análoga­
mente 'ª lo que sucede con reispecto al sujeto, 
paTa que haya obligación es necesario saber 
QUE se debe, para lo cual el elemento pres­
tación \1 objeto, debe ser determinado o deter­
minable. 

24.- a') Decimos que es determinado cuan­
do desd·e e·l momento en que se contrae la 
obligación -s-e .lo conoce sea "in individuo", 
sea "in gen•ere". En el primer caso tenemos 
Ja1s obligacfon•e-s de especie o cuerpo cierto; 
en e !segundo las de género o cantidad, "que 
pondere, número, mensurave ccmstant" (Tit. 
VIII, LIB. IV C. c.). En estas últimas, si 
bien la .prestación sólo se conoce "in genere' ' 
al momento de constituirse Ja obligación, ne­
cesariament·e se la determinará "in individuo'' 
al mome10to de su ejecución . PMa la deter­
minación "~n genere" se requiere un género 

(17) CLARO SOLAR. Explicaciones de 
Derecho civil. . . . Tomo XI, p. 257, N9 857. 

LIMITADO, pu·es uno ilimitado (por ej., te 
entr,egaré unanimail) no ~s suficiente para de­
terminar el contenido de la prestación . 

Los textos legales y Jos auitores general­
mente hablan de obligaciones de especie Y de 
género sólo con ref.er·encia a las obligaciones 
de dar o entregar. Sin embargo, no v•emo'S in­
conveniente en éiiJJicar ,¡,guales conceptos a 
la sobligacioneis de hacer y de no hacer . Así, 
por ejemplo, en la obligación de hacer un es­
critorio de tal manera esP'ecificados sus ca­
racteres que no pueda confundirse con escri­
torios de otro tipo, la prestación se hallará 
determiada "in individuo" y será frecuente 
enicontrar e-sto en los colllt:ratos de ejecución 
de una obra ciierta; •en cambio, en Ja obliga­
ción de haoer diez •escritorios, vemos una de­
terminación "in genere", y será frecuente en­
contrarla en los contratos a destajo. ' De igual 
manera ,en la obligación de no hac·er el escri­
torio de tales esr>ecifica.cion,es que Fulano 
quisiera que le hag'cl o en la de no hacer los 
diez -escritori()s que le intet'esan a tal persona. 

25. -b') Deoimos qu·e es determinaible :ia· 
¡;I'eistación cuando al na.cer la obligación no 
•se conocen -sino los cr~terio-s, bases o dato-s 
que servirán para determina!la. Referencias 
a esta situación hallamo-s en el siguiente tex­
to: "La ieantidad puooe ser incierta con tai1 
que el acto o corutraito fije reglas o conitenga 
datos que sirva par'cl determinarla" (A:rt. 1517. 
inc. 2). Por ejemplo, obl~gación die paga~ el 
precib "poll' cualquiera medios o indicaciones 
que lo fijen", acla't'ándose que "no podrá d.e­
ja-rse el precio al arbitrio de uno de los con­
tratan-res'' (Art . 1867 y 1868 C. c.). En aná­
.logo 1sentitlo, tratándose del contrato de so­
ciedad, véase los Arts. 2089 y 2090). 

26 .-Como dice PUIG PE:fitA, (18) a de­
terminación por un tercero puede hacerse "ar­
bi.trium meiraie voJuntatis" o "arbiitrium honi 
vki". En ambos casos ~1 tercero debe proce­
d·er de buena fé, pero e~ el siegundo además 
debe sujetarse a las "normais imperaitiva<S de la 
equidad'', de ta·l manera que, si las viofa, su 
determinación puede se't' impugnada, como se­
da el c'clso del Art. 2090, e nel contrato de 

(18) Tratado de Derecho Civil Español, 
7'. IV, Ve!. I, p . 30. 
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sociedad. L os peri tos a que ee refiere el 
Art. 2004 en el a r r e n d a m i -e n t o o 
Art. 2050 en el contrato de construcción de 
o bra material, son t erceros, a quienes la 1ey 
comete la determinación "arhiitrium boni vi­
ri". 

S i el tercero no Hega a hacer la det ermina­
ción de la prestación, la obl igación carece de 
un elemento de s u estructura y respecto a la 
convención esta 11esulta ineficaz, como acon­
tece en 1el compraventa, (Art. 1868) en el a­
r rendami ento (Arts. 1979 y 2051) -en la so­
ci edad (Art. 2090) . 

27 .-b) POSIBILIDAD.-La prestación 
debe iser posible, pues a lo imposible nadie es­
tá obligado . Y si contraída la obligación se 
presenta 1el 1caiso de imposibilidad de ejecu­
ción por un caso fortuito, la obligaeión se ex­
tingue; y si por cwlpa, "varía de objeto; el 
deudor .está obligado al pl'ecio de Ja cosa y a 
in demnizar al acreedor" (Art. 1728 C. c.). De 
t ail m alflled"a qu·e la posibilidad de la pr·estación, 
en sí o en equivalen-t e es necesarfa tanto pa­
ra el nacimiento cuanto para Ja subsistencia 
de la obligación . La posibilidad d•ebe ser: 

28 .-a') FISICA, es decir, que la presta­
ción Gea •conforme a ilas leyes de Ja naturale­
za (Art . 1517 inc. 3) ; aquí hay que conside­
rar el '.est ado ·de la ciencia y el desairr·o.llo de 
capacidad humana. Pues no sólo el progreso 

··de aquella si.no el mejoramiento de Jas apti­
tudes mi,smas del hombI"e permiten conoside­
rair hoy pa.sib'le lo que hace un isiglo s·e habría 
cot11siderado sin duda impo'Sible, como habría 
sido cruzar al Atlántico por los aires. 

29.--b') MORAL, cuando Ja prestación no· 
e1s prohibida por 1ais J1eyes o contraria a las 
pu•ena.s co·stumbre·s <> al o•rden público (Art. 
1517 inc . 3 y con re.f erencia a fas condiciones 
Art . 153 1 C. c.). Si la prestación es moral­
tnen ·t·e po.si;ble d·ecimos que es LICITA y en 
oaso cont rairio !LICITA. 

CLARO .SOLAR, (19) consecuente con su 
doctr~na d·e •la in•exitStencia jurídica, sostiene 
que no ·se debe -confundir fa falta de objeto 
C()l!l la ilicitud d·el rni1smo. La falta de objeto 

(19) Explicaciones de Derecho Civil . ... 
To1110 XI, N9 S. 683, 687, 852, 859. 

produce l a in exi stenci a del acto ; la ilicit ud 
roducc la nulidad. abs olut a . La i mposibhl.i dad 

mora.l mir a a la ilicitud, no a Ja inexistencia 
d el objeto. En otras palabras, .el requisito de 
la posibiili dad moral de que aquí tratamos no 
es r equisito para la exi<s tencia del objeto sino 
para su li oi•tud. Nosotros cr·eemos que la dis­
tinción no tiene fundamento en el C. c. el cual 
h~Ma de obj·eto i lídto •desarrollando el con­
cepto de la imposibiHdad moral; y, considera­
mos que con igual razón no hay objeto cuan­
do se trat a de impoisibilidad física que cuan­
do •se 'trata de imposib.ilidad moral, toda vez 
que paria el C. c. ambas posiJ:>i.lidades son 
ig.ualmente necesarias y no atribuye a la pri­
mera una consecuencia o un valor distinto que 
a 1la segunda . Y ·3JSÍ como en el anáilisis de la 
iinefücacia del acto jurídico no sie alcanza a 
ver bi·en e.1 fundamento de .la separación entre 
inexistoncira y nulidad absoluta, dentro de·! 
conc•epto· die invaiÍid·ez (20), menos razón en­
cuentro ·para aiceptar, en el aná11sis de la pres­
tación, la separación de los conc1eptos de im­
p;sibiJi.dad moral e ilicitud, para atribuir en 
el primer ca.go ia conse-cuencia de :la inexis­
t•enda die tlia P1"·~tación y ·en el segundo la 
consecu•encia de fa ilicitud. 

30 .-La posibilidad JURIDICA de la pres· 
·tación exig.e posibilidad física y poisibWdad 
moral ó 11iciit-ud, puesto que ambas posibilida­
dad 1son 'I"equeridas por Ja Ley. S·egún esto, 

(20) ESPIN .CANOVAS, Manual de Dere­
cho Civil Español, Vol. I, p. 248, rechaza la 
distinción entre la inexistencia y la nulidad 
DENTRO DEL CONCEPTO DE LA INVA­
LIDEZ; y esta parece ser la tendencia legis­
lativa y doctrinal, según expresa CAST AN 
TOBEJiíAS, Derecho Civil Español Camún 
y Foral, T. I , p. 821.-Entre nosotros véase 
CORNEJO R. RICARDO, "la nulidad ábso­
luta la nulidad relativa y la lesión", en Re­
vist~ .de Derecho y Ciencias Sociales, Nos. 
23, 24, p. 60.-Aparte del concepto jurídico de 
la invalid~z y en el campo filosófico claro que 
se puede hablr de ip.existencia, en un sentido 
totalmente negativo y por tanto distinto del 
que los inexistencialistas Je atribu.yen en sus 
complz'cadas construcciones. Lo nulo perte. 
nece al Derecho; lo inexistente a la filosofía ... 
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&i alguna dii1stinción podemo•s admitir entre 
imposibilidad jurídica e ilicitud no es otra 
que la de qu•e !la prim~ra com¡ninede a J.a se­
gunda. P ·eir-0 enitTe ·en impooibi.lidad mora.1 (a 
la cual designa PUIG PE&A (21) poir impo:sd 
bi1Hdad jll.lfídioa) e iJ.icii.tud, no veo que se 
pueda establoecer diferenda alguna dentro de 
nue'Sltro C. 1c., .c·omo dejo dicho. Hay textos 
legale·s qwe .confirman esta posición. En efec­
to, según e.l C. c., hay obj.eto !LICITO "e·n 
toido contrato p·rohibido por las leyes" (Art. 
1522); es "causa !LICITA la prohibida p·or 
la Ley o contraria a Ja.s buenas costumbres e 
ai1 orden públko'' (Art. 1523); y, por otro 
lado, es MOR!ALMENTE IMPOSIBLE el 
hecho "prohibido· por ilas ileyeis o contrario a 
las buena•s costumbres o ia,l ord·en público" 
(Art. 1517) ; así como es MORALMENTE 
IMPOSIBLE la cond.ición "que coI11Sisrt:ie en 
hecho prohibido por las leyes, o es opuesta 
a fas buenas buenas costumbres o al oirde'1 
público" (Art. 1531) . En estos artículos nos 
parece ver ·el fundatneallt:o paira sostener que 
en nuestro C . .c. los conceptos de imposibili· 
daid moral (juridfca según '1a nomenctlatf:ura de 
algunos autores) e iilicitud s ·e corresponden y 
y tienen igual contenido tratándose de requi­
siitt:os de .la })1"estación : Así Jo entiende CLA­
RO SOLAR. (22). 

31 .-LA RE.ALI1DA.D,- posibilidad tra­
tándos•e de oisas, (Art. 1517, inc. 1)- quiere 
decir que e.l objeto mediato de la obligación 
debe EXISTIR y isu •existencia puede ser 
PRESENTA o FUTURA. "No sólo las cosas 
que exi·sten ¡pueden ser objeto de una deC!la­
ración de voluntad, sino las que se espera 
que existan" (Arit. 1517) . Y lo que el dice 
el c. c. de !la declaración de voluntad, pode­
mos -decir no·sotro<S de la obligación. Tratán­
dosie de cosas fwt:urais puede ser el caso d·e 
ohligaciones CONDICIONiALE<S, supedita­
das a ila c.ondición die que JJegue a e:ici.M:·Ít" la 
cosa; -0 se ·estairá .en presencia de una obliga­
ción p·rov·eni·ente de contrato ALEATORIO. 

(21) Tratado de Derecho Civil Español: 
Tomo IV, Vol. I, p. 28. 

(22) Explicaciones de Derecho Civil . .... 
Tomo XI, N9 859. 

En el Art. 1872 C. c. t~emos un ejemplo cfa­
ro de estas situaciones perfectamente distin­
guidalS al reglamentar la compraventa condi­
cional y Ja compra d1e la suerte. La suceai6n 
futura n.o .puede ser objeto de una obligación 
no 1Sól-0 porque en ello habría un "p~tum co­
rrimum" 1como decían los romanos, y que ha 
s1'do la tradicional consideración que ha lile­
vado al J.egitSlla•dorr a Jiedarar que cualquier 
paicto sobre sucesión futwra adolece de obje­
to ilícito (Art. 1519 C. c.), sino también por­
que •el obj1eto sería inactual e irr·eal, puesto 
quie no exiiste isino mera expectativa del posi­
blle causahabiente . 

32 .-En cuanto a la INCOMERCIABILI­
DAD -<Caso particulair de imposibn.idad­
eLla puede ser ABSOLUTA, cuan~o procede 
de 1a misma natura1eza de Jas cosas que no 
pueden 1&er susceptibles de comercio jurídico 
(p. e. el so[) o tRiELATIVA, cuando procede 
de Ja Ley (p. e. bienes nacionales de uso pú­
blico, artículos estancados). Según el Art . 
1517 la comerciabilidad es requisito de las 
coisa.is como objietos de Jra declaración de vo­
lurutad y según •el Art . 1520 hay objeto ilícito 
en la enajenadón de las cosas que no .están en 
el comercio . En el estud~ó "De Jos actos y 

DecJarracio111es de Voluntad'', CLARO SO­
LAR (23) ·encuentra que hay "una evidente 
c-0nfusión" en estas disposiciones legales, per 
cuanto Ja primera, la del Art. 1517, establece 
la ipcomerciabilidad como requisito d·el ob­
j•eto, y 1la segunda, la del Art. 1520, como re­
qu~sito del objet9 lícito, lo cuail tiene enorme 
importancia para dicho autor quien defiende 
Ja catiegoiría de Ja inexistencia jurídica. Tal 
proWiema que puede ventilarse .en tratándose 
del análisis del acto jurídico-, y concretamen­
te sólo con respecto a los actos de e~ajena­
ción, no tiene cabida en el análisis d·e la pers­
taieión, pues en ella la comerciabilidad es un 
r1equisito, cualquiera que sea la naturaleza 
del aicto con el cual se conexione, ya sea de 
enajeniación, ya sea de administración. 

(23) Explicaciones de Derecho Civil . .... 
Tomo XI, N9 870. 
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CAPITULO III 

CA USA O ELEMENTO FORMAL 

33 .-Hemos dicho que la ob1igaci6n es un 
VINCULO JURIDICO . Y decimos que éste 
es la cau sa formal de la obligad6n porque de­
termina o imprime la fis onomía de relación de 
ob liigación en los elementos objetivos y sub­
j et ivos; és tos pu e<len existir sin que sirva 
en ellos una r elaoi1ón de obligación, una 
pi edra p ued e existir sin que se vea 1en 
ella una es>tatua; pero en cuanto se forme un 
VINCULO JURIDICO, con ilas notas que 
aquí vamos a señalar, sobre e.sa mat eria pri­
ma de sujetos y objetos vemos ya la fisono­
mía, la forma de r:elaci6n de obligªción, con 
los rasgos que la «lif.erencian de otras reJado­
nes físicas , jurídicas y morales. A·sí, en el 
aula se ·encuentran los alumnos A y B y una 
mesa ; 1t10 hay obligación ai1guna; pero desde 
el m-01tnento .en que se forma un víncu.Jo juTi­
dico e ntomo a A, B y Iia. mesa, a cuya virtud 
A 1esité •en ,fa necesidad de ·daT la mesa a B, 
y;i tenemos una obligad.ón qu•e se ha formado 
con •la materia preexi•stente. De fos e1ementos 
intrmseco·s de .la obligación, éste i:iesulta, por 
lo di.cho, ·el de maiyor I1eli1eve y a d~sclllrrir 

b!letVementie isobTe su naturaleza y obj·eito de­
dica1Temos este capítulo. 

34.--.,A) N ATURALEZA: El concebir fa 
obligaci ón como vínculo jurídico •es produc­
to d eil Dere.oho romano. Las Instituciones de 
JUSTINIANO nos ·dicen que "obligatio -est 
JURLS VINCULUM ... '', noción a 1a ~uail 

se ll egó 'ª trnvés de una \larga evoJ.ucdón que 
implica un 1proceso histórico de espiritua.liza­
.ción y difer-~nciación crecientes, el cual sí 
bien no -concluyó ·entonces, allí encOIIltró los 
cauces fundamentailes. poo- donde más tairdie y 
haJSta ahora, habría de col"I'er eJ. pens·amiento 
jurídico. No trairaremos aquí die expooer iesie 
inte·resante p1"oceso histórico, sino de apuntar 
rápidamente en qué consiste ese víncuilo ju­
rídico, indicand-0 sus notas o ca-ractieres: 

35 .-lQ, Es en realid1ad un V'erdade«"-0 
VLNCULO, po·rqu1e \liiga aJ. d 1eudOT (ob-liga­
re) .limitando su libertad en ·e~ •sentido de que 
le impone la necesidad de una conducta o ac-

ti vidad determinada en provecho del acree­
dor . 

36 . -29. Pero no es un vínculo material o 
tangible, corno lo serían las cadenas con que 
Sie atan a un pl"esidiario, si no un víncwlo MO­
RAL, a:bsitracto; af ec•ta a la persona como ser 
inteligent·e y libre ; por tanto, no afecta al 
c u erpo rsino •al alma, no puede existir sino con 
un fundamento racional y nunca puede ser 
inst rumento de iniquidad. De aquí que con 
propiedad podemos decir que el víncufo jurí­
dk o "l~ga", y de ahí oh-ligación . "Atar ex­
presa un hecho ·externo. Llgar significa un 
h echo interio·r . Se ata a un hombre con cuer­
dais . Se Le iga con amistad, con palabras, con 
razones, con cariño, con juramento, con a.nior. 
L i.gar el cwerpo es atar. Atar el alma es ligar. 
E l hombl:'le a quien ise liga queda más su}eto 
que el homb l"e a guien se ata . Los VINCU-. 
LOS son má1s sagrados y más poderosos que 
los cordeles y Ja<S cadenais". (24) 

.En e.l D erecho romano primitivo no se ha­
blaba die "o.bligatio" sino de NEXUM, que 
v1iene de "nectare", •atar; fa idea estaba bien 
expresada porque entones Ja concepción de la 
obligélJc~ ón era enteramente material, télJnto 
que el •deudor podía .llegar a ser •encadenado. 
Po·sterionnente, con la espiritualización del 
dere·cho_ se habló de "obligatio". Con todo hay 
que aclarar que "nexum" no tenía cl mismo 

·sentido que "obligélJtio", pues aqueHa palabra 
se ·refería más bien a un hecho generador de 
obJigatio. S1egún ortra ~nterpt"etación "nexum" 
viene de "nec sµum'' y ~gnifica que fa obJ.iga­
ción produce un víncwlo "que ·si bien sujeta 
una cosa al acre·edor, no por ello la hace suyt" 
lo cual implica la-dif1;<renciación de Ja obli­
gación con respecto a Jas t"elaciones que con­
fi~en al titu:Jar del derecho un poder abso­
luto (25). 

37 .-39. D<el11tro die fo moral es un víncu­
llo .SO,CIAL, pues tiiene como supuesto indis-
1pensaM•e la ·conivivenciia de Jos hombres en so­
ciedad, si.éndole así esencial la ALTERIDAD. 

(24) ROQUE BARCIA, Sinónimos Caste­
llanos, p. 78. 

(25) ROCA SASTRE Ramón 'Ma., Estu­
dios de Derecho Privado, I, p. 162. 
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38. -49. Dentro de lo social •es un vínculo 
JURIDICO que supone nec·esariamente: 

39 .-a) Su FORMACION de acuerdo con 
el Dcoriecho objetivo, positivo y privado. Ya 
lo decían la·s I'IllSti tuciones: "S·ecundum nos­
trae civitaüs jura". Y aun cuando e6·ta expr-e­
sión tenía un cará<:ter restrictivo ya superado 
por •eJ avance del derecho de gentes, nosotros 
la invocamo•s por cuanto toda obligación debe 
tener su fundamento en la Ley; el Derecho 
natural, 1la equri.·dad, no quedan por ello pros­
critos, pero- regiirán •en cuanto sean recogidos 
por erl positivo o en <:uanto éste disponga 
qwe •en ·su defecto "se ocurrirá a los princi­
pios del ·derecho l\lalÍversail" o se 1a interpre­
tará del modo qui: más conforme parezca a la 
equidaid natural" (Reg. 6<?) (Art. 18, 7~ C. c.). 
La norma de la formación es la norma prima­
ria, así como al hecho de Ja formación es el 
h echo primario. 

Ionisi.S>timo-s en que aquí se trata de re.lado­
nes de Derecho privado, pues no podemos r·e­
coger en 111uestra idea civiilista de obligadón 
las parrticularidades que son propias del De­
riecho público, como en el caso de ilas obliga­
ciones tributaria·s, que se rigen por el Dere­
oho Fiiscal . 

40 .-b) Su S:ANCION por tal Derecho. En 
razón de lo cual el deudor no puede HbraTSe 
d·el vínculo ARBITRARiIAMENTE. Le afec­
ta la NEC0ESIDAD die real~izar la prestación 
ordenada por l'a norma primaria, o sea la ne­
cesid·a·d ·d·el 'CUMPLIMIENTO. Pero, ¿qué 
suoede 1si ·etl deudor no cumple? Esta es la 
·cuestión de la sanción . Lo primero que po­
demos responder a esto es: Suc-ed,e que el 
vínculo PERSISTE. Esta es la -sanción pri­
maria subsunrta -en la miisma norma primaria. 
De suerte que ,fa única manera como puede li­
brarse del vínculo .el d·eudor consiste en el 
cumplimi-ento de la pflestación (fin), en sí 
misma o por . e-qu~iva1iencia. En sí misma, o sea 
en !la forma pr'escrita en la norma primaria 
sea originailmente (pC>T ej., en fa compraventa, 
la 1eilltr1ega de ila cosa vendida), o modificada 
(rp. e., ·datio in solutm). Po requivaJ.encia, 
medi•ante la indenmizadón de p•erjuicios. 

La •esenda del vínoulo radica •en esto: Que 
no hay forma de destruido que cumpliendo la 
obligación, rindiéndose ante su yugo (oef.ecto 

inmediato .eStencial) ; ·el transcurso del tiem­
po ,.la presciripción, no destruye -el vínculo, 
pues subsiisite la obligación, en ·el estado de 
,obligaición natural (Art. 1526 N<? 2, C. c.) . 
Mas ail racreedOT no le int·eresa la persistencia 
del vínculo poT •SÍ misma, sino el cumplim1ien­
to, que •es su fin. El vínculo se constituye 
con vocación de e:&tinguirsie por el cumpli­
miento y la lrey lo protege en todo caso con­
firiéndo·le ·ef·oot<>s d·efiniti vos; la protecci6n 
al cumplimiento •es así una consecuencia d1e la 
sanción de 1l1a per.sist•enciia del vínculo. Pero 
si bien .la sanción primaria de fa persistencia 
del vínculo es de rsu resencia, no siempre es 
sufidente para su fin . De donde, si se da el 
hecho ·secundaria rdel iincumplirniento fa noir­
ma sancionadora rsecund.a·ria señala un ef ec­
to med~1ato nonn.a.1, no .esencial, que consiste 
en: 

a'). La facultad del acr~edor para hacer 
ef1ectivo ·el prov·echo o interés suyo a que el 
deudor rse ha11a vinculado mediante la AC­
OION para obtener la d.reclaración de fa obli­
gación y exigir su ~umplimiento o aisegurar 
su consecución; 

b') El ejiercicio de .esta facultad mediant>e 
la actividad tutelaor de los órganos del Esta­
do, .Jo cal 1se traduce, a"). En el pToceso y 

.g.entencia declarativos de Ja obligación según 

.la norma primaria; esta fase decilarativa será 
nece·saria si·empr.e que el hech0> jurídico pri­
mario de Ja formación de 1a obligación, ha­
biéndose T!eailizaido en su totailidad, mait:.erial­
mertte, no apar•ezca así, fonnailmen<te, y sea 
menesiter que 'S'e declare o mainifi.estie su rea­
Jización total ·en la sentencia, mediante el pro­
ceso judicial (por ·ejemplo, obligadón proce­
dente d•e un conitrato bi.lateral cuando no apa­
r•eoe 1el ·Cumpilim.i•ento de la recípro'Ca del a­
creedor o una obligaición ex delicto). De ahí 
que 1el •proc•eso d.eclarativo implica normal­
mentie la contradicción u oposición d·el deudor 
a la prestación marteria'1 y por tanto la viola­
ción de :la norma primariia. b'') Si el hecho 
pTimario die Ja foTm.ación -de la obligación apa­
r:ece reai1iza.do- totalmente no ha menester de­
claración (obligación exigible e njuicio eje­
cutivo, y tít'Ul·o ejecutivo, primordiailmente 
sentienda) . E111tonces eol incumplimiento es ya 
violación de l'a norma 'Sandonadora secunda­
ria y 1a o.posición· cie1 deudor a fa prestación 
formaJmenite e~abl1ecida da origen a J,a eje-
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cuci6n forzo.sa, por la cual se puede llegar a4 
empJ.eo de Ja fuerza física o COACCÍON co­
mo garaintía de la efectividad del vínculo. La 
obligación eij.ecutiva fonna1lmente mablecida 
puede no ser material. Así puede acontecer 
con una sentencia diilctada en Tebe1día con ba­
se ·en una cO'Illfesión ficta, si declara una obli­
gación que materialmente no exist•e, o ocn una 
letra ed cambio •aceptada por pago anticipado 
del pl"ecio de una compraventa que no llega 
a 11ea1izarse, etc. La inmaterialidad podría 
conduciir 1en tail caso a un enriQ'\llecimi-ento sin 
CialUSa que podría destruine -no siempre­
po1r una acdón a .eXiCepci6n fundada en tal en­
riquecimi•enrto. c") En los procedimi~ntos 
que tienien por objieto asegurar Ja ejeoución, 
tai1es como provid·encia precautorias o pre­
V1entivias, acción pauliana, a1cción oblicua, etc. 

41.-LA PRiOT·E-CCION AL CUMPLI­
MlEiNTO . No toda obligación se encuentra 
sancionada por la ac.ción m éeta es de la e­
sencia del! crédito. Ex~sten créditos despro­
vistos d·e acdón y correlativamente obliga­
ciones cuyo cumplimiento no puede exigirae 
por ·el ej>erdcio de .ta a<:ción. Ta:lea son las 
1iamad·a.ill obli.ga.icionies naturales, que son ver­
daderas obligaoiooes jurídicas. (Art. 1526 
C. c.) y q1ue 'Se hablan incluídas en fa defini­
ción que iana11izamos. Pero ¿carecen die san­
ci6n .esta-s obligaciones? Desde luego no ca­
recen die iLa sanción primaTia de la persisten­
cia. Y, ademá6, encwentran su sanción en la 
pl'otección a.1 curnpfüni1ento, o eea en la ex­
diusión o negación del derecho o repetición 
EN 1CONS1IDERAClON AL HECHO. DE 
HABERLAS ·CUMPLIDO, como obliga.do­
nes •estrictamente ju·rídicas. Creemo-s qu~ en 
Ja exclusión de.l d·e1:1echo a ~epetición hay el 
reoonocimi•en'to de que ila obligadón natural 

· es una verdadera obligación jurídica o un 
vínculo jurídico. A nuestro modo d1e ver, 
ouando la l1ey .excluye ·el derecho a repetir :to 
.pagado, i1o hac·e <Siempre por consideración a 
un mOltiv·o jurídico; éste pued·e ser difKente, 
por •ejemplo, por Tazón d•e una causa u objeto 
itlídto, por razón de haberse cumplido una 
ol>Liigaciém civil, por razón de haberse cum­
pl~do una obligación natural; nunca po·r la eo­
.la razón 1de halberse cumplido un deber mo­
rail, porque si en tail caso no pu·ed•e repeti~e 
lo _pagiado es en consideración al contenido 

juríddco del acto del cumplimiento del deber 
morail (limosna-donación) y no en conside­
ración al .cump:limiiento del debtt mOTal mia­
mo prescin<Uendo de su contenido jurídico. 
Así, no es n-ecesario buscar una "causa acqui­
~di" "Suficirente ·en ,eJ. cumplimiento &el de-­
her mora:l isino ·en el contenido jurídico de tal 
cump.1imi•ento (26). Aun cuando nue6tro De­
recho positiv~ ila establ.ezca expresamente 
sOlo al referirse a la obligadón n:aturail, la 
exolusión del det1echo de repetir Je da a.l acree­
dor una EXCEPCION de cumplimi1ento tanto _ 
en .la obJi.gaición civil cuanto en la natuTal, si 
.el deudor pTetendiera la repetición, y la fa­
oulitad de provocar la actividad tutelar de los 
órgao-s id.el Estado pM"a que en caso necesa­
rio se le tpToteja aun mediante ,Ja coacción fí­
sica ·ej.eraida contra el deudor que pretendie­
ra la ~epetición por vía.e de hecho. 

42.-Apartie ed esto, nosotros pensamoti 
que en Ja obligación na.tutlail también tiene el 
act1eed01T al menos \Jlt1 giem11en de facultad pa­
ra •exigir Ja prestación, iaunquie tal facultad no 
<:onsi-ste en ila acción que dan lais obligaciones 
civiLes; el concepto de facultad para exigir 
.es mucho más amplio que eJ die "dier:echo pan 
exigir'' o a·cción; ésta es una manifestación, 

· J:a más ·enérgica, de aquella, pero puede ejei-­
citarse .la facultad de exigir poi' otros cami­
nos qué no sean la acción die cumplimi1ento; 
así, l\ln requeritmi·ento •extrajudicial, pof' el 
CU1al ·eil acre.edor a.pele a ila conciencia del 
deudoir naturailmente . obligado; tail cosa es 
ewdiente qu.e puede ·hacerla lícitamente el a­
Cl"eedor. Por -otra pairte, si examinamos los 
ca-sos que en t11Uestro Código son de obliga­
ciones natuTa:l•es, v>et"emos que pued·e el act1ee­
dor demandar su~pagó; prooesalmente, tal 
demanda no será "•etl acto en que el deman­
dante ·dediuce ISU acción", pues carece d-e ésta: -
.pero isí podrá -ser el "acto en. que. . . . formula 
tla solidtUtd o irecilamación .... " siendo ntoe 
términos tan amplios que bien pu·eden com­
prend•er iel caso de oreclamadón de una obli-

(26) Véase nota 4, p. 13 del "Derecho de 
Obligaciones" de. ENNECCERUS-LEH­
MAN de cuyo pensamiento me aparto como­
aquí dejo explicado. 
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gación naitural (Art. 73 C. P. C.). En efecto, 
~ ailgui.en demanda el pago de una obligación 
extinguida por fa P'l'escripción, caso de que 
ed deudor oponga' Ja excepción de prescrip­
ció1n, no proSIJ1eraf'á J:a demanda; mas, si no 
d·eduoe tal e~cepción, renunciando tácitamen­
te a J.a pres.cTipdón cumplida (Art. 2512 C. c.) 
la demanda puede seguiir ad1elante con éxito; 
análogamervte 1se ,presenta 1ed caiSo de lais oibli­
gaciones nalturaile-s contraídas por personas 
con suficiente juicio y discernimiento pero 
incapa.ces ·de obligat1se según ~as !Leyes, cuya 
demanda podrá ser acogida por el juez &i no 
ee alega Ja falta de ·acción o fa nulidad ~­
tiva. Si el juez pu·ede condenar- en tades .casos 
al d ·eudOT hay que reconocer que ello &e debe 
a que el iaicreedo·r pudo demarufar el cumpli­
miento, y que pOT consigui ent-e, aun en !as 
obligadones ·naituirales haiy ail menos un ger­
men die facultad par·a exigir. 

·Escritos ya estois '})en.sami•en.tos, he leí-do en 
unos magnífico-s e6tudios sobre Derecho pri­
v<élldo (27) qu·e se ha <:onf oTmado una iteoda. de 
las ob-ligaiCiones -civiles de aietuación potesita• 
ti va; parece que nuestra opinión se b.aMa 
eón.forme con esa teoría, pues a fa exposición 
que de ·ell:a hace el brillante jurista españOll 
RiOCA SASTRE p·ertenecen estas pafabns: 
"La obligación natural :es, por tanto, una o­
bligación civi1 que sólo pTodu.ce los efectos 
que admitta o coosi·enta el deudo-r expresa o 
tácitamente" . Y más adelantie: "Por ello, si 
el ac:reedor d·e una obligación naturail Ja re­
clama judidailmenre, y el deudor se ail:lana, el 
juez tend1'á, naturalmente, que condenar al 
d•eudoT; .... ,. · --t 1 

.. . --· --'!'! 
43 . -Queremos, poir fin, observaT, que ·se­

gún ed texto d·e nuestro Código, las obliga­
ciones naturales "no confieren det'echo para 
exigir su CUMPLIMIENT,0"; y éste es en 
nue'S'tra opin~ón el .único ef.ecto qwe Ja ley les 
nfoga; y por .ello, -si emanan de contr·atos bi­
latera·l·es, se-Tá po1sible ·en caso de incumpli­
miento de la ob1ligación natural d·emandar la 
reso.lución del contrato; por la misma razón, 

(27) ROCA SASTRE Ramón Ma., "Eitu~ 
dio.s de Derebo Privado'>, 1, p. 288, Madrid, 
1948. 

puied·en ser n-0vadas (Art . 1686) y cauciona­
das (Art. 1528) bien .que no compensadas 
(Art. 1712, 3~). Ya se v,e, pu.es, que "la ao­
l'llltio retentio" no es 1el único efecto de ellas. 
Quizá .es die mayor interés Ja tesis de que es 
posibJoe demandar la Tesodución, tesis que no 
oV·amO's a demos-traT aquí, pero que en otra o. 
portunidad habTemos de exponer. 

44.-Poir todo fo dicho es conveniente de­
jar biilen sentado que Ja per.sistenda del víncu­
Jo mientras .no s-e cumpla la pre11tación y la 
pirotecdón al <:umplimi·ento para conferir a 
éste ·ef eoto<S -definitivos en razón de ser eil fin 
d'el vínculo, son los efectos resencides. La 
ca-acción física no es esencial en el vínculo 
jurídico cuya natu'l'"ail•eza esencia.:lmente moral 
excluye el que 'Pueda ~er esencialmente físico. 
Tampo.co la ACCION ·es esencial en. el víncu­
do juddico; está normra.lmente <:ont,enida en el 
crédiito, como aptitud para su defensa, o sea 
para ha1ce-T 1efectiva da obligación superando 
ie1 hecho o&ecundario del incumplimi•ento, mas 
puede faltt:ar sin que ·deje de haber obligación 
(obligaición natuml) . Ad.emás, <:uando Ja ac­
ción exi'Ste no va 1en acto pTóximo 11ino en ac­
to mediato de suerte que para pasar a acto 
próx·imo debe producirise ·el hecho secundario 
del incumplimiento o de fa negaci6n; pero no 
.podemos deciT que t1.a acción sea sólo poten­
ciail en el crédito; es actual, existe con él . 

45.-B) OBJETO: ¿A quién y a qué afec­
ta eil' vínoufo jurídko? ParciaJ.mente ya he­
mos conteistad0o esta cuestión, pero enfoqué­
mosfa fonnaJm.ente . 

46. -El vínculo, <&11endo esendaJm·ente mo­
ral, afecta a la PERSONA (parte) deudora. 
Es 1cllla QUI·EN se halla en la necesidad de 
reailizaT Ja prestación (Ver supra A), 2Q). En 
e'Sto consiste ila DEUDA, DEBITO o 
SCHULD, pa,lalbra esta última con que la 
doctrina aJliemana •expr-esa el estado de prie­
si6n étka y psiiice>l6gica que el vínculo pro­
duc·e en el deudOT así como la. esperanza y 
crédito que el acr.eedoir ti-ene de que se cum. 
plfrá la prestiaci6n. De 1esta t"etlación de DE­
BITO O SCHULD resulta que el deudor li­
mita •su. libertad RELATIVAMENTE al ac­
to ·en que .consi"Ste el objeto inmediato de la 
prestación, segú~ ya hemos expuesto. Beta 
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limi1aci6n no imp lica oegaci6n d e '1a libertad. 
M uy al contrairio, la presupone . P ues si se 
lim it.a la libertad es porque -existe . Y la limi­
t ación ise establece, de otro lado, por un acto 
lib-r e, en e}ercicio de la libertad misma . Por 
esta limitación, la persona debe dar o 
haceT o n o hac er aiquielllo que sin el 
vínculo p-0dria no dar, no hacer o hacer. Li­
mitación esencial, pues si no la hubiera, tam­
poco podríamos hablar de vínculo . Como di­
ce RUGGIERO: " Así se explica por qué no 
se produce el vínculo obligatorio cuando el 
d·eudoT no sufre, aunque sea .en mínima pro­
pot"ción, una ilimi-tación efectiva, como ocu­
rre en los oa>SOs en que alguien se obliga a una 
preS1ación imposible" . (28) Porque en este 
último supuesto, así antes como después de] 
pseudo vínculo no era posible hacer aquello 
que se designa como -su obj-eto. 

47.-P.ero, ¿con qué se va a realdz.ar la pres­
taición? ¿Qué puede re-spaldar su cumplimien­
to? Es n-ecesa.rio que ex·i•sta ALGO de don­
die is.e pueda tomar a aquello ·en qi\lie 001I11Sisite. 

La situación a que se ha.U.a afecto es:e ALGO 
•es Ja Responsabilidad (Hastung de fa doc­
trina gieTrnana). Que sea ese algo, es cosa 
que no se puede determinair a priori ni en 
forma ge·neral. En primer término se debe to­
mar 1en con.sid1eradón el factor histórico y po­
siti•VO . En Roma pudo ser la mi6ma persona 
FLS.ICA del deudor, como lo v-emos «i la 
e]iecución "per manus injectionem" deJ Der·e­
cho quiTitario . La PRISION POR DEUDAS 
que existió em:tre .no·so>troiS hasta 1918 y que 
hoiy subsi s<tie co·n Tespecto a Jas deuidas poT 
ailimentos fono•sos (Art. 187, N9 39 de · la 
:Constitución Política) es uina sanción coirpo­
:rail . P -0 demo•s decir que en este caso el deu­
ldor t'lesponde -con su liberita_d corpora.l en 
"C•úaJil.to ·La amenaza de su privación o Ja piti­
..vaiciLón mitSma puede, en circunstandas con­
c re1a•s, ser vía .eficaz paTa c-0nstr.eñide al 
"umplimiento . Pero hay una dif·eirenci•a fun­
~ental: "Per manus inj ectionem" ie1 a;cT1e1e­
dor podía 11Jliegar a diepon1er del deudor paira 

(28) Cit. por ALESSANDRl Y SOMA­
R!UVA, "Curso de Derecho Civil", Tomo 
··11, pág. 14. -

pagairse con su persona fí.s ica, extinguién-dose 
así ·la .o bligación ; en la prisión por deudas 
mo.d erna .la sanción concluye en JQ privaci6n 
de la l ibertad física, por el Estado, pero el 
acreedor no p uede d~sponer de la pereona fí­
sica d el deudor, ni s.e extinguie por la pri6ión 
el víncul·o obAigatorio . En &egUndo augar, es 
necesario con si derar la naturail-eza de la prres­
tación . Si esta s:e soluciona con una actividad 
o pási.vidad propia del deudor, Ja re.sp<>nsabi­
lidaid 'tlecae inmediatamente sobre sus aptitu­
des paTa observaT -esa conducta y sólo media­
tamente ·sobre su patrimonio . Si se soluciona 
con una ipTestación pecuniaria, la 'l"esp<>nsabi­
lidad afecta inmediatamente al patrimonio ; y 
éste puede s er afectado en su 'lltliiversalidad 
(det"eoho de prenda general, Art . 2184 C. c.) 
o 1en bi1enes ·específicamenitie señalados pro­
pios del deudor o aj.e.n.os, (d.e11echo de prienda 
·esp·ed<l!l, a saber, prenda pt"opiament e e hipo­
t eca) o ·en un •secto1" específicamenJte sepa:rado 
(beneficio a.e iawentario) o cuantitativament e 
dimitado (responsabilidad !limitada en compa­
ñías die este tipo) . Perro la actividad, en todo 
éaiso, •está reif orzado e1l patrimomo así como 
éste 'f\e.fuieTZa la actividad; el insoilv-ente pue­
de co111 su trabajo --actividad- adquirir nue­
vos bienes cuya miitad se destina a pagar las 
deudas (Art . 548 C. P. C.) -y 1675, 3Q C. c.); 
así •también, si no s1e realiza en su naturalieza 
e1l hecho •e n que d.ebie ccmcretarse la actividad 
del deudo•r , se puede, de su patrimonio, recla­
mar el equival·ente económi.co . Con razón dicie 
EN.N·E.CC.ERUS: "Este, (el deudor) está o­
Mi~a:do, en particular-, mediante su fuerza d.e 
trabajo y su pod'er juTídico (su patrim01l:Ío), 
a ·servir die derta manera ·el interés del acTeie­
dor . S·e ha de rech~ar la idea de que la obli­
giación no sea más que una af.ecrtadón o suje.. 
ción del patrimonio''. (29) . 

48 .-LA RES.PONSABILIDOD EXISTE 
siempr:e que exista DEUDA. Sin embaTgo, 
no hay abs·o.luto acuerdo sobre la coexist-en­
da de DiE.UDA Y RESPONSABILIDAD. 
BRINZ~ qui1en fué .el prime<ro •en advertir es­
ta distindón, die que la <leuda no puede con­
cebir.s•e siin .la r:espons:abilidad, pero iLlegó a la 

(29) ENNECCERUS-LEHMANN, Dere­
cho de Obligaciones, Vol. l., p. 6, nota 19. 
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conclusión de que puede haber responsabili­
dad sin duda, pues "al constituirse la obliga­
ción diel>e haber ya algo que pueda respond·er ... 
pa'I"a .e1 caiso de que 1la prestación no sea cum­
p·lioda'' (30 HUBNER dice, al contrario, que 
".una deuda puede eX'iistir sin t1esponsaoi.ii<iad: 
pero roda responsabilidad ti-ooe como supues­
to .lógico .la •exi·stencia d~ una deuda" (31). Lo 
mismo ·encontramos ·en H. BRUNNER-Cl. 
von SCHMERIN: "En los De<recbos germá­
ni<:os tSe hace dif.eJ:1encia entre d.euda (s!=huld, 
debiltum) y responsabilidad (haftung, obliga­
tio) . Es posibl-e una deuda -sin re\4iponsabili­
dad, pero no U!tla responsabilidad s1n deuda". 
(32) Aunque no parece concordar plenamente 
con •esta .idea lo que más abajo se lee: "Haf­
tung .eis Tespo.nsabilidad por una deuda . Puede 
estarse afectado -de IJ:'lesponsabilidad sin estar­
llo de deuda". (33}. PUIG PE:f:tA !lega a las 
siguiien.tes -concJusion•e<s: (34) res-pecto a este 
punto: 

tQ En ed Derecho moderno, la responsabi­
Jiidad surgie del mismo débito, lo cual no obs­
ta para que se .puedan perf ectame:nte dif eren­
dM". 21:l "Se pueden dar casos en que fun­
cionen separadamente el débito y la r·espon­
sabilidad: a) Hay, por ejemplo, DEUDA SIN 
RESPO.NSABILIDAD en el <:aso de la 1.la­
mada OBLIGACION NATURAL". b) "Hay 
RESPON1SABILIDAD SIN DEBITO "AC­
TUAL" ·en el caiso de la f.ianza o p'l"enda por 
deudas -<:Ollldid<>na:.l.es o futuras"; 3~ "ES, FI­
N ALM•ENTE, ADM.ISIBLE QUE EL CON­
"Í'IEN1l •DO DE LA RELACION DE DEUDA 
SEA UNO Y EL DE LA RESPONSABILI­
DAD SEA OT&O. Así, por ejemplo, fa res­
ponsabilidatl puede aparecer limitada a un 
importe máximo, como ocurre, · por ejemplo, 
con los socios de las Compañías de RESPON­
SABILIDAD LIMITADA''. En mi concep­
to, ninguna de estas tries co0nclusione11 del gran 

(JO) Cit. por Frizt SCHREIER, "Concep­
tos y Formas Fundamentales del Derecbo" 
p . 256. 

(31) Id., p. 250. 

(32) H. BRUNNER··Cl. von SCHWERIN, 
"Hstoria del Derecho Germánico", p. 208. 

(33) Id., p. 215. 

(34) PUIG PENA, "Tratado de Derecbo 
Civil Españof', Tomo IV, p. 21. 

tratadista •españo.1 ·es adversa a Ja tiesi1 de la 
necesaria coexiiBtenóa de deuda y reaponea­
bilidad, pues ni el que existan casos en que 
FUN1CIONEN .separadament.e, o casos en que 
isu CONTENIDO --al paT1eoer solo cuanti:ta­
tiv,o- sea diveno, se oponen a la COEXIS­
TENCIA . 

49 . -En ·est·e punto, la interpr.etación de 
F. SCHREIER es origina·! y de inmenso va­
lor para la solución del probl·ema: "Lo5 con­
ceptos de deuda y respon'Sabi.lidad no si.gnifi. 
can otra cosa qu·e norma sancionada (prima­
ria) y norma sa·ncionanite (secundaria). La 
norma jurídica ise caracteriza por su conexión 
con otra norma para el -caso de que no se rea­
lice .su -con-secuencia jurídica. La norma jurí­
dica primaria regula .la deuda, Ja -se<:tpidaria la 
responsabi1liidad par.a el caso de incumpJim~en­
to ·de ta IIl.orma primMia. De esta suerte, deu­
da y 11esponisabilida:d pueden reconducine a 
los conceptos jurídicos , generales del deber 
juTídico y d·e la sanción. T<>do deber jmídico 
necesi1a una sanción; su def•ecto implica la 
inexi·stencia de aquel. Co nesto se ha con.ee­
gwdo deductivamentoe la -se>1ución del pro­
btem.a de si hay deuda sin re.sponsabfüdad y 
responsabillid1ad isin d·euda. Ksí como no pue­
de d-airse delb-er sin sanción correspondiente y 
v-icever:sa, no cabe mn.ción sin lo sancionado 
( <l·eber), tan silll senitid<> 3era ,eJ pe:n'Sélllli·en­
to de una norma primaria sin ia secundaria y 
a .la ' in'V'E!rsa, es iguailment.e imposible deuda 
sin resJ}onsabi1lidad y r-·esponsabilidad sin d·eu­
da". (35). La l"et<>nducción que hace SCHE­
IER a lo'S conceptos de deber y saoci6n e. 
peTf.ect-ameme aceptable denitro del concepto 
de r ·espon:sabiilidad q' exponemos; pero pM-a no. 
.sotro.s la responsabilidad no funciona solo pa­
ra ·el caso die incum¡>l~miento del deber sino 
que también y prin.dpalm.en.te hace posibllle 
el cumplimiento pu-esto que es la garantía o 
respaldo pa't'a éste además de sanción para 
aque!l. De maner·a -especial, nos v.emos pre. 
dadas a adv·ertir contra ·el p-eligro de la inde­
bida Te<:onducción d•el concepto de r.esponsa... 
biilidad al conoepto de acción. Puedie haber 
riespon:sabUidad sin a<:oión, como en el caso 

(35) BRUNNER-v. SCHWERIN, Historia 
del Derecho Gérmá11ico, p. 209 nota, e~oaen 
así la doctrina de SCHREIER. 
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de las obligaciones naturales, pues ya hemoe 
explicado que éstas no ca.crecen de eanclón; 
por con-siguiente, <&eg5n 'h. conce:pción deduc­
tiva de SCHR·EIER tampoco cM"ecen de res­
ponsabilidad. 

50 . -Para terminar eebe capítufo, Ueno die 
interesantes pr:oblemas, creem06 que un bre­
ve parailelo nO<S puede ayudar a ver <>tras fa­
ses de la distinción 1entr1e deuda y responsabi­
lidad, cuya .coexi'St>encia afirmamos en las lí­
neas precedentes: 

¿A quién af.ecta el vínculo jurídico? Ail deu­
dor, a quien debe r.ealizar la pl"esta.ci6n­
DEU DA-. 

¿A qué af.ecta ell vínculo? A aquéllo con lo 
que se puede 11eailizar aa prestación (activi­
dad petiS-0na1l, patrimonio, CQ1Sa) -=-RESPON­
SABILIDAD. 

La deucia tiene un alcance ·Subjetivo. La 
responsabHidad un aJ.canc0e objetivo. La deu­
da hac.e r~erencia a,l QUER·ER d·e cumplir. 
La r·esponsabilidaid, a..1 ·PODER die cumplir. 
La una descansa en definitiva en la SOLVEN­
CIA M.Q.RAiL; la otra en Ja SOLVENCIA 

· :mcoNOMICA. L deuda •es la necesidad mis­
ma en que se ·encuentra el deudor de reali­
zar .la_ prestación. La re~ponsabilida.d es fa si­
tuación .en qu.e se •encuentra el patrimonio 
(a.ctivi'dad o cosa) -ALGO- ·de ser afectado 
poT Ja preSit'adón voluntaria o foTzo·sam.ente 
obten.ida, exirsit·a o no acción paira exigirla. 

51.-DEBER MORAL Y OBLIGACION. 
El ·estudio que hemos reailiza.do de los ele­
mentos in<t-rínsecos de la obligación, no11 per­
miten establecer ahon Ja diferencia enitre ci 
Deber m01Tal y la obligación ·en relación con 
tal·es e\l1ementos. En primer término, el de­
ber mor ail tiiene un contenido más amplio. 
puesto que 1comprende re1la-ciones del hombre 
no sólo piara con los demás hombre.a con 
qui·enes vivie en. <Soded'aJd, sino también para 

_ c-0n Dios y para consigo mismo; la obliga­
ción só.Jo •se produce de persona a persona 
p0tr el hecho de Ja convivencia sociaL En se­
gundo lugar, .el deber moral tiene su funda­
mento y 1s11 sanción ·en -la .loey natural; la obli­
gadó.n en la Ley positiva, bien que no habrá 
obl~giació.n propiamente tal si no sie ha1lla con­
forme con la Ley natural y deba aisplrarse a 
que .siempre exisit:a un medio leg'a0l para que 
n~ca pueda llevarse a .efecto coactivamente 
una ob.tigadón que tenga la aparienda legal 

pr.eeentane de hecho y accidentalmente, Ja 
6in el fondo moral que la juetifique. Puede 
divierigencia apa-rente Ultre obligación y de­
ber moral pero aenciailmente toda obli11aci6n 
debe eei- -oomo un círculo coneéntrico, de u­
dfo menor. dentro del gran círculo del deber 
~orail. 

Agregu-emos que J.a .ley positiva sanciona 
en algunos casos -el cumplimiento del deber 
moral a virtd ded contenido jurídico del acto,­
como 1&uc·ede .con la limosna que en cuanto do­
n<11Ción, coai causa en la mera liberail.idad, es 
pwtegida por el Derecho; o la entrega de di­
nero para indemnizar fos daños causados por 
la seducción. 

En tercer lugar, la obligación es normal­
mente rexigibl-e en forma coactiva mediante la 
intervención de los 6rg>anoe del Estado, 1l~s 
tribunal·eis y juzgados; ·el deber moral simp.Ie 
no es •exigí ble nunca pO'I" tail·es medios; de au 
s¿_umpilimiento Te&pondemos ante Dfo.s, y aola­
ment.e nos pr-es.iona en el ÍU'«O interno de !la 
c"Ondencia. 

En cuarto 'lugar, en el deber simplemente 
moral no ·es indispensable S'Uijet-o a.ctivo y pa­
sivo d-et-erminado, ni una presta.ción de<rermi­
nada p. ·ej., el deber nw~ail d•e dar limOISrul, no 
lo tel}iemos r.esipecroi de un determinad<> 
pobre ni por una suma determiimda; 
queda'fá a nuestro airbitrio ayudv a uno u 
otro necesita·do y por una suma cuailquiera, 
sin otra limitación 1accidentail que fa de nues­
tra ·capacidad . e<:onómica. En fa obligaci6n, 
ta.nito Jos sujet01; como la prestación son de­
teTininados o al menos determinables en el 
sentido ya expue4rto. , De acuerdo con PO­
HI.E.R 1el deber moraJ se llama también 
OIBLIGACION IMPERF\ECTA; Ja ol>liga­
ción, ya dvil, ya natural, es OBLIGACION 
PERFECTA (36). Pra ENNECCERUS­
LEHMANN son obligadon.e~ IMPERFEC­
TAS las oM~gacicmes naturailes. (37). Noso­
tros .e-s<tamos a lo que tl.foe POTHIE.R, pues 
está más die acu.eirdo -con las ideas que hemos 
expues<t-0 y con ~·os ant.e.cedetlltes históricos de 
hue-stro Código. 

(Continuará) 

(36) POTHIER, Tratado de ·1as Ob1iga­
ciones. 

(37) ENECCERUS-LEHMANN, Derecho 
de Obligaciones. 



DERECHO TERRITORIAL 

Problemas Pendientes en la Ejecución del Protocolo 

de Río de Janeiro 

La~artococha y S aí\t ia8o-Zam ora 

El Prot ocolo de ,Río de Janeirro, lfirmaido 
el 29 d e e111er o d e 1942, no solucionó 
r.aidicailmente ·el :problema limítrofe, en pri­
me.r lugar porque 1el propio J>rotoco'lo, por 
llas circurustamcias en que fue firmado ado­
lece die !forzada iJmpr·ecisión y, ·en segundo 
lugar, p:ol1que Ja mala fé peruam-a ·e.s esmeró 
en crear iprolbfi·emas para obtener del j ue­
go di'Plomático, mediainte un hábil sistema 
de compen saciones, más 1aiún de Jo que 
con su d eshonroso 1triunfo haJbía obtenido. 

como estos problemas que se presentaron 
casi •aipenas ·iniciada la demarcación no 
pudieron ser riesueltos por aeuerdo directo 
entre :ias 'Pa rtes, el Señior O.swaJ.do Ar.anha, 
entonces CanciUer del Bra.sil, en represen­
tación de !los personeros de los países me. 
diado.Tes, 1es decir de Argentina, Brasil, 
Chile .y Estados Unidos, sometió a conside­
ralCión de EC'Uador y 'Perú un procedimien­
to d·e iSO~UJción de los desacuerdos, al que 
se le ha denomi'lllado, "Fórmula Aran!ha". 

iDtdha fórmula daba inmediata. solución 
a ~os .problemas surgidos ·en la sección oc­
cidental y sometía Uas diferencias de ca­
ráicter técnko existentes en la reglón o­
·riientrul, ila "so1ución qUJe dé ·el Comandan­
t e Braz Dlas de Aguiar, después de una 
tn:specdón in loco". 

Tanto el 'Ecuador como .el ·Perú conce. 
dieron a ·este sabio y distinguido científico 
br.asi1eño poderes suficientes como pa;ra re­
solver los problemas hasta -entonces sur­
gidos. ·entre los cuales estaba incluido el 
del isecto.r de los ·ríos Lagartococha y 
Güepí. 

Lic. Alfredo Luna Tobar 

El Problema de Lagartococha 

El .Protocolo de Río d·e Janeiro en su ar­
t~culoQ WH, l•ertra B), numerial 69., señala ro­
mo tf·rontena en el se·ct'Or referido, '"el •rio 
Laigartococha .o Zancudo aguas arriba, has­
ta •encontrar sus orígenes y de allí una 
r·ecta que vaya. ·a .encontrar el río Güepi 
y po:r este ... etc". 

Es decir que ·el do Lagartococha debia 
servir de !Tont era de su boca a sus orige­
nes. El Probl·ema surgió en el serio de la 
Comisión Mixta Demarcadora, al tratar de 
determinar, ·en e}ecución de..- lo ·estipuiado 
en 1ell IIlumeral pertinente del artículo VIII 
del !Pirotocolo, cuáles eran los orígenes del 
Río Lagarto'oocha. 

El Comisionado peru,ano ·pretendió que 
se d~arcara la firont era dejando !hacia el 
Perú toda la ruenca del Tío La.gartococha, 
desviándose d-e'l curso del río, y cont ra­
riando, por Qo tanto, .el texto del Tr.aitado. 
Luego, desistiendo ·de .su primero y dtes­
ca:bellado propósito, quiso seguir con la lí­
nea ¡por el thaiweg del río hasta fa boca 
d-e la quebrada Yuracya:cu, par.a llevarla 
luego por iel curso de esta quebrada hasta 
·sus nacientes, desde dond·e pretendía tra­
zar fa ·recta que debe;ría encoll!trar el rio 
Güepí. El •comisionado ·ecuatoriano pre­
conizo, en cambio, en aTmonía con las 
normas técni.cas y los principios univer­
sa.amente ·aceptados en esta maiteria se-• 
guir por el thalweg del .río Lagartococha 
hasta su origen, según lo determina el 
·P.rotocolo, es decir hasta el rpulilito de 'lll­

nión de sus dos ¡principales f ormadooes, 
denominados Qu~brada Zancudo o Norte 
Y Quebrada. Yuracyaeu o Sur. 

Como después de lal'gas discusiones en 
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l'S!S qiue 1a.s partes no iHega.ron 'ª ningún a­
cuerdo por la renuencia peruana a reco­
nocer la i·nnegable fuerza de i·a argumen­
tación clentiflca •del Ecuador, se sometió 
el .problema a los mediadores, quedando 
en úlitimo término 'Para .su solución, •en ma­
nos del Oomaindamte oDiao.s de Aguiar. 

Braz Dias de Agulair estudió la docu­
mentación presentada ipor 1as Part~s y e­
fectuó no s&lo una sino dos inspecciones 
in loco y, <finii!lmente, -el 14 de julio de 
1945, expidió su if allo que .fue entregado a 
lJa.s Partes en solemne .oeremonia, rveaifica­
da en ·el IPalacirO de Ltama.ri\ot,y ante el 
Cue:rpo Diiplomáti'co .acreditado en Río de 
Janeiro. 

En esta ocasión el Ecuador y_ el Perú, 
por medio de sus respectivos :epresentan­
tes, dLeron \SU aceptación plena al men­
cionado liialQo, con •lo cuaJ. qu.c;!:ló 'totaJ y 
definitiv.amenrte :resuellto -el desacuerdo pre­
senta.ido en la demar.cación de l.a frontera 
en ese iseotor. 

.En fa parte ·resolutiva de este Laudo, 
8.obre el :prob1ema de Laga~tococha, el ár­
bitro dice textuailmente: 

"Somos ldell pa:riecer: 
''Que el briazo princirpal .del río Zancudo 

o ILagartoeocha es 1eQ que <Conserva el nom­
ore die Zancudo arriba de loa coillfl uencia 

. del Yur·acy:aou, 1en variias 'CM'tas .anterio­
res ia.l .año die 194·3, 'Y Quebrada -NOO"te en 
la iearita ilevantada por la Comisión Mixta 
.peruano_,ecua tori1ana; 

"Que el origen o naciente principal. doel 
riío ·Zancudo .o ILaigartococ.ha 1es 11a. de. su 
brazo rprincipru llaimaido Zancudo o Que­
brada Norte y que de esa. naciente debe 
pairtir la Tiectá. que 'Va'Ya a ·encontrar ell río 
Güepí". 

En el iamiexo nÚJIIlero 16 a ese :fallo, ainexo 
que •es parte dntegranite substancial y for­
ma un solo todo con .el mismo, 0el áTbit·r-o 
tnazó sobre una 1copia dei plano del sis­
tema 1fluvial del río Lagia:rto~nha levan­
ta.do rpor rr·a Comil.sión Mixta. el punto de 
airranque de la r.ecta que deba ir a Gúepí 
y también ·esta misma lÍ!Ilea ,a la que dibu­
jó •Con tinta roja y ila determinó con la 
leyenda: '~LI!NHí.A RJECOMIENDADA". Co­
pia. de 1este do.cumenrto se ianexa al presein­
te ·estudio. 

!No existían, pues, dudas acerca de la 

frontera determinadla. 'POr el ár,bitro, la cmal 
se apartaba de la demanda ecuatoriana 
'Y 1as alegaciones peruanas, para señalar 
que el punto de origen de la l'\ecta hacia 
Gufü:~pi se 1encontriaiba en 11as nacientes de la 
Quebrad·a Zancudo o Norte, estudiadas .por 
la Ooml\Sión Mixta y señaladas con toda 
pI"eci.sión por el árbitro en el plano anexa­
do a su laudo y ouyo señail.amiento le ifue 
pedido ¡precisamente para solucionar el 
desacuerdo. Alegar otra cosa sería afirmar 
que el iproblema que fue \Sonnetido a la de­
cislón del á<rbiitro rno tuvo ·resolución pues, 
si no h'Ulbiese .sido dibujado el punto de 
arr·a.inque hacia •el Tío Güepí, el problema, 
qUJe en 1est-o consistíahJa:bría quedadlo1en ¡pie 
después de pronunciado 1eil laudo,, 'Vinien­
do, •en •Consecuencia, a ser éste superfluo 
e inoperante, Jo . cual no es posibl1e sostener_ 

Debemos 'Convenir ,por otro laido, que el 
:fiaJlo ·es un todo i<ndivisiible, que tiene un 
valor obl1g.a:torio en todas sus par·tes, ..sin 
que su runidad .orgánica pueda a.irti'ficial­
men<te d·isociarse, sea ipara encontrair que 
una parte obliga y otra no, sea para es­
taibl1ecer dna:dmiisibJ.es c.ontriadicciones <entre 
elilas. 'El Comandante Aguiar t'U!Vo el a­
cierto de .fija;r ien ·Un ,plano oficial aa línea 
de su laudo que, en ·oonsecuencia, fue la 
a<c·eptada ¡por los dos Gobi·ernos, y que co­
r:re.spond·e enteramente a ia declarada en 
la pa<rte .expositiva •cuyo texto se halla a­
·rriba trarusorito. No ihay 'Contradi·c·ción al­
g'una entroe es~ parte ie~positiva del iaudo 
y la .cartográfica, y ambas, al .contrario, .se 
compl<eme'll!ta:n. 

.En ·el proceso de ej~cución en el tel"reno 
de ies:te fallo, el Perú pr·etendió desvía;r los 
trabajos de ia Hnea trazad·a por 1el árbitro. 
La Oa.nciHería del ·Eeuador .en conocimi·en­
.to de ~o ocurrid·o <lió instrucciones :pl"looi.sas 
a sus comisionados paira que se abstuvi1e­
ran de ina·wgura:r hitos levanta.idos en ,pug­
na 1co:n la.is .cUsposi'Ciones del fallo del 14 
de jUJlio de 1945. 

Así volvió a plaintear.se una nueva dis­
crepancia .con respecto ia la 'línea de !ron. 
itera 1en e·l .sector de Laga;rtococlla 

El Gobierno del Ecuador recurrió enton­
ces :a los países mediadores y ga;rantes del 
'Protocolo de Río de J1ane1iro ·en demanda 
de la formal garantía ·Y 'Colabor·ación a 
que voluntariamente se comprom-etleron, 
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parra que el laiudo de H de Julio de 1H5, 
que, definitiva · y solmene.mente terminó 
toda divergencia. en el sector Lagartoco­
c'hla-'Güepí, ·tuvi·era inmediata y estricta 
aplicación en el teNeno. 

La ¡posición ecuatoriana se halla .ampa.­
Tada en ~os ·principios univ·ersales del de­
recho 1nitemacionaJ, alllte los cuales las fa­
cultades del árbitro f enecier-0in después 
de iprorrun<:iado y areptado el laudo y no 
tienen ca.blda. fas alreg·aJciones fundadas en 
la. ia,parición extemporánea de hechos geo­
gráftcos y técnicos que después de acep. 
tado ·e'l faudo, son inoperantes. 

Por todo lo anterior dedúcese que al ·exis­
tir un fa~i·o arbitral debidamente acatado 
y eon el cual quedó e1 problema prim.i•tivo 
resuelto de manera completa, es 1proce­
dente y o:b'ligatorin demarcar en ·el ter.reno 
la frontera establecida por el árbitro y, 
si eB'te es, 1en último ·instante el fondo de 
la demanda ecuatoriana, el problema ac­
tual .tiene una naturaleza jurídica iunega. 
ble y de a.cuerdo con los .principios de de­
recho .d·ebe resolverse. 

El Problema de Zamora-Santiago 

El segundo de ~os problemas pendientes 
en la -diemar.caición fronteriza ecuatoriana­
perUJaJna, se refierie a una zona más exten­
sa e 1importante que la de Lagartococha, a 
la zona Z'Mllora..Santiago, a !La que, apro­
ximadamente podemos considerar de1imtta­
da geográ'.ficMll!ente por los rios Zamo!'la, 
Santiago, Marañón y Quebrada de San 
Francisco. 

El PratocoJo de 1Río die Jane1ro (Artículo 
VIII, letra B, numeral 19.), dispone que la 
línea de frontera ·en ·este sector, ha de te­
n•er l•a siguiente trayectoria: 

· ~De la q.u.ebrada die San •F-ra.ncisco, el di­
'V!Jrti um aquarum ·entre ·el río Z.amora y ·el 
río Santiaigo, hasta fa confiluencla del río 
Santiag-o 1con el Yaupi". 

En esta disposición, el Protocolo no se 
limitó a estabJeicer puntos de ·referencia 
que deberían unirse con línea no determi­
nada en 1el texto, •como isucede, por ejem­
plo, entre iJos :ríoo Tig.re y Cononaco o en­
tre el Pa:&taza ry el Santiago, sino que, a­
demfus de los dos puntos de -ref er.encia 
que en este 1ca.so son Ios orígenes de l~ 

Quebrada. de San Fl'anclsco y «a. con11'µen­
cia de los ríos Yaupi y Salll'tia.go, señala 
tamibién un elemento fundamental, a sa­
ber, fa ·linea completa con :La. cua.i se ha 
de unir esos dos extremos; esta aínea es el 
dtv<Jrltium aqua.Tum entre los iríos Santiago 
y Zamora que el Protocolo supone que Ee 

eXtiende, sin solución .de 'Continuidad, entre 
san Francisco y Yau¡pl. 

Esta suposición es fruto dell conocimiento 
parcial que enltonces se tenía. de las regio­
nes por las cuále.s atravesaba [a nueva 
iína fronteriza. 

Apenas iniciada la demarcación del -sec­
tor, aias Partes, de común a;cuerdo, rolici­
taron la valiosa ayuda de las Fuerzas 
Aérea de los Esta.dos Ulllidos paira que l:e­
vanitara aeroifotogramétricamen~e la .re­
gión, permitiendo 1en esta ·lforma a las Co~ 
misiones Demarca.ctora-s loca!lizaT con más 
f a e i l i d a d y precisión •el divorcio 
de aguas que suponían debía extenderse 
erutre los Ríos ,Zamo:ra y Santiago. Los a­
mones norteamericanos y los ~cnicos com­
pilmdories t rabajaron durante a1gunos años 
en fra el:aibor.ación del mapa, venciendo, 
sobre rtodos los prmeros, ras enormes difi­
cultades de 1esta áspera y montañosa re­
gióÍi y en especia.JI los obstáicuil.os que el 
clima die la zona 1:es presentaba. Finalmen­
te, entregaron a '1.os Gobiernos del Ecua. 
dor y del Perú, en febrero de 1947, un p1a­
no de Ja zona, cuidadosa y dentífi.camente 
elaborooo, al que el propio P·erú llama "do­
cumento de Ja eonf.iguración y Ja topogra­
fía de la :oona Zamora-Santiago". 

Del estudio del plano eerofotogramétrico 
se deduce, a primera vista y 1Sin ser un 
especialista ien ia lectura de ·esta clase de 
documentos, J.o siguiente: entrie -los ríos Za­
mora y Santtago tSe extiende (en una ex.. 
tensión que puede calcula.irse de más de 
190 kilómetros) y que Teipresenta casi la 
longitud total de la zona de los ·ríos an. 
tes menciona.dos), 1llil nuevo :sis1iema flu­
vial, el deil Oenepa, .que liega con S'US na­
cientes a JJas 1estriba;ciones septentrionales 
de fa Cordi!liera del Cóndor. 

Este extenso y 1caudaloso a-ío .fue una 
veroad1era r.evelaición del mapa aerofoto­
gramétrico, pues, hasta entonces, si se te­
nía conocimie.ntó de él, era tan sólo iconsi­
de.r.ado como una quebralCi.iHa ·in.significante 
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que no llegaba. a sobrepa.sa.r con sus ~ 
cientes la d.wtitud de la. boca del ,fio San­
tiago. A& .se deduoe del examen de innu­
merables mapa.s anteriores al Protocolo y 
aún contemporáneos y posteriores al mis­
mo, en •los cuales o no se dibuja di.cho rio 
o se •lo traza con un .pequeño y 'Cla41 1mper­
cepttble razgo. 
Si cl rio Oe:ruepa se dnieJ.'!J)one en tan grande 

extensión entre el sistema del Santiago y el 
d•el Zamora, es evidente que en toda su 
longitud 111-0 cabe ni remotaanemitie la iposi­
bilidad die J.a existencLa. de iuna divisoria 
de aiguas entre esos dos .rios y que, rpor lo 
mismo, allí donde se snponfa que había un 
sólo divortium aquarum se encuentran dos 
divisorias ·d·e aguas: !la del Zamora y el 
Cenepa. y la del Cenepa 'Y el - Santiago, 
ninguna de fas -cuales 3e ha.Ua prevista, 
como línea die fronitera, ien el texto drel Pro­
toroJ o. 

La fa.lita del accidente geográfico al 
cual se refi'ere expresamente el 1P.rotocolo 
de 1942 en ·ell n'll!IIlenal 1 Q. d·e fa letr,a B) 
del tATtf.cwo VIII, determina !la ·existencia 
~:e la línea de frontera en el sector, y, 1por 
lo miismo, no es posible 'hablar de •ejecu­
ción del .Protocolo en una zona donde ¡por 
error ..suibstMlcial del mismo, se estaiblece 
que la aínea i.rá por un aiccidente geog,rá­
ifi.oo que no existe. 

Ante esta situación, el Gobierno del E­
coo.dor ·invi>tó ia.l del Perú, por nota de 15 
de -septiiembTe de 1949, a constituír una 
Oomfsión Mixta Especial de técnicos que se 
encarg.ara de reconooer y estudiar el sector 
Zamora-Santiago y, ~ particulair, el !!Ur­
so del río Cenepa, a fin de v•erificar plena­
ment·e la lliealitdad geográfiica de esa zar.a. 

El ·Gobierrió del ·Perú, en T·espuesta de 13 
de octubl'le detl mismo año, declinó fa in­
vitaJCión soobeniendo .que no es del caso 
estm.diai11 la ir.ef.erida zona ni .discutir la 
frontera, sino demarcarla de .a.cuel'ldo con 
el failo de !DiialS de AguiaT, de 14 de julio 
de 1945; posición que, como luego v,eremos, 
earec~a. completamente de fundamento. 

En nota de 25 d·e marzo de 1950, la Can­
clllerfa. del Ecuaidor r-ectificó aquel criterio 
de!! Gobirerno peTuano y le ·r•eiteró la invi­
tación ¡para ·constituir aa Comisión en refe­
l"e'IkCia. A .esta segunda invitación la Can­
cillería peruana no dió . irespuesta. 

En vista de que, práctieamentie fracaea­
ron ias negociaciones directas por la re­
nuencia peruana a admitir una sugestión 
tan consdente 'Y oportuna como Ja del E­
cuador, nuestro Gdblerno puso el proble­
ma en manos de los Gobiernos garantes y 
medlaidores del Protocolo de Río de Ja­
nei.ro. 

'"'Debemos .anota:r, como ya hemos insi­
nuado, que la .pal'lte de la zonia Zamora -
SantJago que fue rsometida a la decisión 
a.rbitrail con la fórmula Arranha, y que el 
Perú maliciosamente pretende confundir 
c-0n 1a zona. aif-ectada por aa inexistenci:l 
del Divortium a.quairum previsto en el Pro. 
tocolo, aibal'lca iex,clU1Sivamente erl .seoto.r 
s e p t e n t r i o n 1a. J, en donde el Pe­
rú .pretendió J l e v a r la linea de 
f:rontera a ila .con:füuencia Paute-Zamora 
en lugaT de trazarla dlredamente a la con.: 
nenci•a Yaupi-Santiago, como quería ·el E­
.ouador de aicuerdo -con las más ·e1emen­
itftlles norma.is de lógica y técnioa. El árbi­
tro .seña'ló Ga ·fTonteira de acuerdo 'Con la 
tesis ecuatoriana, desechan.do la del Pe:rú 
y, menospreciando, un pequeño divisor de 
aguas entr.e el Zamora ry el Samitiaigo que 
en 1este sectJor sí existe 

Consecuentemente, Ja zona 1comprendi­
da 1entre los :rí.os Zamora y Saniti.aigo, paira 
los efectos del estudio de los ·problemas de 
demaircación, puede dividirse en dos sec­
ciones: la que fue .sometida ai ia.Uo del Ca­
pi.tán de NaNio Dias· de Aigu1ar, esto es la 
septentriona!l, .y la meridiona~. que es la 
mayor, •en donde no existe el divo:rtiúm a­
quarum entl"e el Santiago y iel Zamora y en 
el que lhias·ta la ife.char del conoclmtento del 
mapa aierof otogramétrico no había sur.gido 
divergencia aiguna que lfue~e sometida a 
;fa:Ho aDbitral. 

El 1problema Zamora-Santiago deja a­
bie:r-ta 11.a frontera ecuatoriaina-peruaina en 
un secto'\ que se iextiende hacia el río Ma­
rañón, y ien e'l 'C1.llal ·el J:»erú .carece de todo 
deredho, . pues ni siquiera la posesión pe­
ruana ha s-ido efectiva en di1cha zona y 
más 1aiún, ni 1es aplicable para el mismo sec­
tor la cédula rec.liesiásticai de 1802, pues el Pe­
ro está 1en .el caso de r,econocier, si .es quJe il·e SO-

:bra. iaa..go dJe bue111a fé, q', .precisani:ellite haicia. 
el oeicidente del irío Morona ni siquioera es­
ite eaduco documen•to ~e puede dar asidero 
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paina. sws '3.ibsurc:Las ·pretemiones iterritaria­
les. 

dor y ilie proporcione . una salida propia Y 
soberana ai1 do Marañón. 

Estas Tealldades han .sido comprendidas 
en toda su .iintegridad por el Gobierno y 
pueblo -ecuatorianos. Por ello, el Jefe del 
Gobi•e.rino anterior, en su Mensa-je ail Con­
greso 'Na:cional de 1951, después de haoer 
una exposición °sob11e los antecedentes y 
conGecuencLas inmediatas sobr·e la linea de 
f ronter.a que se derivan del problema Za.. 
mora-Santiago, d·ecl.aró eomo Jefe de Es­
tado, que ipor su parte, no pod1a aiceptar 
en e&e sector (•el seoto.r Zamora-Sa..ntia.. 
igo), •una .frontera que no reconozca Jos 
inaUenaibloes deTechos amazónJcos del Ecua-

El mismo Congreso Nacional del afio 
1951, después de imanid'estar públtcamenite 
wa II'aigambre Amazárüca de nuestra pa­
tria, la injusticia del .Perú de privar.nos el 
aicc·eso hacia la -a:rteria J'luvial del ~onti­
mente, y la cirCUJil.Stanicia de h!aiber 1Su11gid.() 

un pr obl•ema que dej.e libre fa frontera en 
un sector precisamente conectado al Gran 
Río, acordó ;prie.sentair Jos antecedentes de 
esta situación a1 .estudio de la conciencia 
de América, paTa que .re.9alte la justicia de 
1'a rtesis iecuatoria1na de la 'Vital &a'1ida al 
río die l as Amazona:s. 

t GUILLERMO GAVILANES VELEZ 

Q . D . D . G . 

14 DE JUNIO DE 1953 

Una gran •conmoción produjo el anuncio de la tragedia. Inct'leíble: ... . 1GuiUer­
mo GavHanes . ... ! Porq·ue ·era uno de lO<S nuestr·os. Uno de J.os iailumnos fundiardories 
de 1la Uruverisi.dad . Uno de .nosotros, d·e •fo-s que habíamos convivido seis año~ d·e i!lu­
sionoes, d·e tml>ajo1s, ide iangustiais, de •espe<ranzas .. .. S·ei<S años de vida universitaria: 
los mismos ieorr.ed011es, 11ais mismas clases y 1en la identidad de la materia 4ta a'Spira­
ción ideail ·de la id·enti.diaid d-e 1espíritu . 

Do.lor iintens·o, íntima zozobra pa.ra nosotros, perennes condenados a muerte. 
Esta angustia .se 1!t.illva sólo con F•e . Pero él la tenía y fa t enía firme decidida . ' ' vahent·e. Su Fe ·era intirépida .y dió pruebas de sobrepa&a1r isa.crificios. Por esto !a 

angustia de mu.erite c0<m.ulga c-0n una sublime es,p,eranza. Por ·e'Sto 1le P'en'S'amos a él, 
a G~i.LI.ermo, ·M ·sus IS'egundos últimos, en esos segundos inesperados que se llevaban 
su vida. Pero lle pensamos con ·esa misma Fe y con la esperanza fimie de que era 
uno d•e Dios. · 

~omunión incompt'lensibLe de esois segundos trágicos con el arribo supriemo a 
la Oandad . 

. DiO's ·en su bondad infinita J1e U.evó pronto, le Mevó desga't'radoramente, en tlen­
guaJe h~a~o, incomptiensiblemenitie. L-e habrá dado ed premio a isu vida y a sus no­
bles aisp1rac1.cmes. 

Que desde 1el Ci•elo mitigue el dolor die Jo.s suyos . 
Qu.e ·diesde el Cielo Jogre qu•e la bondad de Dios se derrame abundantemente 

sobre su Uin4vietisidaid, 'SObre '1a Univ«sidad Cató.lica. 

Que 'SU .ejeanp.J.o Y isu vida Y la intención d·e su vida alumbren la senda de cada 
un.o de ~o·sotros, die ciada :un-0 de Jo.s qu·e recorremos el ca.mino -corto al fin- d·e ~­
existencia. 11/d 

ll'.'sta Revi·sit.a ouyo último número fué dirig.i.ao por él manifiesta 
conmoción que tra1•0 • el pesar y la 

su muerite a todos tlo'S que le conocimos. 

PAZ EN SU TUMBA. 



cl?a RlniversidaJ de cSanto . CL'oniás de ílJc¡uino 

1 

La f 1undación del Colegio de San Fernan­
do y de la Uruv·et sidaid de Santo Tomás de 
Aquino marca el principio de un nuevo 
período en la historia de l1a cult ura colo­
nial. El Colegio de San Andrés, de inicia­
tiva franciscana, •eCJhó los 'Cim~entos de la 
instrucción .públic1a popular, ori-entando la 
enseñanza a la práctica d,e las Bellas Ar­
tes. Su influjo se dejó sentir en la segun­
da mitad del siglo XVI. En fa cientm1ri.a 
aigui1ente se rea!lzó el nivel de la ·cultura, 
mediante el Oolegio Seminario d•e San 
Luis y 1:i UIIliversidad de San Gregorio, 
que dirigieron los P.adr·es de fa Compañía 
de J1esús De hecho, se restringió .la ilus­
tración a un personal ·eclesiástico y a nm 
elemento -social seleccionado. El Colegio 
de San Fernando ·en la mente de sus fun­
dadores y en .su organización, fue ·el pri­
mer gran en.sayo de extensión cul•tural. 

,En otro lib'ro (2) detallamos l.as dificul­
tad1es ¡que se opus~eron 'ª la fundación do­
m1'Iucana. QUJeT·emos ·aihora subrayar el 
aspecto ·económico. Tanto el Colegio de 
San Andrés -como ·el Seminario de San 
Luis tuviieron el apoyo oficial de l.a Auciien­
cia y del Obispado. El Cotegio de San F·er­
nando se lo !fundó ·con ,el dinero, ·que ·a­
portaron los . Padr·es de Santo Domingo de 
:.su patrimonio peculiar. Fue Ja función so­
cial del ieapital 1al .servicio d·e fa cultnra 
popular. Y 1decimos popu1ar, :porque el be­
ne.ficio no se limitó 'ª la clase privilegia­
da, sino que se la extendió a la clase me­
dia y aún a la .g·ente humilde. En los 
bajos del Colegio se abrió la Hamada Escue­
la de la ·ca:r·idad, para . los pobr·es, de ense­
ñanza grauita. 

(1) La Cultura de Quito Colonial, 1~ Parte, cap. 

-1v.- Quito, 1941. 

P. José Maria. Vargas O. P. 

-
La iniciativa. die la .fundación del Co-

l ~3iO -se fa tuvo en .el Capítul-o Provin­
<Cl::tl l'eun:ido •en Quito en Septiembre de -
1676. En la mente de los gestores de la 
idea, iestaba 1a de fomentar el estudio de 
la <loct:rina de Santo Tomás, realzar ,el 
pres tigio del !hábito dominicano y conquis­
t ar vocaiciones sel•ectas para la Orden. La 
•Audioencia ,en su informe razonó la con­
veniencia del nuevo centiro de -enseñanza 
superior, .por cuanto el Colegio Semina. 
rio no bastaba a recibir a todos los ·estu..: 
diantes y se mailograban así sujie.tos exce-
1'entes. iEl Caibildo [Eclesiástico 'Vió mayo­
ré.S v•eintajas todavía. Con la apertura del 
nuevo Colegio, las e..sooel~ t.iend:rían ·Illla­
yior concurso., las Religiones más con.su. 
maidos suj.etos, la virtud más séquito, la 
ciudad más lu&tre y la juventud d·e Quito 
más plantel-es en qué pod•e·r ediuc·arse. 
Más o menos •en i.guales itérminos se ex­
pl'lesa!bán 1os Obispos de Quito y Popayán, 
el CaobHdo secular y ·el Cmpítulo Provin­
ci•al Dominicano (1). 

La !die.a como tal no tenía objeción. 
T.ambién ·al Consejo de Indias pareció_ bue­
iila, .pero .siempre q•ue .se garantizara la 
economía 1para .Ja rienta del pTof•esonado 
y mantención idelos ' alumnos y que hu­
biere 1constancia de Ja aptitud del local. 
Oon Hoencia de su Superior General, .el 
Convento ·cedió µar.a 1SLtio ·.a.el Colegio el 
que poseía hacia la plaza, calculado .en 
14.000 ,pesos. En 8.000 compró para ·el 
mismo objieto la ·casa •contigua de Don Pe-

(1) Memorial Sumario en la Causa del Real 

Collegio de San Fernando, y Universidad de 

Santo Thomás del Orden de Predicadores 

de la Ciudad de Quito, conforme .ª los Autos. 

Por el Padre Maestro Fray Ignacio de Que­

sada. En Madrid, Año de 1692. 
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dro Panoe de Castillejo. El Padre Fray 
Bartolomé García se encar.gó de dirlgir 
la construcción del edifido, conforme al 
plano tra.2lado ·por el Herma.no Antonio 
RodTiguez. Para ·el .man·tenimiento del 
personal docente y estmdiantll y para la 
dot rución de asigna.tur.a.s, el Conv,ento Má­
ximo cedió las haciendas de Zocache, 
OhLllo, Pisque y Nono. Concretamente 
para !La Cáltedra de Cánones ofrecieron de 
su ,patrimonio, diez mil pe.sos .el mismo 
Paidre García, onoo mil, el .Padre Miguel 
Quintero y tr·es mil, el Padre Francisco de 
Ovando. 

Resuelto ,el problema ,económico, costó 
ma'}"Or trabajo Y. dinero la t ramita..ción d el 
permiso de parte de Roma y Madrid, don­
de se opusieron obstáculos al parecer in­
:v·encihles. A pesar de itodo, el Colegio 
inauguró sus cursos el 28 de junio de 
1688. .Asistamos a la. ceremonia de inS<ta­
lación. "Se subió .a una ·cátedra que es. 
t aba puesta en d~cha sala .el Padre Vke. 
Rlector Fray Ga'Ori<el Lozano, donde hizo 
a los circunstantes l\lna oración latina que 
duró poco menos de media hora y des­
pués de haber acabado fueron r-ecibldos 
y admttidos v·eintiún colegiales segJares a 
qui·en•es el di.cho Ilustrísimo Señor Obispo 
con todo 1gusto y r·egocijo y placer, según 
dtemosttró, les puso l~ becas, bonetes y 
gwaintes y iqued1aroo. debajo del dominio 
de dichos .Re-V'~r·endos PaJdres Provin•cial y 
Vioerrector y en la dausura de su funda­
ción y oon xregoctjos y demostraciones 
p1ausi1bl•es de esta fundación se salieron 
los dichos 1Señores y demás tribl\llilaJes, gre­
mios 'Y •estados de la República, dándose 
los parabienes unos a otros" ( 1) El rego­
cijo pop:ulia:r .fue proporcioo.ado a ·1a espec. 
taitiva en que se hallaban itodos de v1er el 
desenlace d·e .un :P'rQIYlecto, tan anhelado 
como combatido. "Fue tan grande el icon­
ourso die g·ente de todos los <estados, que 
si1endo la plazuela d·e SMlto Domingo bien 
espaciosa, aún falt aba sitio .para el gen­
tfo, esta.indo bie111 nenas la5 calles que 
guían a didha plazuela; a este mismo 
iti<fml.po se l!'le.picaron las campana;s de la 
ciudad, con un 1a'lborozo universal, con-

(1) AGS. 77 - 1 - 43.- Vacas Gallndo 3! Serie, 

tLnuándose esta célebre demostración ha.8-
ta. que se oerró il.a. noclle y ésta. se conti­
nuó con :vistosas llU!IIl1.nM'ia.s en itoda [a. 

ciudad que fue iuna conmoción grande Y 
universal a estas demostnaiciones del pue­
tblo; y en la plazuela. del :ntaevo Coleg:i.o 
se añadió ail iregoci.jo de ias lumtnarlas el 
de ivatios !fuegos artilficiailes, dispuestos 
con el primor que se deja entender en una 
ciudad iban 1abun.dan-te de pólvora y de 
maestros insignes en el artificio de !fue­
gos. Los doo díais sigui1ente.s qcuiso rego­
cijarloo la ciudad con corridas de toros 
en la mi•sma iplazu.e:la, asistiendo a ellos 
la Real Arudiencia, los Cabildos y toda la 
nobleza en il.os corredores alt os del nu~vo 
Colie.gio que salen ._ 1a ·plazuela: mani!festó 
su gratitud y lilberalida:d el Real Colegio, 
riegialando !3. loo majestuos,os y nobles Tui­
buna.1es y al Colegio Seminario con abun­
dancia de bebi.rda;s y diversas colaiciones. 
de dulces, en que g.astó gustoso más de 
mil pesos el :Padre Provincial ·en nombre 
del Colegio (2) . 

Estos if·estejos populares no · !fueron de 
simple entusiasmo .por la inaiugur.a·ción 
del Colegio. Al 1pueblo le asistí.a la espe­
cial razón de que también para él había 
siti'O en el banquete espiritual. "En las ca­
sas del Colegio -dice el :A.ota •edilicia del 14 
de agosto de 1688- iba dispuesto el dicho 
Pravinci.a.J. poner, como ha puesto, una 
escuela de niños, donde un reUgioso de la 
d.1cha Orden está enseñando la doctTina 
cristiana, leer y. escribir, sin que a sus pa­
dres le ·tenga 1costa alguna ·dicha enseñan­
za: ry viendo los viecinos ·esta utilidad y 
que será segura y ·permanente, donde 
aprenderán sus lhijos, buena edruicación y 
costumbres, han congregado más de cien­
to sete:ruta muohaichos de todo género de 
gente, aJSÍ iprLnc~pal 1como humilde y po­
bres que iaicmden a .füoha escuela ... En esta 
dudad diesd,e que se fundó .no se h.a visto 
ni iteniido noticia que haya habido 1escuela 
die niños puesta por ninguna Religión, 
sino es al .presente •en il.a de P!'ledicadores 
por el dLcho Rever.en.do Padre 1P.rovincial 

' quiien con su virtud ry celo aplicándose con 

(2) J\femorial del Padre Quezada, pá¡:. H N9 31. 

Vol. 29. 
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el cuida.do que se ha. experimentado, ha 
ejecutado obr.a.s -Oignas de todo agraidecl­
miento, como lo son las 1:1eferiidas y tam­
bién la paz, quietud y acierto, con que se 
ha. portado en su IReligión el tiempo de su 
gobierno". 

•El Padre iBartolomé García, .alma de 
.esta f.undaición dominicana, tuvo la dicha 
de ver con .sus ojoo ,el éx1to ma:gnifico dr. 
su tra:bajo. La. 1escuela 1gratuita, que co­
menzó ,con dento setenta niños, contó .al 
año siguiente con tziesci·entos y en 1691 
se matricularon hasta 1cuatroci·entos. 

''En curunto al Colegi·o, tenía hasta fe­
briero d•e 11691, euarenta colegiales, de la 
prinliera ry m~ califioatda noblez_a de la 
ciruJdad y fas demás del Remo y de los O­
bispados de .Panamá y Po.payán.... El a.ño 
de 90, día de San Aigustin, se graduaron 
en Artes 19 'CoJ,egia1'es y este día fue muy 
igual en fos regocijos, aplausos y concur­
soo ial de la posesión. 'f.enía también el 
Coleigio, ademá.s de los Colegiales, má3 
d;e 100 estudiantes de Gramática, qu·e eS­
perabain a que se comenzase oel segundo 
cuma ide a'Vt·~. por 1el mes d·e septiembre 
d•e 91 y ~os del curso antec-edente pasaron 
a .cur'9air Sagrada Teologfa habiendo sal.ido 
gra.nd,emente aproviecfüados en las Artes". 

. (1) 

(La.is cáitedras que se regentaban en el 
Col·egio ,eran idos de ·Gramática y una de 
Artes. !Las de g:iiamáltica incluían caste­
llano y latin. La de Artes, que d1lll'aba 
tres ,años, abaroaba •el estudio de las Sú­
mulas, 'Ló.gica, Cosmología y Metafísica. 
.Los itextos lós .dictaba el maiestro. Ejem-

(1) Padre Quezada: Memorial, N• 40 

Presentamos a continuación la nómina de 
Jos Rectores del Colegio, trazada por el acu­

cioso investigador dominicano, Padre Alfonso 

A. Jerves. 

plar.es de ellos se conservan algunos. Cl> 
Como 1aieultades univer,,siitaria.s se conside­
raban .Ja.s d·e Teología Dogmática y Mo­
ral, ISaigraida Escritura, Cánones, Leyes y 
Medicina. 

El año .escolar comenzaba solemnemen­
te .el 15 de Septiembre y concluía el 21 de 
J.uMo. Todos los días de 10 1/2 a 11 1/2 
hagía .una ·con el usión moral, presidida por 
el prof·ewr; y "todos los sábados del año, 
siendo lectiivos de 2 a 5 de la tarde, -se 
tenían sabatinas, alterna.indo los catedrá­
tioeos d·e T<eologia Escolálstica y Moral, y 
Sa:gr.adla •Escritura ieon los de Artes y los 
de Sagraidos Cánones con Joo de Leyes y 
MedicLna". 

Para el térmLno de los estudios dispo­
nían los 1Estatutos: "Decl<aTamos y orde­
namos .que 1para dar las certificaciones de 
hia·ber aicabado s_us iestmdios, calda estu­
dianl:ie lh.a de ·haber oído tres -añoo enteros 
el ourso d•e Artes, conviene -a saber, Sú­
mulas, !Lógica, Física, De A'Ilima, De Ge.. 
neraitione et Conce1)tione y Metafisiioa. 
!En cuanto 'ª la Toologia b:a de haber 
cursa.do los cuatro años enteros 'de Teo­
Jogía, l&S cuatro cátedTas .a;mba mencio­
nadas y haibiéndose justificaido ~o referido, 
se 1e idiará oeT>tirfLcación con l!irma de l~ 
Caitedrá,ticos y sello del Colegio y se pon­
drá un tanto de dlclla. ·oertificaelón en 
:registro y un llbr-0 que se ha de tener 
para dicho erecto. Y ·en cuanto a 1-0s es­
tudiantes de las cátedras de Cánones, iLe-

(1) Consignamos a continuación aleunos de Jos 

textos originales., co~servados en el archivo 
de Santo Domingo de Quito. 
Tractatus de Lógica, a P. Antonio Egas, Anno 

Domini 1732. 

cursos Triennalis Phylosofiae, Juscta men­
tem Divi Thomae et Aristotelis Breviter 
explanatus ad usum studentlum.- Continet 
Logieam, Physlcam, Methaphislcam, ae Gene­
rátionem.- Elaboratus por P. C. Fr. Joa­
nem 'Alban, ae propriÓ ca.lamo exaratus.- In­

ceptus anna 1768.- Finitus anno 1768. 

Phylosophla Rationalis et Natura.lls, Scripta 
manu et labore Fratris Marianl Calzedo.­

Anno Domini MDCCL VI. 
Philosophia Ratlonalis et Naturalis a P., l., 
Fratre Laurentlo Ramirez, Anno Domini 117« 
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yes y Medicina, ~ivamente se obser­
W.Tá la misma diligencia. Y en cuanto 
al 1t1empo 'Y cursos que ha de ganar pa.ra 
obtener los ·gr.aldos en su facultad, se ha 
de observar lo mismo q¡t11e ·en las Univer­
sidades de Lima. 'Y Méjico". 

En verdlad que podía u<fla,nar.se Quito de 
esta;r a la. .ailtura die Méjico y Lima en las 
posibilidades de -culturización. Tenía legí­
timo del'echo ·el !PadTe Quezaida, de hacer 
notar que su Col·egio y Unirversid·ad eran 
1a expresión d1eJ. espíritu de su Orden en 
las iei1udaides del Nuevo Mundo. Por 1ni­
cialtilV'a idominicaina se haJbían fundado 
suoesivarrnentie las Univer.sidaciies de la Is­
iJ:a de Santo IDomingo, San Marcos de Li.. 
ma, 1a de Gf\.l!atemala, la de Manila en las 
Islas Filipinas, la de Santa F'e en ·el Nue·­
vo R•eino de Granada y había interveni .. 
do 1en ·el establecimiento de las de Méjico 
y Santiago de Chile. Pa·ra la ·educación 
de la juv·entud quiteña, l.a Orden Domini­
cana lb.abía lev0.1I1tado el mejor edificio de 
le. Colonia. Dos patios ·interior.es :rodea­
dos de claustros ibajos y altos que hacían 
de pasadizos a 1a.s salas de 1estudio y de 
clase. A un áng.ulo, la .ca;pilla .abobedada 
con .precioso retablo. ..A continuación, la 
biblio'teca, -con grain ·cantidad de libros, 
los más ·reciientes e importantes. En las 
p~redes die lia ·capilla, de las ·&alas y los 
claustros, .numerooos rcuadros de pincel iro­
mano, napolitano y d·e Sevilla, •algunos de 
amtor tan renombraido como Carlos Ma­
razo. Todo ielilo "sin que hubi·esen con­
trabuddo ieon un maraviedi, la Ciudad, sus 
V·ecinos, ni otro alguno, salvo ·el Secretario 
Pedro de Alguayo, que dotó con seis mil 
pesos de princi·pal unia cátedra de Medici­
na". 

!Del .caso 1f.ueira r·ecordar a;quí el La.rgo 
pJ.eito seguido por los d·elegados de Domi­
nicos y Jresuítas, hasta 'conseguir adaptar­
se a • un 1paralelismo de marcha educa;cio­
naíl. Pero 1esa rivalidad no merece la pe­
na .l'ecordarse, sino .por ·el estímulo que 
dió a cada plantel para la orgianiz.ación 
d·e .cursos, selección de maestroo, lucimíen­
to de presentaciones ry 1estudiosidad del 
aliumna;do. Hasta mediados del XVIII, los 
dos Col•egios y Univ-ersidades estuvieron 
frente a .frente ·con \Slu, -ofi.entación pecu­
lilar, que no dejaJba de ·ejiercer un positivo 

influi}o en la sodedald por medio de ~os 
exal.umnos. La sola comparación de los 
Estatutos permite adivinar que a través 
die ley.es ;y reglamentos había un ·espíritu 
propio que iruformaba aa mente y dirigía 
los actos de los alumnos. (1). 

Quiito en su cultura había conseguido 
lo que los -demás ¡país-es del Nuevo Mun-do. 
P,a:ra un ffi.tJerio de juicio eUJropeo la iba­
lanz.a se inclina.iba, en ·cambio del l·ado de 
1a dieficiencia. En el informe de Dón An­
tonio de Ulloa no se lee, ..sino ¡o siguiente: 
"Haiy en aquella ciuda4 un Colegio Má­
ximo d·e la Compañía; dos ·colegios de Es­
tudios para segla;r•es, el uno intitulado San 
Luis, que ·está a cargo de los !Pa-dr·es de 
la Compañí·a, y iel otro San Fernando aJ 
de la Religión d·e Santo [)omingo. En el 
primero mantiene el Rey doce 'becas que 
se distri!buyien ·en los hijos . d·e Oidores y 
ofidalies r-eailes: 1es Univ·ersic1a.d 'Y tiene poT 
patrón a San Gr.egorio. El ,de San F·er­
nando, que ·es filmctación Real, está bajo 
la protección de Santo Tomás y ·en 1esta 
paga 1el Rey las propinas de los lectores: 
alguruas d·e su.s cátedras son de ·oposición, 
como la.s de Leyes, CánOI11es y Medicina; 
pero la última está vacan~e siempre por 
no haber quien 1a lea, ~mnque se le dis­
pense J·a oposición... Los jóv·enes de dis­
tinción se dedican .al esüudio de la Filoso­
fía y de la Teología. Algunos estudiian la 
Jurisprud1encia, pero ·sin ningún propósi­
to de ejercer la prOlfiesión. Si alguna vez 
se distinguen en esta.s ciencias, son de u­
na ignorancia extrema ·en .asuntos polí­
ticos, en historia 'Y 1en las otra.s ci-encias 
humanas. 'Después de siete u ocho años 
de •estudio en su.s Colegios, no han apren­
dido más quie un poco d1e escolástica y 
todo lo demás pariecie que no existe para 
eU-os. Sin ·embargo la natluraleza les ha 

(1) Acta de la Fundación del Seminario de San 

Luis.- Historia de la Compafiia de Jesús en 

la Antigua Provincia de Quito 1570-1574 -

por el P. José Jonanen S. J. .. Apéndices. 

Constituciones y Estatutos del Real Colegio 

de San Femando de la Ciudad de Quito.­
Madrid MDCXCIV. 
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dotado de apt itudes, que podrían aho. 
rrales el tral>a.jo (1). 

No faltaban, desde luego, honrosas excep­
ciones. La Condamine recuerda de algu. 
nos Jesuítas que le hicieron asmbiente pa­
ra sus .estudios científicos. El mismo ce­
lebra que "el cuadrant e que le s..-Vió en 
sus observa!Ciones f ué ia parar en manos 
del iPadre !Magnin, J esuiita capaz ide haceT 
uso de él. Y que •el péndulo del célebre 
Gra:ham, que Godin había adqJUJirido en 
Londres cayó ·en .buenas manos, en las 
del iPadre Zerol, Rector del Oolegio y de 
la Un~ersidiad de los !Dominicanos de 
Qu.tto, digno por su gusto y raro talento 
por l111S obras de Relojiería., de poseer este 
tesoro. Complace 1anotar que en un +país, 
donde las artes y il. as ciencias ..son ¡poco 
cultivadas, un grupito d·e perso!las es el 
depos1iJar.io de 1estJe fuego sagrado" ( 2 ). 

De ·ese g.rupo ¡-educido 'fueron iP<edro Vi.. 
cente Maldonado y su hermano Don Jo_ 
sé, Don José Dávalos, Don José Villruvi­
cencío, Don .Fernando Guerriero, el Mar­
qués de Maenza, el iP·adre Milanesio y 
Fr.ay Domingo Tierol, itodos muiy 1amigos 
qe los geodésicos ifrancese.s. Má:s tarde 
se sumarían .el P.ad:re Vela.seo, Espejo, 
Mejía, 1el Marqués d•e Selva ·A1'egve que 
atfaarían 1el rfuego ..sagrado, de q,ue bia·bla 
La Cond+amine. 

La JurWJ)rudencia halló más ·aficiona­
dos. Unos que obtuv¡.eron 1el grado para 
anteponer en su nombl'le el título de [)oc­
tor. otros para ejieooer isu pmf.esión. An­
tes de tnscribirse 1en el Registro die Ab0-
ga.dos de ia Aufü.encia ·tenían que hialber 
prootioodo •en 1el despa;dho de un prof.e­
siotllaJ die .fama. En e:l 1examen se ies · ha­
cía x,esolver !3.ilgiunos tde los pleitos que !ha­
bían sido ventiliados -en ilos tribunai1.es de 
La Auc:Uencia. En 1el Ardhivo die fa iactrulal 
Corte Suprema consta.in los nambres de 
los aibogados ~meritas para recibir el títu­
-lo y con él iejea:-cer la profe.!ión " 

(1) "Relación Histórica del Viage a la América ' 

Meridional" por Don .Jorge .Juau y Don An­

tonio de Ulloa. 
(2) Histoire Genérale des Vólages ou Nouvelle 

Collection de toutes les Relations de Vola­

ges par mer et par terre etc. Tome Treizieme 

A Paris Chez Dldot MDCCLL VI.- pa¡. 4.«f2 

T.ampoco estuvo mal servida ·la flloso'fía. 
La pluma severa del Nuevo Luciano hace 
justicia al Padre Juan Bautista Aguirre; 
que !'trató con <lignidad la metafísica" .. 
El Padre Mag.nín, ,recomendado por La 
Condamine, intentó hacia 1736 implantar 
en la ·enseñanza el sistema carteSlano. 
El !Padre Tomáis Larrain, "Jesuita de mu­
cha doctrina", compuso una serie de cues­
ttones de 'física y !filosofía, apartándose 
del método aristotélico y siguiendo el en 
boga .en las Univ,ers1daides modernas de 
Europa. 1El mismo Espejo recomienda 
"al juiciooisimo íPadl'le Aguilar que trató 
con alguna solidez la lógica". 

Al conocimiento del Nuevo Luciano no 
se le escapó que el Padre Tomás de Bos­
cadors, General de fa Orden Dominicana. 
había ordenado que 1en la enseñanza de 
Teología se tornase a la detr.a de la Suma 
de Santo Tomás y que se 1añadiese las 
leccicmes de Lugares Teológicos de Mel­
chor Cano. !El menciona únicamente al 
P.aidre Sebastián Solano, ¡pero catedráticos 
de 'Valía eran en San Fernando los Padres 
Manuel Román, íLol'enzo Ramírez, Miguel 
Ba:rba y Juan Albán, ailgunos d·e los cua .. 
l•es nos han dejado manuscritos, los tex­
tos que coro.pusieron par.a su enseñanza. 

Uno de Jos Rector,es de 1a Universidad 
Dominicana, Fray Nicolás Gavcia, flrmó­
en el [)iploma, que acreditaba ·el titulo 
de .Doctor ·en Medicina, a Don Javi,er Eu­
g.enl-0 iS_anta Cruz y Espejo. La fecha fue ' 
el 22 die julio d·e 1767. La creación de la 
facultad 1d1e Medicina fue ·en principio un 
aliclente cultural. ConsDaba el estudio de: 
19_ F·isiología que trata de la naturaleza 
del cuerpo !humano. 29- P.atología que tra-
ta de [a •en.f.erme.d1ad 1en su género, de la 
enf,ermiedad •en ·esencia y de los síntomas. 
39 Oemeró.tica 1que trata de l-0s signos con­
sidenaidos de manera genérica y específi­
ca .paria •que la parte ·afectada sea. cono­
ctdia, y ·se disci•erna si padece pOT trastor­
nos propios die Ja pasión o .por los senti­
doo, si la ,e.nrf1ermed+ad ·es grave o pasaje­
ra, si es' maUgna, ,contagiosa o benigna". 
(1) IPrácticamenbe 1caJrecíe. •esta faculitad 

(1) Enrique Garcés: Eugenio Esvejo, Médico y 

Duende, XV, pág. 59 y 104. Quito-Ecuador. 

1944. 
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d·e alumnoo 'Y por lo .mismo también de 
pofesores. Con todo, no oareció Quito de 
buenos :f aicultativos, que pmsleron su cien­
cia al servicio :público. El Cabildo, en 
sesión del 8 d•e Septiembre de 1785, orde­
nó a los médicos a prestar SUiS servicios 
gratuitamente en la epid·emia de saram­
pión qu"' aiqu.eja1ba .a la dudaic1. Para 
este ob'jeto fueron nombr·a.dos el Doctor 
Bernar<lo DeJgado y Fray Javier Calde­
rón para la 'Ciudad en general y ·el Dr. 
Leyba pam. el ibattlo die S a n t a 
Bár.b.ar.a, 0el Doctor Pedro Sarau, para San 
Bl·as, el Dr. Miguel Morán para San Ro­
que, l Doctor Eugenio Espejo para San 
Sebastián ry •el Dr. Clemente Rulz para. 
San Marcos. 

1 1 

La. ·expulsión de -los Jesuitas en 1764 dió 
ocasión a que las Autoridades de fa Me­
trópoli ·pidi-eran informes .detallados acer­
ca d•el estado en que se hallaba 1a in.s­
tuUrCción .pública en los ¡países de la A­
mérica. ·PaTa Col·egios y Universidades se 
iba ,a, pl'esentar una nueva fase de orga­
nización. En fa facultad que se había 
concedido a Jesuitas y Domin1canos de 
eonrerk' los grados en sus r·espeotlrvos 
planteles, .constaba expresamente ola. acla­
na.ción de que lo harian hasta que huble­
!ra. una Ullliv·ersidad púbUca y oficial. An­
tes de asisti:r a la organtzaición de la nue­
va Un.iveT.sidad, veamos el estado de la 
mstrucción pública en genera~, hiaela Ja 
segunda mitad d•el siglo XVIII. El cuadro 
estadíi.stico se ~o trazó por parte de la Au­
diencia ;Para informar -al Virrey de Santa 
Fe. 

Escuelas de Primeras Letras 

A cargo d•e Don Manuel Lastra, Alcalde 
de Segundo Voto, fümcionabam las siguien­
tes escuelas: 
En -el Oonv·ento die Santo Domingo, Escue­
la g.ratuita con 80 niños, bajo IJ.a di·rec­
ción de Fraiy Antonio doe UbidiJa..- En el 
Hospital de Belermos, Escuela gratuita 
con provisión de nooesarios a 60 niños 

' .que los dinge el P.aidJ:'le Framcisoo de Me-
ra.- En la calle del campo Santo, escuela 

particular de Esteban . Ortuño, con 25 a­
lumnos.- En ~a ea:Ue de fa. Compa.füa., &9-
cuela ¡pa1rtioula:r de Juan iPin.o, con 20 mu­
Cha-dho.s.- En la oa-Ue de Mariano Ubillús, 
Escuela P.arti.cu~·ar de Maria.no Puente, 
con 9 niños. 

A cargo de Dool Pedro Guerrero, Al·calde 
de •Primer Veto: 

En [a,.s Cuatro EsquinaiS, junto a Sainita 
CataJi.na, Escue1a de Don Apollnario H0-
yos, con 20 niños.- En 1el Convrento de San 
.Franctsco, Escuela gratuita dirigida por 
·Fray Manuel BetJancourtt, con 140 mu­
chacllos. En la Calle de San Fr.ancisco a 
1a Merc·ed, Escuela de Fernando 1de Lara 
Villamarín, con 12 ·alumnos.- En fa Esqui­
na de '.l!a. Meroed, Ese1uela de Domingo 
Fernández Bruhamonde, con 10 niños. En 
·el Barrio de San Blas, Escuela !Mixta de 
José Ar.redondo, -con 12 niños- En el Ba­
rrio de San Sebastián, calle de la Loma, 
Escuela de Pedro BenaJreázar, con 14 ni­
ños. 

TOTAL, 11 Escuelas id•e PrimellaiS LetT•as; 
de ella:s, 3 gratuitas y 8 con el ·estipendio 
que pagan los interesados; alÚmnos 402. 

Universidades y ,Colegios 

En la Univ·ersid.ad dre S'an Gregorio J 
Colegio Seminario de San LuLs se leen 9 
cátedra'S. La de Prima de Sagrada Teo.. 
logia, r.egientada por el P. Rector Jubila­
do Fray I<Sidro !>uen·te, t.ranciscano; la de 
Vísperas, por 'el P.aidre Rector Fray An­
tonio Va.ca, O . .F: M. La d·e Prima de Sa.­
g¡rados Cánones, por el P!'esbítero Doctor 
D. José Cuero, Relator de la Rieal Au. 
di-encía; la de Instituía, .por •el Doctor 
Don !Mateo A.Wpuro, Relator -asimismo de 
la A·udlen.qia. La de Filosofía, .po rel P. 
f.rancis·oano Fray Francisco Javier de la 
Gr.afia; la de Gramática, por el Doctor 
D. Luis de Mera, Presbítero y la de Meno. 
il'les, ipor el Doctor 1D. Maria.no Barona. 

En iel Colegio de San Fernando y Uni­
verstdad de Santo Tomás, bajo la recto­
ría del .P. Maestro Fray Nicolás Garcia 
hay diez Cátedr:as, que ·Son 1as siguientes: 
la de Pdma de '.Deologia, que ll'legenta el ci­
tado ~ctor; la de Vísperas, el Padre L. Fr. 
Joaquín de Miranda; la de Moral el Padre 
L. Fra~ Bernab'é Cortés; la de 'FU oso fía, 
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el R. P. iúector Fray Antonio Cell, todos 
de la Orden Dominicana. La de Prima 
en Sagrados Cánones, el Doctor Melchor 
Rodríguez de Rivadeneira, abogado de la 
Audienci·a; Ja de !Prima de Leyes, el abo­
gado Dan Pedro Quiñones Clenfuegos; la 
de Vísperas d•e Cánones, el Doctor Don 
Joaquín Gutiérrez; la de Vísperas de Le­
yes, el abogado Doctor Don Juan de Dios 
Alvear; la de Instituta, el abogado Don 
F'elipe San Martín y la de Gramática, el 
Pla.fuie Lector •F1)ay Ignado Gonzáliez. 

TOTAL d·e Estudiantes de Secundaria y 
Universitarios 227. (1). 

A ·este ill'lforme ide la Audiencia hay que 
añadir las observaciones g·ener.ales del 
CabHdo en su respuesta al Virrey. Dice 
así: "El Cabildo, Justicia y Regimjento de 
·esta muy noble y tl0eal ci·ud·ad informa 
'ª V. S. que las once •escuelas públicas son 
suficientes para fa educación de los niños, 
·pues todos los padres de medianas conve­
niencias .pagan maestros q.u,e enseñan a 
sus hijos y famiilbares en sus casas .... 
Aunque es mucha la pobr.eza del pueblo 
ry. por ello no tienen algunos ·con qué ves­
tir a sus hijos para mandarlos a la escu2-
la, 1el que .puede los pone .en una de l1as 
tres cari1t ativas donde .escriben en el suelo 
y .en ua.bl·as sobr.e 1las rodillas para la co­
modidad d·e la luz; .pero de allí salen a 
los oficios a 1pevf1eccionair la letra, como se 
reconoce ·en la .buena forma de los mu­
ooos .escribientes que sLrv.en en oficinas y 
estudios de abogados.- En orden a fa Gra­
máUoa iaunque de los Autos solo consta 
haber aulas púhlicas .en los Colegios. de 
San LuLs y San ·F·ernando, se ha informa­
do este Cabildo cómo -también se enseña 
en otras Rie.Ugiones y en San Francisco 
pasan ide .cuarienta los que estudian, sin 
los ma>estros ,quie en sus casas y en las de 
pa·rU.cul.ares se ocupan .en .su 1enseñanza, 
de suerte que no hay quien deje die estu­
dirurla .por f.a1·ta d,e preoeptor.- Lo mismo 
sucede en 'la .Uloso.fí•a y iteología, q,uie ade­
más de las U.niiv·e:nsidacLes, se ·enseña en 
todas las Religiones a · aos que voluntana­
mente v.an a -cursar por ·no querer o no 

(1) Cella.no Monie: Cr6ntea Qultefia. Gaceta 
Municipal. Quito, 1934. 

poder ir a los Colegios, donde no son ad­
m1tldos por su naturaleza: de que re­
sulta h!aber muchos, y muy buenos estu­
diantes ·que •no pudiendo acomodarse en el 
estado eclesiá&tico ni secular se ocupan 
en educar niños para mantenerse. La.s 
cátedras d·e Cánones y ley·es han sido y 
erán suficienties com'O permanezcan: en 

sus aulas htan estudiado todos los fa-cul~ 

tati.\ros del distrito de la Real A~diencia 
y cuasi todos los del distrito de Tterra 
Firme, TrujiJ.lo y Piura, 'habiend-0 apro­
vechad<> con g.eneral .aplauso y la fa:lta de 
gremio y negocios con que ocuparse es 
causa de que se retJraigan muchos de los 
estudios contentándose por Tecibl.lrse solo 
por honor. Si algunos carecen de Prosodia 
y RJetórica, será •tal vez descuido del pre­
ceptor, no falta de •aplicación y hrubilidad 
de los •estudiantes, pues los lhay tan sobre­
saUentes, como consta a V. s. en las re- · 
peUdas opo·sicione.c; que se ha:l ofr~~irl · ~ en 
4"St~ tiempo en rn ti .:.!'Jiern 1. Repara este 
'Caibiíldo que •el Rev,erendo Padl'e ·Rector 
de San Fernando .no ha¡ce mención ien su 
i·r."orme de la Cá '. ·d . ~ de Medicina y :en­
g;.:a d•e Inga que ~e leían en esta Uni~e~·­
:-i·; a de Santo 'IorMn y sienclc t3.n ut1-
les, . y necesarias a. lo. Rep:'-lb~ic<t lo ponf en 
fü·ticia de V. s. pvl. qu·e como Vicario y 
P!:ittón íd.etermin.e lo más conveniente a 
J ::i Proviincia" ( 1) 

Tanto ·el informe de la Audien­
cia como del Cabildo pasó por manos del 
fiscal iOocto.r N. Galdeano. Sus ob­
servaciones cr.-efl,ejan admira·blemente el 
arrb:elo >CUl tur.al die 1lia g1ente Tepr.esenitativa 
de Quito. A juz·~a.r po.r ellas, tan sólo a 
fütima hora habían s-ido organizadas las 
escuelas gratuíta·s .a.e los P.adres Belermos 
y Franciscanos. Estos dos centros con el 
d·e Santo Domingo, 1brusba.ba.n a l•alS n1ece­
sidaidies g·eneralies de la población. ~n 
cuanto ia la enseñan~a Superior, hab1.a 
un problema por solucionarse. Dos Um­
V1ersidades icon un cuerpo numeroso de 
prof1esoretS y con ,pocos talumnos exigían 
que se r.ef.undie\Slen en una paxa c~ntra­
lizaieión de rentas, mejor solvencia d·e 

(1) Padre Queza.da: Memorial~ Madrid,. 1692, 

QUITO, a 28 4e julio de 194~, 
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maestros y dotación de ia;lumnado. La 
finaUdad práctica de 1a. enseñanza um­
v.erst.tlall1a era lia. cultura ~ner.al de fa so­
ciedad, la t.nstrucclón oompetente de abo­
gados y !ormaición de un clero bien Lns­
t ruido Para este objeto basta.rian dos 
prafies~r.e.,, de Gramática. y 1uno de Retó­
rlca.- La ifacu1tad d·e 'l'eología no estarla 
ma.1 servida con cuatro profesores, dos pa.. 
ra Ja parte dogmática 'Y dos .para Sagrada 
Escritura y Moral. "•Para fa enseñanza 
del !Del'echo Civii se nieeesitarian cua.tro 
maiestr.os, dos que atendiesen ia los cuatro 
libros de Instituta., uno a 1a expUcación 
de los Digestos 'Y otro -al Código y Volu­
men iLegum. El Oemecho Canónico ten­
dría a. .su •servicio cuatro profesoru, eJ 
primero ¡para fa .explioación diaria de la.! 
Decr.eta.1-es de G11egorio Nono, el segundo 
pana, iJ.a . .s .matea-ias diel Sexto Libro de las 
Deorietales die Bonlfacio Octavo, :el terooro 
paxa fa explicación e interpr-etaelón de la.s 
Clementinas '<le 01-ezn.ente Quinto 'Y el 
cuarto pa.T>a Ja lnterpretaieión del Decreto 
de Gr.aclaino. El F.isoo..l abogó por el esta­
bliedmJ.ento -de la Cátedra de Historia E­
ol:esiástlca, necesaria .paira la mejor inte­
Ugencia del Derecho Canónico. Se preocu­
pó además por ~l mejoramiento de 1.a. Cá­
tedra de Medicina con el estudio teórico 
y práctico de eUJa.. También se interesó 
por la c.l'leadón de la facilitad de cLencias. 
"~n esta cLudad -dijo- nunca se han co­
nocido Cátedras d·e Matemáticas y Cien­
cias 1Naturalces, y aunque iestas ciencia.! 
en todo ~l mundo 1Son tan apreciadas, en 
ntngun1a :parte son tan necesar.fas como 
en América, pues esta ciencia podll'ia fta._ 
cilitar e1 conocimLento de la hldráulica y 
gieom:etria, y en las luces de •esta ci-encia 
se podrían esperar los progresos d:e fa meta-
1 urgia y en los de ésta podría la juventud 
aspirar ai conocimiento del arte. Dosimás­
tica, que :es aquella parte de la Química, 
que tiene solo por obJeto los min1eraJes y 
la 1naitwraleza de las sales y fostles". 

1 1 1 

Por la Cédula Real die 9 de julio de 1769 
haibia iexttngnl.ido iei Rey 11a Universidad de 
&n Gregario. LOS ·inform~ de la Au­
di.enieia y del Cabildo datan respectiva-

mente del 11 y 19 de agosto de ese mismo 
año. La Junita de Aplicaición de Tempo­
ra11dad;e.s, encargado die orgia·nlza.r la úni­
ca Universidad oficial para Quito, expidió 
un aucto de refundición de 11antas el 13 de 
Atgosto de 1776. El 4 <le •abril de 1778 a~ 
¡probó el Rey la •apUcaición !hecha por la 
Juntia ry 'le encairgó que de acuerdo con el 
Obispo compusiera nueivos Estatutos pa.ra 
la Univ•ersidad, q,ue .continuaría i1'1amán­
dose <le Santo Tomás de Aquino. Don 
Melchor Ribadenelra y Don Pedro de Qui­
ñones ry CLenf uegos :fueron los comisio­
nados :para redactar i·os EstatUitos Y Re­
gl1amento, que con el carácter c1•e provL 
siona'les ordena.ron pc;>ner en práctica el 
Pnesidente de la Audiencia D. Juan José 
Vllialiengu,a. y el Il ustrisimo Señor Blas 
Sobrlno y !Minayo. El Rey, en céd·ul.a de 4 
d.e abril de 1786, habia ordena.do que en 
la redacción de las n.uevaB Cont1tuc1o­
nes 1Se tuvilese en cuenta de ¡procurar que 
la Recio.ría Tecayese altemattvamente en­
tl'e eclesiástico.-; y segdrures ·a el.ección del 
Claustro, que no se pr.esci.ndLese de los Es.. 
tatutos que regian a ~as Universldiad·es de 
Santo Tomfus y de San Gregorio parra 
mantenerlos en lo sustanciaJ, que la nue­
va Universidad funcionar·á en el mejor 
1local de las que se r.efunruan, que per­
Bisti.ere en Hamaxse Unlversida.d de Santo 
Tomás ''en memoll'ia ·de la que estuvo a 
car.go de la Religión de Santo Domingo, 
a cuyos indirviduos y 1especialmente .a sus 
IPreiados se le-s concedierían las sanciones 
y priviJ.eglos corJ:espondienctes como pri­
mitivos funda<lo11es", que se refundieran 
las cátedras de ambas Universidades y que 
ios títulos se conifiTieran a nombre de Su 
Majestad. 

Pal'a .el 26 de octubre de 1787 estuvle·­
ron redactados los Estatutos que .se ~rde. 
nó fuesen nevados a la práctica. La sec­
ción oonoerntent e a los •estudios rief ormó 
después el Ilmo señor José Pér.ez y Ca.la­
ma, ,quien pofilibleme.nte con Espejo for­
muló un .plam "sólido, útil y también a.. 
grad'3!blie y 1fáctl", ,que reflej1a, iei estado de 
la cultura ·en ia última. década d.el siglo 
XVIII. Conozcamos la Qista de las .cáte­
M'as que Be establecieron para los cursos 
del año 1791 'Y ipa~a, en adelante: 

"Dos cátedras para Graimática y Re-
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tórica Laitina y Castellaina. Cátedra de 
Ftaosofia con los agregads de Geogro!ia, 
Oeometria y Algebra y algo de Historia 
Sagrad<a por Pintón, pues sue1en los mu.­
cllladhos f1lósofos •en su .Orfeño olvidar mu­
cho de la Religión y 1Docir1Illa Crlosti•ana_ 
Cátedra de Histor11a. Eclesiástica e Historia 
CivH. Cátedras de 'Prima. y Vísperas de 
Teología, con ~os agre.g.ados que se expre­
sarán atrás. Cátad.ras de Prima y Víspe­
ras de ICálnones. Cátedra de Prima de Le­
y.es, •estudiando la Jurisprudencia Espa­
ñol.la e Ind11a.na, sin omitir el matiz del 
Gravma sobre el Derecho Roma.no. Cá­
tedra d,e Instituta de Oastllla. Cátedra de 
Del'eciho PúbUco por el curso metódico de 
Olmeda. Cátedra de !Pdlitica peTsona1 y 
Gubernativa y de Ecanomfa Pública. Cá­
tedra die ·Medlcinia .por el Hipócrates Es­
pañol Solano die la Safa. Y !lñalmente: 
la Cátedra del Re!ugi-0, y asllo de tanto 
Clértgo sin carrera literaria; y asi será 
CáJtedlr:a de Mora1 !Práctloa, de Sagrasda,.., 
Ceremonias ry Riezo divino, y d•e Cons­
rtr0ucción Latina". 

. Entre 1os 1protesores de la nueva Un1-
Vie.nsidad figuran el Doctor Melchor ·Riba­
diemelra en Cánones, el Doctor P.ed:ro Qui­
ñóilles .y Cieillfuegos en Ley:es, el Doctor 
Joaquín Gutlérrez en Vísperas d-e Cáno­
nies, el noctor José Boniche, Don Juan 

. Ruiz die Santo Domingo y Don Pedro 06. 
mez de Medina. 

La nU1eV1a org.anizaiClón uruviersitG..rla tu­
v-0 que ir v-encieruio 'fuertes resisteµctas 
en · su m archa. Ya en su principio recla­
tnairOlll ·los saioerdote.s que se hubloera ·;elie­
gido a un seglar por primer 'RectOT, a.si 
.houblé'sc. sidó · él una peirsona tan rcaTacte-

. riZ1ad1a como Don Nicalás Carrión. Desd·e 
luego Justifica.ron -su .rieclarrno observando 
q¡ue en fa Cédula Rieal .se hablia.'ba primero 

.de ·los edesiástloeos oamtes que de los se­
glares para ·el cairgo de Rectar. A su v·ez 
los ,Pominlcanos .salieron .por sus dere­
c'hos. Rleclamaron que, o se man tu'Vi·ese ·a 
su Colegio de San Fernando en la pose­
sión cLe las cáJtediras y •estudios que había 
antes de ia erección de la nueva Univer. 
sidad, o .dJe lo contrario se l·es d·evolvieae 
i~ ·cantldadies que 1nv1r.ti'éron en [a. fun. 

dación del fleiferido Colegio, porque esa 
fue la vol untad de los primeros donantes. 
Prácticamente -se hizo una oposiclón ge­
nera.J. _de parte de las casas privadas d-e 
estudios que de !hecho no concu.r.rí.a.n, c0-
mo era de costumbre, a los iactos públi­
cos liter.arios de lia nueva Universidtad. fEl 
Ilmo Señor Pérez Calama, autor del plan 
de ie~tudios , :renunció al oblspado privando 
a )'a Universidad, <que 1dijo él .estaba en 
mantiJlas, d.e ISUS consejos y asistencia. 

Oe todo se informó el Rey y tratando 
de remediarlo ·expidió la Real Cédula de 
20 de junio die 1800, en la que dió la re­
solución que sigue: "Habiendo visto t odo 
ien mi Consejo d·e las Indias, con lo infor­
mado por la Contaduría General, expues­
to :por mi Fiscal y consultándome sobre 
ello, he re:melto .subsista la unión de .esto~ 
dos est>ail>lecimi.entos que deben formar 
!la Universidad d-e Santo Tomás de esa 
Cil.Idad; .pero los dominicos tendrán las 
.prerroga0tlvas de que e1 Rector sea conci­
li.ario nato y que el Prelado prlnci.pal 
tengia vofo y honw·es de catedrático, y 
serán propias de esta Religión la-s cátedras 
de Gramática, Filosofía y Teología, pro­
poniendo el Provincial tr.es :religiosos en 
.cada una d·e fas Vacantes al reverendo 
Obispo y !Pr.esidente, qul!enes elegirán al 
más a propósito, y en oaso de discordar, 
me darán cuenta .para que m.e digne ["e­
sdlvier lo conve~üente, y considerando que 
el Col•eglo d.e ·esa ciudad nunca fue verda­
dera Universidad, que los fondos COl:l que 
se lhtcioeton 1as dotaciones d·e él y de sus 
cá:tedras, .fueron.._ donados ·e11 la mayor 
partie por ·Ia Religión de Santo ·Domingo 
y .en .aJ.guna .por el alf eriez P.e.dro de A­
gua yo, ·dándo·les los odna~tes destino fijo 
a favor de teircero, S.1.J;bstituídos en caso. 
de no poderse cumplir aquenas 1'undacio­
nies, declaro justa la .solicitud de al-terna­
tlva de ·los ·:rieligiosos dominicanos de esa 
dudad, quedando por .ahora subsistente 
el Oql1egio 1en clase de estudios particu­
~aries, sin fa facultad que por privilegio se 
1·es había iconciedido d·e conf.erir grados, 
devolviéndose a los .r.el1.giosos dominicos 
~as .c·a.ntide.des que ·a:delantaron y debian 
·satlsfaicer el Rector y Claustro 4·~ ·I~ U· 
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niversidad para costear el testimonio de 
a>UtOS" (1 ) 

.La crisi.s ·por la que atravesaba Ja Unt­
ver.sidiad no lmpid.ió la oarr.era de algunos 
·estudiántes de nota, q1ue se gra.duM"on en 
Ja Ú~·tima década del siglo xvm y pri­
mera del s~guiente. De ellos mencionare­
mos al Doctor José María Lequeirica, lo­
jano; [)octor IPrudencio Vázconies y Ve­
lasco, amboteño; Doctor Antonio Ante y 
Floc, de Uircuqui, Doctor ·A·lej andro Es­
twpiñán 'Y FJ.ores, de Barna.coas; Doctor 
lJUis Saa 'Y Recalde, ibarreño; Doctor José 
Sanz, quiteño 'Y Doctor Ignacio RenQ.ón y 
Machiado, cuenca.no. (2) El 23 de Marzo de 
li805 se pl'le&enitó a examen para optar el 
grado d•e Bachill•e.r 1en iMedidna, el Doctor 
Don José Mejía ry. Lequerica. Funcionarios 
en la Universidad encontr·a.mos luego a los 
patriatais .que .iirüc1'a•ron las laibores d·e la 
Inde:pendencila. Quiroga figiura como Secre­
uario en 1800 y Vicerrector en 1807. A J·uan 
Lair.rea se le ecomienda ien 1810 la direc­
ción de las pubUcaciones de la Imprenta 
establecida en la Univ·ersid1ad por orden 
del Oonde Rulz de Castina. El Ma;rqués 
de Sellva Afegre se dirigió ial Claustro Unt­
iVersiúario, e1 8 ·de julLo d•e 1811, pidi·endo 
el diotamen ,de los Teólogos y Jurisconsul­
rtos ..sobl'le fa facultad de ~os Ecilesiásticos, 
Repriesentan11e en ola Junta Superior, a po. 
dier o no subrogair ·en los asuntos de la de­
!ensa común de fa Provincia dictando pro­
vid·enoiais d1e a:ta.quie, isi rro exigi1esen las cir­
cunstancias. 

!La .vuelta al influjo d·e la Monarquía, 
después de la ;esoena trágica de los .patrio­
tas quiiteños, destacó ieon relieve el pres­
tigio púrbltco de 1-a Uni·versid1ad. El Pacift­
oador 'I'oribio Mon·tes, en ·comunicación de 
21 de [)ldembre de 1814, dió a conocer el 
Rleal Decreto de Fiernando Séptimo; "paTa 
que sin pérlda <le ti•empo fo p.ublique en el 
Claustro para que todos sus individuos ten­
g1a.n una perf.ecita lntJeJigien-cia de que ha 

(1) Anales del Archivo Nacional de Btstorta y 
Museo Untco.- Quito-Ecuador. Talleres Grá­
ficos del Ministerio de Educación, 1939.­

Págs. 513-156. 

(1) Archivo Municipal: "In!onnes y Cartas del 
Cabildo al Virrey de Santa Fé, Años de 
1765 a 1787", pág. 20. 

cesado todo pa.cto die esa constiitución Y 
decretos quedando en su vigor ry fuerza 
nuestras 1runtiguas leyes". El Pl"esidente in­
mediato Don Juan Ramírez, ·en su pro­
clama al posesionarse de su cM"go, ame­
nazó que serí•an oeastig1ados sin eontempla­
cinó 'll!lguna todos 1os q.\l!e pretendiieiran 
conspirar contra el oxd·en, aludiendo evi­
dentemente al personal universitario -julio 
8 de 1817. El 1espíritu libertario .continua­
ba, siniemba.r.go, !dominando en la Univ·ersi­
dtaid. ·A ~os ·albores de l•a Independencia ya 
no se quiso 'UISM" ·el titulo de Rea~ con que 
antes pomposamente se U.amaba. Fue ya 
sólamente la Ilustre y Pública Universidad, 
que trataron de r.ealzarfa el MarisCJal Sucre 
y el Liibertadm' Bo:livar. 

El Calegio de Sam lílernando no sufrió 
modifi.cacionies .sustaniciaJl.·es con l·a swpr1e­
sión del Coiegio Seminario de San Luis. 
La IP.rovincia Domiaücana, ei:i SUJS Oapitufos 
Provincla~1es, ·renovaba o confirmaba el 
personal de pro.f esores. La administraición 
económlca 'Siguió a eargo de un tfunciana­
rio del plantel, .el .que no orureció de a·lum­
nado. J>or el Convictorio pasaron los Gan­
gotenas y Jijone.s, Larreas y Navarros, Sa­
linas y Mejías. 'En un texto manusCTito 
de Filosofía hal~amos ~os sigui1enteis nom­
bres, que en el original ·esfám con su res­
pectivo iaipodo: Vida! IA.lvarado, !Pedro A­
costa, Friall1Cil.5co ·Landázuri, .Pablo Gu:evara, 
(Mi.gu1e1 IJairamfilo, .Antonio Baquero, Manuel 
Oliv1era, 'Pacifico Garzón, Pedro Cadena, 
Mariano Acosta, Joaquín Cárdenas, Felipe 
Va'lverde, José María ilJa1So, José Salaza.:r, 
Manuel 1Pera1es,. Juan Anonio Hidalgo y 
José Maria 'Pérez. ·Esta enumeración co­
r.respcmde a la segunda década •del siglo 
XIX. 

Con la iransformaición republicana se mo­
dificó también la maircha del Colegio. El 
Pr.esidente IF'lol"es, a;bsorvido rpor aas labores 
die eonsdlidación de la Riepública, no tuvo 
tiiempo de inte:rv,~ir mayormente en la 
instrucción pública. No -así Roca.fuerte, 
que propulsó con feirvor la cultum ecuato­
riana. En virtud de Decreto dictatorial de 
1836 secularizó ie~ Cooviotorio de San F'er­
nando, declarándolo nacional. según el 
texto del documento, "a'llll "las rentas d~l 
Coliegio entraron 1a ifO!mlar parte de ~.a, ma­
sa. die los d·e educación y ~ debían admi-
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nlstra.r por el Colector General de la.s ren. 
1las de la enseña.nm". La legisl•a.tura del a­
fio sigu1enrte aprobó el <decreto dándole 
fuerza. de ley. 

El Capitulo Provincial de lia. Orden Domi­
nicana, celebrado en Quito en Septiembre 
de 1836, hizo 1constar en sus Actas 1.o que 
sigue: ' 'Denll!l1ciamos que nuestro Colegio 
de San F ernando situado -en esta Capital 
ha \SLdo ya oosi totalmente entregi-ado al 
:régimen .seglar. En virtud de una de ter. 
minación del Gobieirno de la República, ~e 

han sido avriebata.das las cáited.ras princi­
pales de Filosofira. y Teología, dejando sola­
mente a.l R. P. Fray José Fa1lc001í con la 
Cátedra de Matemáticas, al R. •P. Fray 
Francisco Martinez con el mero título de 
Rector y al R. P. iFray José Maríra. Gil de 
Tejadia con 1a cát edra de Latín y ·e1 ti­
·tulo die Vicerr·ector. Además -todos los 
bienes temporn.lres, que a expensas de imcs­
tra 1RJeligión se asignaron a beneficio del 
Col1egi'o, han sido .entTegados a la adminis­
tración de ·un so1lo colector seglar y han 
resul•tado inútues todos [os Trecliamos he­
·dhos 1al ires¡pecto". RJocafuetrte tuvo 
ci:ertarrnen·te ilusión en la eficacia ·del mrn­
·VO rumbo dado il Co1egio. En el dlsc.ttrso 
que él en pers0111a ·µronunció ante los pa­
dres de familia tuvo estos rasgos líricos. 
"Aibrid -dijo. vuestras almas a la graita ·e.s­
peranm de un por;v€-nir v:enturoso para 
vll!OOtros hijos: hoy raiya 1para •ellos ·el cre­
púsculo de los juV'enUes ade1antamientos y 
para la p a.tria, fa aurora de su grandeza" 

"Hasta el e.ño de 1841 :el Convictorio de 
San F'e,rnando satisfizo 1las aspiraciones del 
Gob~erno, dando pruebas de adelanto, or­
den y disciq:>lim1. El canónigo Señor. Fa­
bara y ·el Doctor Antonio Gómez de fa To­
rre, 1ltector .y Regente, desplegaron celo y 
actividad en el cumplimiento de sus obli­
gaciones, .secundados- del Doctor Manue·1 
Angulo, que dia'igia fa clase •de Filosofia 
Loo actos de ·prueba quie presentaron en 

-esba materia y en la de Humanidades fue­
ron 1ucidos. Basta cita.ir los .nombres dH 
Garcia !Moreno, Pa.blo Herrera, Francisco 
Moscoso, Rafael Carvajal, Santur Urrutia, 
Dtego Ba}'las y ot.iros ·que d·esde muy tem­
prano ieonqulsta,Ton ~1a !"eputación de est11-
dia,ntes .i,nt:JeUgentes y 1a:pr0Viecha.dos". 
En 1862 cambió el d·estino del Coliegio. El 

Repiiesentante del Gobierno del Ecuador en 
Francia, Doctor Antonio :FUores Jijón cele­
bró con la Superiora General <le fas Re­
ligiosas de los Sagrados Corazones, un con. 
trato· para que vinieran maestras de esa 
Congr.egación a educiar a la niñez ecuato­
riana. La -Legislatura de 1865 aprobó ese 
contrato. Una de sus providencias acorda­
ba lo stgulente: "El Gobierno del Ecuador 
en cumplimiento de la cláusula cua.rta d.el 
contra.to celebrado ien París, da ipa:ra el es­
óa:blecimi'ento del Co1egio de niñas que dl­
rigen las Religiooa¡s de los Sagirados Co-
1"0.zones en la Oaplwl del Estado, el ·edlfl .. 
cío conocido .con el nombre die San Fernan­
do, 1con todas sus pertenencias a saber: 
fundos rústicos, casas, tienda~. oapltaloes a 
censo y rentas". 

El 1espiritu d1el !Padre Qu.ezadia ihabria ra­
tificado lo que él escribió en su Memorla.1 
de 1692. "La RJellgión Dominicana, en cum­
plimiiento de su· instituto religioso ha pro·­
curaido ..stempre contribuir con <SUS perso­
nas, bilenes y haciendas al servicio de Dios 
;Ta q¡a ut ilidad de [a causa. pública, sin a­
t ender 'ªl socorro de sus propias neceslda-
des". 

La Esouela de la Ca;ridad 1persistió bajo la 
dirección de la Orden !Dom.ini.cana. P.riecl. 
samentie cuando Ga111cM. Morieno daba n u e­
vo T·Umbo a1 Colegio, do.n!de él mismo se 
formó,- cursaba la ensefíanza gra.tuita el 
niño Fleiderico Gonzá:Lez Suárez. 

De este modo, la corri·ente de C·ultura que 
.se inició en la .coiO'Ilia iha aivanmdo hasta 
•el presente. !Ja RJecoleta fundada ·por el 
Padre Bedón ·es hoy 1asllo de ediucación 
dirigido pm las Religiosa.s del Bueri Pas­
tor. El OoJ.egio die Sm F'ernando, de fun­
'dación dominical1a, se ha convertido en e~ 
a;~ual 1Col1eg:i-0 tde ~os Sa;g:rados Corazon·es. 
La ·escuelia gratuit a de Sa.nto Domingo, 
cont inúa: 1aiun .su vida de· tries siglos. La 
Univrersidad Central 1es la. continuación inin­
terrum¡pida die la de Santo Tomás y San 
Gregorio. El. Colegio Semina:rio de San 
Luis 1ha r:ecobra.d-o nueV1a vidia en el Colegio 
die San ,GaOOi<el y los Seminairios Menor y 
Mayor. El viejo Co1egio die San Andrés ha 
of recldo su 1·ocal a~ de ·San Carlos. La ló­
gica de la historia ·nos domina. l.Ja. Colonia 
f·ue .nwestr:a vida die ·ayer ·que iexplica. 
nuestra vida. ide hoy. 
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Sobre el arreglo de procesos y actuacones. Expedido por la Corte Suprema el 2 de 
Noviembre de 1914 y Codificado por la propia Corte el 5 de Abril de 1930. 

·ART. 19.- Las soUcitudes, iacturaciones 
y documentos ICl'ue lf ormen un expediente, 
civil o crlminial, aigregaidos por o'l"den cro­
no16gioo, y paginados en l.etras y núme­
ros, llevarán de ipoÑaida.., unia hoja de pa­
pel que lo cubra totalmente. En •esa pe>r­
ta<la se indicará el número de orden de la 
causa; su :n1aiturrueza civil o criminal: 
l~ partes que intervienen; ·el asunto o 
maieria d·e que se :trata . .El j uzgaido q¡ue co­
noce; el nombrie del asesor, .en i.su ca.so; el 
del actuario; y. .liai feoha en que se 
ha iniciado la causa. !Ja lmitima foja de 
OOld!a. cuerpo Uevairá también una cubierta 
de pa,pcl. 

ART. 29.- Tm ~hu.ego como una hoja 
cua.1quteiia <llel .proceso 1Se deteriora.re o se 
vuelva Heghble, •el juzgado ~ará sacar co­
pta de iella, fa eual se ·ag.l'legará sin quitar 
los originales copiados. Para conferir tal 
capl1a., ise iha d-e citar ia las parrte.s en per­
sona o por ool-e<ta, sin iperjuicio de no d­
taT'lais., eiurundo no han ·seña1ado habita­
ción, según fa l 1ey. La ¡paginación primi­
tiv·a no se 1V1arLará. 

..ART. 39.- !A.l hacerse Uilia pubUca>ción 
por fa imprenta, en los ca.sos die inventa­
rio, separación de bienes, etc., no se a­
gtl'lega.rá al proceso el .periódico en que el 
·actuario iba hedho 1a pub'licaclón. Bas­
rtairá que el 1actm:arlo siente rozón de ha­
bel"1a hlecho 1en un periódico, determinán­
dolo por .su nombre nwneTo y f·echa. 

Las posiciones, los ínter.rogatorios y sus 
contesbarciones, ios 1nlf armes ry demás es­
critos o actuaiciollles de igual naturaleza 
irán oorraidos oportunamente por el ac­
tuairio oon ilínea.s ter.minales bien marca. 
das, que, en los iaparites, impidan cualquie­
ra agregación ulterior. 

AiRT. 49.- .En ·los desgloses, 1en el lugar 
de fa primera !foja desg'los.ada, pondrá el 
'0!Ctua.rio una hojia die papel .simple, en la 

cuall sentará ir.azón de lo desglosado, con 
d·esignaclón del número de fojras y del de­
orebo -q'll'e lo oro·enó. Si, según iey, .se hu­
biese oodenado dejar copia de fas piezas 
desgílosadas, se las a-gmegra.rá, sin perjuicio 
d<e s·entar.se ia razón ya indicaida, y sin 
alrtel'lar la paginación primitiva. 

ART. 59.- En te>do lo judidal, se hará 
uso de sólo tintJa .negra, tija, legible, ya 
se iescri'ba a la mano o 1en máquina. 

Deberán escribirse •a la mano y 'con 1a 
expresada tinta: 

a) La demanda y la contesba.ción, JJa re­
convención y lia. réplica; 

b) Todos ie>s autos y sentenclM; 
e) Los 1protocolos y regi:stros de los es­

oribmos, y los libros que d·eben lle­
var los j,Uteces parroquiales, de a .. 
eueroo con e'l Art. 73 de-la Ley Orgá­
nica del \Poder Judicial; 

d} Los ilibros 19, 49 y 79 deberminados 
en e.l N9 17 de'l Airt. 122 <de la Ley Or­
gánica del Poder Judicial, y los 1pr.es­
cpitos en el Art. 1075 del Código de 
enj.uLciamiento civil; 

e) Los ejecutariales; y 
f) Las inscripciones y ian~ba.ciones 

mrurginales en los Ub.ros de los r-e-· 
gistrador.es de la propiedad. 

Si fas partes presentaren fa demanda, 
contJestaci6n, 1reconvención o :réplica, con­
-tra'Viniendo a este deber ,el actuado .pon­
drá una cCYpia del escrito en el proceso, 
a costa de ila .que l'o ipr.esentar.e. Si en los 
demás Escritos, ias ipairtes violaren fo ord.e­
naJdo en el linctso 19, el J ·lWgado 1es ipreven­
drá, ha'Bta por segunda vez, :para qu~ lo 
1cumplra.n, y en la tercera, 1•es impondrá 
una multa de dos a. cuatro sucres •según 
ia ouaintía; prev·ención y multa que se ha­
rán constar •en el •proceso. 



R E VISTA DE LA ASOCIACION ESCUELA DE DERECHO 71 

El superior ante quien subiere el p.ro­
ceso los Mlnlstros F iscal'eS y Visitadores 
Judiciales cuidarán de que los asesores, 
jueces, secretarios relatores, r eglstJ:1adores 
de la propiedad y secretar108 de •haiclen­
da se ciñan a lo ordenado en >este artícu­
lo, e impon drán en caso d e incumplimien­
to, la multa de cinco a veinte .sucres. 

ART. 69.- Cuando se saque un expe­
diente, se sentará en el Llbro d·e conoci­
miienbos, l!a .firma del que recibe y la del 
act uario que hace la entrega. Para la de~ 

vol ución bastará 1a firma d'el .actuario .en 
dicho libro. 

ART. 79.- El que ~resente en juicio, 
es critos con fimna inlnteligi'b1e, indica.rá en 
su .primer escrito, en el 1cuerpo de la ooll­
citud, cuál ies su nombre y apellido. De 
ot ro modo, le será de'V'llelito su escrito. 

AR!!'. 89.- Los 1actuarlos, iO'S jueces y 
los asesores no pueden usar flxmas -capri­
chosamente 1nintellglb1~. En -lo jud.lcial, 
lilenen que usar caractenes fácilmente :le­
gibles. La !.alta será rc•a·stigadra ipor el juz­
gado, ·con multa 1hla\Sta de cuatro sucres 
por .ca.da caso de contravención. El -su­
peri.or .castigará al J.uez inif,erior si fu ere 
.éste el que incurre en esa fallt a. 

0ART. 9<?.- Los expedientes serán cuer­
pas cómodamente manejabl·es, que ten­
drán sólo cien fojas, ,poco más o menos; 
pues se ouidará de no dividir •en diversos 
cuerpos Ja..s sent encia.s, ~os ·al·eg.aJtos, il:as 
c09ifclls ni las d·emás aictuaciones. 

AlRT. 10.- Tan luego como se 1pl°'esente 
un •escrito .con raispados, i.pteDoala.dos, ·en­
mi·endas, ibor.rones, 1eitc., q,we no estén sal-

vados, el a.ctuarlo los anotará prolija.~ 
mente, y expresará además, que le pre­
vino a.l que lo presentó que ·será multa.do 
si reincidiere en esa f ailba. La m ulta será 
impuesta, en este caso, por el Juzgado, y 
n o excederá de seis sucres, según la cuan­
tía. 

A!RT. 11.- El iactuario euidrurá de que 
las hojas de un proceso no di'screpen en 
su l·ongitud, ·a fin de impedir el notable 
deterioro que par oota causa sufren los 
procesos .en la ¡parte infe:rlor. 

ART. 12.- Ningunra actuación se .suseri­
birá al margen de ~os procesos. 

ART. 13.- Loo peritos presentarán sus 
cartas, croquis u ot ros -01..seños en pape­
les o te'las fuertes, ipl.ega;b1es; [o cual se 
agregará .aa cuerpo :mismo <iel respectivo 
expedrente, salvo permiso .previo idel juz_ 
gado pm causas ex~epcioillalies. 

ART. 14.- Los actuarios cuidarán de 
entregar taintas .Ustas d<e testigos cuantas 
sean las partes contraria~ del que fa,s 
presenta con un interrogatorto. 

A!RT. 15.- Cuida.rán asimismo, die expre­
sar <en 1'3.IS dieclar,aciones de testigos y 
conf.esiones, ique ti<en:e que responderse 
con verdad, •exaicti-tutd y ciarida.d, como 
manda el artículo 237 deD. Código de en­
j'uidainllientos civ1les. 

(La reproducción de este texto legal se 
hace con la respectiva autorización minis­
terial. 
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CRONICA INTERNACIONAL 

La Universidad de Salamanca •se prepara a ce1ebrair el VII centenario de su 
fundación . n.e pié, ei·e'lllt>rie de pié y triunfante, espera qu·e un sig.lo más trasponga 
su existencia tejiiendo gila<ria y fama en la fachada de su Capitolio, (fiUgrana pétr.ea 
que par.ece haber sido hecha po!I' Jos p•liateros de tla -calle die la .Rúa, como dijo Aila.rcón), 
en .sus magnífico'S aT<Cos d·e sobrio estilo renacentista y en sus aulas universalizadas 
por las per·sona.lidadies sin ,edad que desempeñaron en el!l.ais e.1 papel de e~tudiantes 
propíncuos o de sa.pientíisimois maestros. 

Funda.da en los primeros amaneceres del siglo XIII, 1928, por Alfonso IX 
Rey d·e León, fue restaiuir;ada años más tarde por F·ernando IU. Por f.in, ·el 8 de ma­
yo de 1254, el Riey Sabioi, Alfonso X , dióle 'J a calidad d·e Studium Generale proveyén­
dole de vairiais CátedréllS y obteniendo la ratificación indi·spensable d1el Papa Alejandro 
IV, otro de Jos persona•jes de indiscutiblle importancia en la vida de la satmantana 
Uiniv.ersidad. De esta mmera habíase dot·aido a Salamanca de su primera con'St·iltuci6h, 
como dic·e su aictual R•ector, don Antonio Tovar . 

Desde eilitonces, eil panorama españo.1 se volvió cosmopolita porque cosmopo­
litas ·son Ja ci·encia y el arte . Sa..laman.ca convirtióse en uno de fos centros culturales 
de Europa y 6U participación directa en el devenir histá<rico de la humanidad colóca­
le -en un J>Timerisimo plano, •siempre perenne por la perennidad de \la verdad, y siem­
pre irenovado poir la actividad del pensamiento. 

A Sailamainca se deh'e, en gran p3'rte, la preparación y elaboración de las famo­
sas Partida·s die AJfonso X, monumento de inapreciable valor jurídico. Ella tomó par­
te activa ·en la construcción de las Tablas Astronómicas y sus aulais escucharon por 
primera vez la exposición de las doctrinas de Copérnico oficiallm·ente acatadas. 
Cuando decurría el ense>mbrecido y tristón siglo XV y en momentos en qu·e s-e hizo 
indispensabl·e una luz que dirigieora ·lo-s pasos de la vacilante humani·dad, Salamanca, 
preparó el R1enacimiento tlándo1te esp11iendor y lozanía, iltl•enando ic·ada un·a de SUIS eta­
pas e impregnándoJa.g de profundo coilitenido. 

Nebirija, el autor de la Primera Gramática Castie:Mana cono.ció e[ honol' de la 
docencia en Salamainca y, d·espués de él, Melchor Cano, Fernandp >de Rojas, Calder6n 
de Ja Bairca, Juan de Encin•a, San Juan de la Cruz, ·Góngon, Espineíl, Francisco de 
M·edrano Y otros muchos, a más del trascendente Fray Luis de León, pa>Saron por 'IUI 

awlas d·ejando la huella 1mborrable de su estudio y de su enseñanza, contribuyendo a 
difundir aún más la justa fama de tla "luz de España y de fa Cristiandad''. 

La ciudad d·e Sailamainca, "la mtey' noble y muy leal matrona, con sus rotas mu­
ralla-s; c<>n 'SU centenar d·e tort"CS y cúpulais" es el marco digno ien que s.e levanta Ja 
Univ.enidad; Y decimo.s ma.rco porque concebir a Salam-anca sin su Univ-enidaid ea 
imposible; su alegría y su vida, si empre .en pr~ente, únicam.ent·e son explicabLes a 
trav~.s diea hogar- de la cuiltura . 

.S.allama.nca -es eter.na. Ayer no más fo eniseñaba el gienio d•e don Miguel de Una­
m~o, "va:sco pur·o POT los di1ecisei11 co&ta.dos" (que nosotroe diTíamos nlmantino pu­
d<11mo por todos los coetados y por todos los ángulos) ,en v·enos verticaile11 y eobrio11 : 

"P.regona ~ternidad su alma de piedra, 
y amor de vida en su regazo arraig.a; 
amor de vida eterna, y a cu sombra, 
a.mor de amore-s". 

-
Y e~ qu_e Unamuno, el pro~sta magnífico e inolvidable, •en. ninguna parte en-

ouaidra me1or que. en Sala.man.ca, én au Sa•lamanca, áur.ea e hietórica, profunda y ex­
tensa, 'et\ donde d16 a conocer lo mejor de su palabra viva, bajo cuyo •uelo duerme 
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el &eñoriaJ sueño de fa muerte y en cuyos sal ones enseña aún su última lección, Ja 
lección del hombre de todas las edades y de to dais las Jati tu des ..... 

Un nuevo siglo pasa a través de Salamanca¡ o mejor, Salamanca p~sa a través 
de un nuevo siglo . Jamás ha desrne.recido el! ca1lificaitivo de empo'I'io de la denda 
Y de la cuhura. Sus proyeccion•es son universales . Madre de .}as Universidades ame­
ricanas, es también mélldre de.l pensamiento y cüna del sabe~ . Es nuestro deber unir­
nos a Ella para oedebrar su aniversario y lo hacemos segurois de que ~1 porvenir ven­
drá a sumarse a sus gloriél's y a confirmar, si cabe hac.erlo más p.Jenamente, que Sa. 
!amanea es Eterna . ... . . 

TERCERA CONFERENCIA INTERNACIONAL DE ESTUDIANTES 

En Ja Ciudad de Copenhague 'Se realizó, de'1 12 ail 17 de Eneiro del presetllte año, 
La Tercera Confiel'lencia Inter.n1aicionail .de Estudiantes, en la •cuail partidpaTo.n en ca­
lidad de Del·egaidos, 32 Unione·s Nacionales; 3 con la calidad de ObS1ervadore-s Fra­
ternales, Siiete con la ·cte representante-s y DIEZ con la de Observadores . En repre­
sentación de ila Jrwv.entud Universitaria Ca1:ólica del Ecuadoor asi1S:tió el señor Fran­
cisco Paredes, Presidetllt.e de J.a Asociación Escueila id•e Der.ocho. Esta Conferencia, 
de esencial i.mportélallcia para la vida universitaria mundial, ~tudió especialmente fas 
bases die C·oop.eradón,entre !laistUnio1J11es Nacio.na:les y varios tema•s die índol·e univ•errsita­
ria. La Conf.et"encia expiddió .la isigui•ente idec~·araición que es g;raito transcribiirl·a a ~on­
tinuación, f•O•rmu11antdo nuestr01S 1siinc•eros VO•tOS porque t•an g•enerOSO ·esfuerz•O COitnO 

el propueS.to por el COSEC, oibrtoogra el éxito d•esieaido. 

DECLARACION DE LA TERCERA CONFERENCIA INTERNACIONAL 
DE ESTUDIANTES 

En la presien1:e situación murndiail, es evidenrte la respons•abÚidad de fos estu­
diiantes péllra promover ell enten1dimilento internacional po'r medio ide la coopet"ació.n . 

. La tarea más impoortante die taJ cooperación sería nart:uralmente :la promoción de la' 
a-mistcrd entre e.s1:111diat11tes de todo el mundo f.aci.Iitando el Jib.r..é initercambio d•e ideas 
y el contacto per.sonal, 110 solamente entre Jos dirigentes ·estuáia.nti.l-es sino sobre una 
base ·ampl\a. El Tequisito fundamental para su realización será un gran campo de 
activi da1des .prácticas, incluyendo seminarios, conferencia·s de -caráct.er giooeraiJ. 'Y es­
pecial, ·etc . Las poisibiaidades ,de una •expansión die los pro·grama<S en 1este· campo pa­
recen .casi Nimitada.g. 

Una corp-0radón intemadonal .entre Jos .estud.ian,ties debía incluir también la 
promoción ide .Io.s intereses ·especiales <l•e lois estudiantes .en relación .con la sociiedad. 
Esta tairea adquiere ·iimportancia po'I' !lia inmensa 1dif.e1"1eináa •en la posición económica 
y las oportunidades de .estudio que exi:Sten entrie estudiantes de :los d:if1eret1Jtes paíse,if 
del mundo . En muchos países, ·l0>s estudia.nte.s viven bajo c0<ndiciones economtc·ais 
sumametllte >difíciles,' y .las posibilidades ·de conseguir una buena educación univierosi­
taria son limitada,s. Además, en muchos casos están pr:Í'va.dos de dertois fundamen­
tales derecho.s hum·ain·os y ·Sujetados a opt"esión política y .persecución racial y or~Iigio­
sa. Es una obligación mO'ral, tan ·evid.ente como necesaria, para estudiainte1s die todas 

-pltt'tes del mundo, ·demostrar su ·soli·daridad y tomar parte activa en .10<s esfuerzos pa­
ra mejorar las condiciones. de est·os estudiantes. Aparte ·de esto, Jos ·estudianite.s d·e­
ben además tomair una posiición Men clia,ra .contra toda clase de supresión de Ja Hber­
tax:I •académica o ·de la .autonomía univel"Sitaria y contra la persecución .racial, «Íe cuail­
qui·en fuente -Je:xiteirin·a o inteirn•a- qu1e •esta supre.sió,n p•ro1viniiera. 
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: EL ALMACEN DE LA : 
~ * ~ * : EMPRESA ELECTRICA ! 
~ ~ 
~ ~ 

! MUNICIPAL ! 
~ ~ 
~ situado· en la calle Guayaquil N9 749, con el teléfono N9 11446, le ofre- ~ 
~ * ~ ~ 

~ ce a Ud. toda .clase de materiales 1eléctricos de la .reconocida marca ~ 
~ * ~ ~ 

· ~ Westinghouse, así como también lavadoras eléctricas de ropa, tanques * 
~ ~ 
: eléc1tricos para agua, asadores, atbsorvedoras de polvo, cocinilas eléctri- : 

~ * ~ · cas de dos y tres !hornillas, radiadores, etc. , anunciándo1e a la vez la ~ 
$ * 
A ' * ¡ próxim~ iUegada d erefrigeradoras, m·ezclador.as de alimentos, planchas * 

· ~ * 
f) eléctricas último modelo y cocinas. * 
~ * ~ ~ 

-~ * ~ Si desea 1una instalación eléctrica con materiales de primera clase y * 
~ i 
~ A ~ ~ efectu:adas por el.eotricistas competentes, rogamos solicitarla en el 1- ¡ 
~ ~ 
~ macén o por el teléfono N9 11446. * 
~ ~ 

* ~ *- 1Quito, Junio de 1953. ~ 
~- * • * ~ * ~ ~ * 
~~*****~*~*****~~~*****~~**~~**~*******~ 



Al Servicio¡ de los Agricultores del Mundo 

entero por máG~de 114 años 

Casilla 2401 Tel. 12497 

García Moreno 1312 y Olmedo 
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§ Viaja tranquilo quien se 'ÍÍa del neumático = - = - -: PIRELLI - E - = - -- "Stella Bianca" = - -- = : ROBUSTO ELASTICO : -= VELOZ SEGURO. : - -:: Distribuidor·es: Comercial .PUIG WRDAGUER S. A. : - -5 Avenida 10 de Agosto 1035.-Teléfono 30741. ; 
; ·Casilla N9 582.- QUITO. § 
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FABRICA ''TEXVAL'' 
DE TEJIDOS DE PUNTO 

F . N . V AL EN C 1 A . 

Dirección: Galte 332. 
Depósito: Venezuela 417. 

Telef. 
Telef. 

10438 
10439 

................................................................................. , •••••••••• 1111•••0••• 1 ••11••··············· .. ····················••ú••S'a••··············· 
QUITO - ECUADOR 



PATRIA 
COMPAÑIA ANONIMA DE SEGUROS 

OFRECE AL PUBLICO ECUATORIANO: 

DEGUROS DE VIDA 

DE A.IOCIDENTES 

DE TRAN8'PORT:IDS 

DE GkRANTLAS IPIERJSON.AlLES (FID:IDLIDAD) 

DE E1MBARJCAICIONIDS (CA1SCO) 

DE IiNCENDIO 

DE ROBO CON FRAiCTURA 

DE v:EHICULOO 

DE GANADO 

--w:--
ESTAMOS A SUS ORD1ENE1S EN ,QUITO: CALLE BOLIVAR N<? 220 

y Guayaquil (EDIFIÓIO "R;OJAS") 

Teléfono N<? 10035; CtAlBLE: LAiPATRIA. 

EN LA CIUDAD DE GUAYAQUI1L: Calle "Piohincha" N<? 410. 

, 

~ ~--.... -... -~-... -... B-...... -.. ~-.; .... ®-. -~-.;-.. ~-.:-·~-.. ~-.;-.. ®""" .. ~-.; .... ~-:-~""' .. ~-.; -·®-.. ~ ..... :;¡: 



CAJA DE CREDITO AGRICOLA 
QUITO 

Ca1Ie Espejo 854 

Apartado Postal 2809 

Teléfonos 
Gerencia__ 11521. 

Of. GeneraL _ 11806 

Institución de Crédito fundada por la Cámara de Agricultura 

de la Prim·era Zona, para el servicio de la agricultura de la Sierra, prin-

dpal fuente de riqueza y la proveedora de los ecua,torianos. 

Atención rápida y eficiente. Instituc:ón propia de los agricultore3. 

Sección Bancaria: Operaciones de préstamo, cuenta corriente, 

depósitos a plazo, etc. 

-Sección Almacén: Tractores, abonos, desinfectantes, herramien-

tas y más implementos agrícolas a precios de l:,quUac~ón. 

Señor Agr1cultor: Deposi·te su dinero ·en la Caja de Crédito A­
grícola. 

1·! ,¡ 

~§~~~~~~~~~~~~~~~~ªª§~' 
, .l!:d1t. "Fray Jodoco Rlcke".- Qwto . = 
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